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LOS HECHOS

Todas las descripciones nombradas en esta novela de obras de arte, historias mitológicas, edificios, monumentos históricos, ciudades, pueblos y lugares arqueológicos son reales.



Los textos bíblicos mencionados en la novela son verídicos y tomados de la revisión Reina-Valera 1960.


CAPÍTULO 1





Me encuentro en Europa porque he sido invitado por una editorial española a recibir un premio por una de mis novelas publicadas en España. Pero viajé antes ya que he querido pasar unas semanas en Grecia, aquí hay algo que por años he añorado encontrar.

Como escritor, me llevo la vida buscando material que me pueda servir como información o inspiración para escribir una buena historia dentro de una buena novela, aunque estas últimas no son mi pasión, pero ya que me encuentro en Grecia; cuna de la civilización y el mundo de las artes, me he motivado en buscar alguna aventura que sea fácil de llevarla a las letras y compartirlas con mis lectores.

Grecia es un país que apasiona, se respira un aire cultural por doquier. Los vientos de la mitología parecen no abandonar los sitios que aun dejan ver las sombras de aquellos acontecimientos. Aquí puedo ver y palpar todo lo que una vez se me enseñó. En este lugar están las piedras y sus aleaciones, todas se funden como una gran señal de los más importantes hitos que ocurrieron en estas tierras. Historias que con el tiempo se transformaron en parte de nuestro existir; como materia de consulta permanente, por toda esa gran contribución al despegue de la civilización occidental. Todo se puede ver aquí a través de una mezcla de modernidad y arqueología sagrada, todo eso para dar cumplimientos a sueños acumulados de muchos.

Ser trasladado en una línea del tiempo, y encontrarse de sopetón en lugares importantes de la historia universal, trasforma parte de la vida en un sueño viviente, que si te apasiona la experiencia, sentirás que esa misma historia te hace cautivo sin dar un respiro sin ella.

En el hotel, me recomiendan visitar un barrio central llamado Kolonaki, que está ubicado en el centro de Atenas a un borde del gran monte de nombre Lykavittos y se caracteriza por la cantidad de tiendas de las mejores marcas del mundo. El recorrido me obliga a pasar por dos grandes iconos de la Grecia contemporánea: su plaza de la constitución que en griego es Syntágma y el emblemático edificio del parlamento griego llamado Voulí. Sabiendo que la democracia fue constituida por antepasados de algunos que me rodean; y que mis ojos ven al caminar por esta zona, no hago otra cosa que mirarlos con cierto respeto.

Estoy en medio de gente bajo el rango de ciudadano, Polítis en griego, que llevan el orgullo de dar el nombre a la política que se practica alrededor de todo el mundo. Ya en el mismo barrio de Kolonaki, y en un bulevar lleno de cafés, busco un lugar para degustar el famoso café griego. En ese recorrido me deleito con la compañía del mejor regalo que puede ofrecernos la naturaleza cuando se trata de personas con las cuales podemos compartir el aire que respiramos; me refiero a la mujer, y en este caso a la mujer griega que asume muy bien uno de sus roles, como es darle distinción a un sector de tal categoría. Aquí recreaban mi vista un sin número de damas de muy buen vestir, que al caminar —aunque no me crean por tratarse de Europa— dejaban tras sí una estela de un buen perfume.

Tomarse un café con algo para comer en Kolonaki podría llegar a ser equivalente a pasar un día de vacaciones en Machu-Picchu, y aún así se encuentran colmados de personas de negocios, hombres letrados, más de algún filosofo moderno, jóvenes estudiantes, señoritas a la espera de su galán, y damas que se muestran como muy buenas y furtivas compradoras.

A todas esas personas mencionadas las escucho hablando en su propio idioma, su lengua madre. Y con las más variadas muestras de gestos de comunicación corporal, que aquí en Grecia se dejan ver con mayúsculas. Esto se puede apreciar como una competencia de quien habla más fuerte, como queriendo demostrar a todas luces y en forma pública que solo uno de los presentes es poseedor de la razón.

Vengo de una familia media religiosa; —en Chile todo es medio-algo— fui criado por mi madre a la sombra de las escrituras sagradas, sin asistir a ninguna Iglesia, ni participar de ninguna religión. En mi infancia mi madre me enseñó siempre algunos principios bíblicos, y por lo mismo crecí con un cierto temor hacia lo malo. Mi mamá como muchas, me crió para que fuera un niño bueno, creyente y obediente. Recuerdo que en una oportunidad me encontraba en mi curso de primaria a punto de dar una disertación sobre la formación de nuestro planeta, para eso tenía preparado dos temas: uno sobre la hipótesis evolucionista y el otro sobre la semana de la creación. Sabía que con una tenía la mejor calificación y con la otra sería cuestión de convencer a la profesora. Cuando llegó mi turno avancé con mis dos disertaciones preparadas, y en el momento de comenzar a hablar me decidí por la que yo más creía. Hablé sobre la semana de la creación, hasta la expulsión de Adán y Eva del paraíso. No logré convencer a la profesora, pero dejé a varios compañeros bien pensativos.

Con ese espíritu, no habría formas literarias para describir dichas experiencias de recorrer lugares apartados para el mundo cristiano en Atenas. Te encuentras en un lugar sagrado con algo muy íntimo e intenso que te obliga avanzar hacia tu más íntimo rincón interior. Así como nosotros tenemos una lucha diaria interna entre el bien y el mal. Este país te muestra dos grandes culturas muy opuestas. Por un lado tienes muy cerca todo lo que significó en el mundo griego su adoración a las deidades politeístas, con todos sus templos y testimonios incluidos. Y por otro lado todo lo que da inicio a la era cristiana de evangelización, incluyendo todos los lugares que aquí fueron apartados para la adoración del Dios desconocido; como lo llamará el mismo Apóstol Pablo, dejando como prueba la gran cantidad de griegos convertidos al cristianismo.

En este escenario, estar en la casa donde llegaron las dos epístolas del Apóstol Pablo en Corinto, o estar en el monte sagrado del Areópago donde él mismo diera el magistral discurso al mundo filosófico griego de la época, te convierte en una persona apartada a seguir testimoniando aquel ministerio.

Podría corroborar que todas las opiniones del famoso café griego eran ciertas: por el buen aroma, la óptima consistencia, el exquisito sabor integral y su textura harinosa. Toda mi experiencia en un café, parecía terminar con la sorpresa de ver como algunas personas intercambiaban sus tazas para observar e interpretar con cierto sentimiento las huellas dejadas por el café en su interior. Todo aquello constituía una práctica para descubrir parte de lo que le deparaba el futuro.

Antes de retirarme, me atreví a preguntarle a un joven griego; con mi inglés nivel medio, si tiene alguna información de un hecho importante a modo de contribución por parte de Grecia al cristianismo. Aquel joven me mira y luego sonríe acotando lo siguiente:

—Nuestra mayor contribución al cristianismo ha sido concederle nuestro idioma. De esa manera se pudo evangelizar gran parte del mundo de la época. Fue así como Dionisio Areopagitas se convirtió al cristianismo, como resultado de la homilía en griego que hiciera el Apóstol Pablo... Eso sucedió muy cerca de aquí.

Una simple pregunta le dio tema al joven para hablar de tal manera sin importarle en lo más mínimo adueñarse de todo mi tiempo.

Quise visitar al oeste de la acrópolis una colina de nombre Museion; porque según dicen, estaba dedicada a las musas protectoras de las ciencias y las bellas artes, visita obligatoria para quien trabaja con la inspiración. Cuando pregunté por dicha colina la mayoría de las personas se refirieron a ella como la colina de Filipappo, porque en su cima se encuentra la tumba que construyeron los atenienses para honrar a Gayo Julio Filipappo, soberano romano de Siria, gran admirador y benefactor de la ciudad de Atenas. En esta colina también se encuentra la que se cree fuera la cárcel de Sócrates.

Caminar por el alrededor de dichas cavernas subiendo tupidas escalinatas de mármol, me remontan a tiempos pasados inmemorables. Al transitar por dichos senderos vas tomando altura y comienza a aparecer a la distancia y en forma monumental, el punto más alto de la Acrópolis, el Partenón; la roca sagrada como la llaman los griegos. El Partenón era la cámara de la diosa Atenea. Construido en el año 449 a. C. Desde el siglo IV a.C. pasó a llamarse así a todo el edificio. Su construcción fue por encargo de Pericles, y quienes la llevaron a cabo fueron: Ictino y Calícrates, éste último uno de los mejores arquitectos de la época. Todo supervisado por Fidias amigo intimo de Pericles. En dicho recorrido me encuentro con mucha gente, que no tienen apariencia de turista, son más ciudadanos residentes de Atenas, que saben de estos parajes en medio de la ciudad donde acostumbran a dar un descanso a un afanoso y bullicioso día ateniense. Cerca del lugar de donde me encuentro están las cavernas que recuerdan la encarcelación del filósofo Sócrates. Frente a tal panorama no dejo de pensar en el filósofo preso a causas de sus ideas, y al mirar a mí alrededor y escuchar cómo la gente habla y no poder entender, te hace sentir también de alguna manera preso de las circunstancias.

En el mismo lugar, la llegada abrupta de personas con cámaras fotográficas, me hace pensar que algo importante va a suceder, entonces decido quedarme por más tiempo en aquel lugar para no perderme el acontecimiento que estaría por comenzar. Por la posición en que acomodan sus trípodes los fotógrafos, puedo darme cuenta de que el espectáculo se producirá en la cima de la Acrópolis. Por una pequeña demostración de algarabía de los presentes, comienzo a ser testigo de una exhibición donde el Partenón se transforma en una verdadera joya arquitectónica, al tomar sus 46 columnas y toda su construcción un color oro producto de los rayos del sol que dan de lleno en toda su estructura. A medida que el sol avanza hasta su ocaso, los colores sobre el Partenón van tomando diferentes matices que en forma natural contribuyen a un cambio de su apariencia; a tal punto, de destacar el curvado de nombre éntasis encargado de dar sobre todo, gracia, flexibilidad y viveza a todo el edificio.

El principal motivo que me trajo a Grecia es tener contacto con un grupo de cristianos que dicen ser los únicos verdaderos seguidores de Cristo, un grupo de personas descendientes del judaísmo que se aposentó en Grecia a comienzos de la era cristiana. Este grupo según las últimas investigaciones relacionadas con el papiro 46, tendrían en su poder las 7 páginas perdidas originales de dicho manuscrito. Esta gente guardan la doctrina tal cual Cristo la vivió y mantienen una religiosidad milenaria. El mensaje expuesto en esa revelación escrita en aquellas siete páginas se guarda como un gran tesoro teológico, convirtiéndolo en un estandarte de una gran verdad todavía por descubrir. Es un tema que me apasiona, y me he involucrado en una investigación para terminar uno de mis libros. El problema —según tengo entendido— es que se reúnen en forma furtiva, porque se sienten perseguidos por la Iglesia ortodoxa griega, lo cual significa que la búsqueda no será nada de fácil.

He comprado un buen libro editado especialmente para los turistas, con las frases más usadas en Grecia y traducidas al español. Es un pequeño libro fácil de llevar que te sirve para la comunicación en el idioma griego, a demás tengo mi iPhone que me ayuda como un verdadero traductor permanente, y por si esto fuera poco también cuento con el escaso inglés de nivel medio que aparece en la mayoría de los curriculum vitae de los hispanohablantes.

Preguntando dicen que se llega a Roma, yo llegué al Pireo; el más importante puerto griego. Es la tercera ciudad en importancia en Grecia. Se comenzó a construir en el año 478 a.C. y en la actualidad; aparte de ser el principal puerto griego, sirve también como ciudad de embarque a la gran mayoría de turistas que visitan las más de 700 islas que tiene este país.

Tenía información de que en esa ciudad se juntaba gente cristiana no ortodoxa. Con la ayuda de un mapa turístico comprado en un simple kiosco en Atenas, llegué a tal lugar. Era la noche de un día domingo, y para mi sorpresa me encontré con una Iglesia muy grande, pero con aire de Iglesia ortodoxa. En las afueras había un grupo de señoras elegantes, no sabía si hablar el poco griego que ya sabía gracias al librito, o el inglés nivel medio. Cuando me aprontaba a hablar se acercó una señora muy simpática, con una sonrisa muy agradable, que me pregunta —para mi sorpresa en español— que se me ofrece. No era para menos, andaba buscando una Iglesia, por lo tanto era de esperar una ayuda caída del cielo. Le dije a tan simpática señora que andaba buscando una Iglesia cristiana que se reunía los sábados, como lo hacían los apóstoles en los tiempos de Cristo. Después de explicarles algunas características y parte de la doctrina que yo creí saber, ella vaciló un poco con la respuesta. Fue a buscar a una señora de más edad que en el pasado había pertenecido a una religión con las características que yo le había mencionado, aquella dama también hablaba español; eran todas mujeres de Centroamérica, y efectivamente aquella señora de edad parece que había pertenecido a la misma congregación que yo buscaba. Después de tratar de convencerme de que no siguiera buscando tal Iglesia, me decía que me quedara ahí con ellas, ya que aquella religión era la verdadera y era el único credo protestante autorizado para tener una libertad de culto en la Grecia ortodoxa. Luego de no insistir más me dio la tan ansiada dirección. Tenía que volver a Atenas, pero antes acepté una taza de café con ese ramillete de damas cristianas del Pireo, no sólo fue una taza de café sino también una larga conversación de asuntos eclesiásticos, me faltaban manos para recibir libros y más de un regalo, fue una linda experiencia.

En mi deambular de la semana en busca de la dirección de dicho templo, visité una Iglesia ortodoxa. Me atrajo un canto estilo gregoriano que se escuchaba por unos altavoces. Me senté en el último banco para tener un panorama más general de lo que allí ocurría, cada persona que entraba a la Iglesia compraba una vela muy linda delgada y larga de color café, y la encendía con una llama de un candelabro:

—Es la luz sagrada que cada año traen desde Jerusalén en la Semana Santa griega— fue lo que me dijo uno de los encargados.

Mientras el sacerdote realiza la misa, que en la liturgia ortodoxa se hace de espalda al público y de frente al altar. En un costado se encuentra un grupo de sacerdotes y laicos que acompañan como un pequeño coro gregoriano la misa, dando respuesta con una entonación única a cada pregunta que el sacerdote principal realiza. La Iglesia estaba llena, y era un día de semana laboral.

En dicha Iglesia encontré a varios personajes para mis futuras novelas, cada persona que entraba parecía representar una historia, recorrí con mi mirada a cada uno de los presentes, hasta llegar a uno de los sacerdotes que componían el pequeño coro, éste era muy apuesto y sonreía mucho con una señorita de la primera fila. Cuando terminó el servicio, —como lo llaman algunos religiosos— caminé por unos pasillos que a cualquiera podría dar más de un susto; eran muy oscuros y con muchas figuras algo tétricas empotradas sobre sus paredes. Al final parecía haber una oficina, me llamó la atención el tamaño de algunos curas, que en ese momento allí se encontraban y que la gente los llamaba papas1, eran de un porte considerable. Me da la impresión de que entre los requisitos piden una estatura promedio. En ese momento aparecen unos señores muy bien vestidos, con trajes que a la vista parecen de muy buena calidad, saludan de besos en cada mejilla con cierta reverencia a cada cura que allí se encuentra, me senté en un pasillo a sabiendas que me encontraba en un lugar prohibido cerca de la oficina, me parecía que algo importante en aquel lugar iba a pasar, no entendía nada de lo que hablaban pero gracias al lenguaje corporal parecía ser una reunión de negocios. En ese instante llega hasta el lugar donde me encuentro una mujer muy bien arreglada, muy linda, alta y delgada, vestía una falda negra de cuero sobre las rodillas, con medias negras de encaje y un corto chaquetón a la cintura, se sienta a mi lado y me habla; por el tono es una pregunta, pero como no le entiendo, muevo mis cejas hacia arriba, como un gesto de: “Lo siento no le entiendo, soy turista y no hablo griego”. Sin decir nada se retiró. Más tarde entendí que el movimiento de cejas hacia arriba es un explícito “No”.

Volviendo a la oficina veo que sacan un baúl de aproximadamente dos metros de ancho por tres de largo. Entre todo lo suben a una mesa que se encuentra en el centro de la oficina, abren el baúl, lo tumban hacia un costado y comienzan a caer cientos de monedas y billetes, muchos caen al suelo, los del suelo nadie los recoge, se ponen a contar el dinero, cosa que veo con asombro porque según dicen Grecia está a punto de irse a la banca rota. Aparece un señor con muchas cajas que se suma al alboroto reinante en el lugar, cuando me muevo para no estorbar a los hombres que cargaban las cajas miro hacia el final de un pasillo lateral de la nave principal de la Iglesia a un sacerdote besándose con una señorita enchapada un tanto a la antigua, fue en ese momento cuando creí recordar que los sacerdotes ortodoxos son casados. Había prejuzgado al sacerdote que se sonreía con la dama en medio de la misa, eran los mismos que ahora se estaban besando. Estaba claro que aquel sacerdote no continuaría una carrera ascendente dentro de la jerarquía ortodoxa por haber decidido a favor del amor de una mujer, según consta en los estatutos eclesiásticos ortodoxos. Me encontraba en dicha reflexión, cuando un señor gordo y maloliente, me pregunta que hago ahí, cuando comienzo a explicarle que soy turista, me pregunta de dónde soy; y cuando le digo que soy chileno, me comienza hablar en español y no un español nivel medio, lo hablaba muy bien, me contó que fue marino y visito muchas veces Valparaíso y Antofagasta. Pero más que saber de él, a mí me interesaba llevarlo al tema de lo que ahí estaba ocurriendo con toda esa cantidad de dinero.

Me contó que él tenía una fábrica de velas; tener una fábrica de velas en Grecia es como tener una fábrica de pelotas de fútbol en Brasil. Estaba haciendo una entrega, y me habló de lo que yo quería saber: Los señores de trajes eran miembros de las familias que habían construido la Iglesia, cada miembro de las familias que habían contribuido económicamente tenía comprado un asiento en la Iglesia de por vida, un lugar privilegiado donde nadie más se podía sentar. El dinero que estaban contando era el que se juntaba en la alcancía de las velas, me decía que fácilmente en ese baúl había más de tres mil euros, y que se llenaba tres veces al año; antes de la crisis, claro.

La Iglesia ortodoxa en Grecia es parte del estado y dueña de casi todo el país, la familia que logra que un miembro llegue a ser sacerdote lo convierte de inmediato en un cheque a fecha. Conocí a una familia que vive de la pensión que le dejó un sacerdote a la viuda, pero eso no es lo especial; lo especial es que son tres las familias que pueden vivir con dicha pensión.

El griego es una persona muy amigable, experto en romper el hielo, de ellos se puede aprender mucho: los más adultos son como seres pensantes, reflexivos al máximo, todo lo preguntan y todo te lo cuentan, en este mundo griego contemporáneo, se puede esperar cualquier cosa, como esa oportunidad de vivir un encuentro con los que dicen ser descendientes de los primeros cristianos griegos, esa gente que profesa la misma fe que profesaba Cristo pero con otra cultura.

Estaba seguro de que hablando con dichas personas entendería la religión desde otro punto de vista, además descubrir a un griego que se ha convertido de ser un ortodoxo a cualquier religión que no sea la del estado era como estar frente a un milagro en tiempos modernos, ese mismo milagro que yo esperaba al tener el privilegio de ser el primero del occidente en ver esas codiciadas 7 páginas perdidas del papiro 46.


CAPÍTULO 2





Después de bajarme de la estación de metro llamada Omonia, pongo un marcador en el mapa de mi iPhone para después saber volver. Camino por la plaza que da nombre a la estación. Plaza en griego es platía. La platía Omónia, que en griego significa concordia, es el centro mismo de Atenas; el punto cero de donde parten las principales calles de la capital. Su nombre data desde 1862. Es una gran rotonda con una planicie de cemento blanco inmensa en su interior. Todas sus veredas son de mármol. Una plaza muy al estilo europeo, por donde deambula mucha gente. Pero la gran mayoría son emigrantes, y por lo mismo se convierte en el principal lugar de referencia para encuentros.

Comienzo a buscar la dirección, con la ayuda del GPS de mi iPhone. Me encontraba como muchas personas se hallan en la vida; "saben donde quieren llegar, tienen el mapa, pero no saben donde se encuentran", a pesar de que veía mi ubicación en el teléfono, el hecho que las calles no tuvieran escrito su nombre hacía difícil hallar la ubicación exacta. Cuando descubrí con la ayuda de algunas personas el lugar donde me encontraba, fue más fácil seguir la búsqueda de las calles y llegar a la dirección indicada.

Entro en una calle que no parece ser muy tranquila. A la distancia observo algo como una Iglesia, apresuro mis pasos y llego a un templo muy característico de lo que parece ser una Iglesia con raíces americanistas. Veo en su frontis y en idioma griego el nombre de la religión. Trato de entrar pero esta todo cerrado. Marco en mi teléfono la dirección. No hay ningún cartel con los horarios de reunión, ni nada. Me siento al frente de la Iglesia a esperar que aparezca alguien que me pueda dar más información. A mí alrededor me comienzo a fijar en una cantidad de jóvenes sentados en las escaleras de la entrada de las casas. Me levanto a preguntarle a uno de ellos a qué hora abren la Iglesia, pero para mi asombro el joven está bajo los efectos de alguna droga. Puedo ver la jeringa que todavía porta entre sus manos. No entiende nada, es un joven en la mínima expresión para referirse a un ser humano. Comienzo a mirar la calle donde me encuentro y veo a jóvenes, hombres y mujeres tendidos en el suelo, como cualquier piltrafa humana.

Sale alguien de una oficina que se encuentra al lado de la Iglesia. Lo alcanzo y le pregunto a qué hora abren el templo, el hombre me dice que sólo lo abren los sábados por la mañana. Después de mirar su reloj se retira apresuradamente.

Me apresto a dejar el lugar en medio de la oscuridad. Observo que estoy rodeado por varias callejuelas, que se entrecruzan, y por cada una de ellas puedo divisar a grupos de hombres de color que parecieran ser personas que se dedican al micro tráfico de algún tipo de droga. Seguro son los encargados de abastecer a estos pobres jóvenes adictos del área. La noche comienza a avanzar, el flujo de personas aumenta, por lo tanto comienzo a planificar mi retirada de dicho lugar que no parece nada de bueno.

Siempre he tenido muy buena mi capacidad de orientación. Claro que eso es fácil cuando tienes una cordillera a tu espalda o un océano pacifico de frente, o un edificio emblemático que te guíe. Pero aquí no hay nada de eso, solo construcciones que te hacen sentir la sensación de estar dentro de un laberinto. Saco mi teléfono y busco la ruta que había guardado en mi GPS.

Tengo que llegar a la estación del metro pero todas las calles me parecen peligrosas. Sé que lo mejor es regresar por la misma arteria que llegué, sigo esa ruta pero el escenario ya no es el mismo. Hay mucha gente en la calle, cientos de hombres con rasgos de extranjeros que me parece estar en la plaza Tahrir del Cairo. Algo transan, son todos árabes, por lo que logro escuchar y ver las fachas de cada uno. Es algo como un mercado informal de divisas, no entiendo nada, y estoy en medio de una multitud que me asusta. Tomo un atajo por una callejuela oscura y maloliente. El GPS ya no me sirve. Camino por el centro de la calle a modo de seguridad. Es un lugar muy oscuro, me parece estar en un barrio donde se gestan diligencias de maldad. No me asusta la gente, me asusta lo desconocido. Cosas que nunca había visto. Siento una música muy fuerte con una entonación marcial cantada por una muchedumbre, el ruido viene de un local como una quinta de recreo. Las calles son muy chicas y angostas, y comienzan aparecer mujeres prostitutas, pero de la más baja calaña, casi sin ropa. Pareciera que estuviera en Sodoma y Gomorra, mujeres haciendo el sexo oral en la vía pública, la mayoría parecen ser mujeres de Europa del Este y africanas. Las primeras casi todas bajo el efecto de las drogas o el alcohol, las segundas como verdaderas esclavas. Todas las calles parecen iguales, ya desconfío de todo; y lo más terrible, parece que estoy perdido.

Frente a tal preocupante situación me voy a ver en la obligación de preguntar por la estación del metro; pero a quien le pregunte se daría cuenta de dos cosas: que soy extranjero y que estoy perdido, un verdadero festín para cualquier malandrín experto en asalto con intimidación.

En una de las calles veo a una mujer joven de color, con mucha apariencia de ofrecer servicios sexuales, y parece que le simpatizo. Me viene un pánico y sin darme cuenta estoy dentro de un local que parece ser un club de apuestas. Me acerco a la barra y pido una Coca-Cola, en ese momento se acerca una dama que parece muy atenta, y tiene toda la pinta de ser una mujer muy curtida en el oficio. Comienza a hacerme preguntas, y antes que le responda le ponen un vaso de whisky con un paquete nuevo de cigarrillos. No me atrevo a decirle que estoy perdido. Al ver que vienen con el segundo vaso de whisky, presiento que mi estadía en ese lugar se cobrará con un “whiskymetro”. Cuando comienzo con el ritual de la despedida, y en un apronte de pedir la cuenta, la mujer comienza a acariciarme por mis extremidades; con ese tipo de caricias que parecen más a estar buscando la chequera que una muestra de cariño. Para sopesar el temor, la sensación de estar en peligro y no parecer novato en tales aventuras, en segundos se me ocurrió un plan para salir de aquel barrio que se estaba transformando en una verdadera pesadilla. Ya que la dama comenzó con otro tipo de ofrecimientos, le insinué que nos fuéramos del local y me acompañara a mi hotel. La mujer pidió la cuenta; por los dos vasos de whisky, el paquete de cigarros y mi Coca-Cola. El total con una rebaja incluida gracias a la apelación de la mujer: 100 euros.

Estaba de nuevo en la calle pero con menos motín para el que me quisiera asaltar. Le dije a la mujer; que ya en ese momento la llamaba por su nombre; Lula, que el hotel estaba cerca de la estación del metro. En ese caminar la mujer recibió una llamada a su móvil y habló en un idioma que parecía ruso, nos detuvimos mientras ella hablaba; me parecía que estaba dando una explicación de por qué se alejaba del lugar o algo así. Se acerca otra mujer joven muy linda, de pelo largo y rubia, que a poca distancia la acababa de dejar un taxi. Vestía un traje blanco de cuero, con un chaleco sin mangas de color azul y las botas del mismo color. Le pide a la mujer que me acompañaba un cigarro, ésta le respondió con un gesto de poca amistad, como diciendo que no tenía y que no molestara. Cuando la muchacha se aprontaba a dejarnos la detuve y le dije a mi “amiga” que esos cigarros lo había pagado yo y que compartiera uno con la muchacha; me había cautivado en gran manera su belleza, todo ese dialogo con una mezcla de griego, ruso e inglés nivel medio. Las mujeres hablaron en ruso, y la que decía ser mi amiga se fue y me dejo con la doncella. Traté de decirle a la muchacha que se fuera, pero me tomo de la mano y me dijo que la siguiera. Me comencé a poner nervioso cuando vi en ella la intención de tomar un taxi para llegar a un hotel. Dándomela de oriundo del lugar le expliqué que mi hotel estaba cerca. En ese instante un hombre apareció y comenzó a insultarme, dando a entender que yo le estaba haciendo algún daño a la muchacha. Ella intervino; le gritaba algo, en ese momento pensé arrancar, correr. Miré a mi alrededor pero había mucha gente. El hombre me comenzó a pedir dinero. Cuando veía que otros pasaban cerca de él y le introducían unos billetes en uno de sus bolsillos, la chica me toma de la mano y muy deprisa me saca de aquel lugar, no entendía nada de lo que estaba pasando. La muchacha no deja en ningún instante de caminar rápido, le digo que nos dirijamos a mi hotel que está cerca de la estación del metro. Me insinúa que vamos hacia esa dirección.

Ya al caminar por calles menos quitadas de bullas, pensaba si la muchacha me había librado de los lobos o me lleva a una de sus guaridas.

Había estado esperando que abrieran una Iglesia, y ahora me encontraba caminando con una meretriz por un “barrio chino” en el centro de Atenas. Mientras caminábamos de la mano, sentí un cierto afecto por aquella linda señorita, en medio del susto que comenzaba a desaparecer, me comencé a sentir a gusto con dicha compañía. Llega un taxi del cual se bajan dos hombres y la primera mujer Lula. Uno de ellos me encara preguntándome en griego; según entendí, a donde llevo a la muchacha, le respondo a un hotel, me dicen no, que llevo mucho tiempo con la chica, que me suba al taxi porque ellos se encargarán de que lleguemos al hotel, o pago al instante por el tiempo perdido de la muchacha y de Lula; cuando uno tiene dinero, tal arreglo parece una salvación, pero en este caso el problema era mayor ya que todo lo que tenía lo había pagado en mi Coca-Cola.

¿Cómo salir de una situación en la que estás tratando con una mafia de prostitución, que según ellos acumulo dos deudas por “servicios”, en este caso, no prestados?

La muchacha que me acompañaba, se trenza en una discusión de proporciones con los tipos del taxi, yo no entiendo nada y trato de planificar una escaramuza para arrancar antes que la cosa pase a mayores. A la chica la veo muy mal, cuando uno de los hombres la toma del brazo y comienza con un intento de agresión, en ese momento recibo un golpe en mi cabeza y no sé nada más de mí.

Despierto con un fuerte dolor en mi cabeza y no entiendo nada ni sé donde me encuentro, he olvidado todo, tengo mi mente en blanco. Está a mi lado la muchacha y parece que estamos encerrados en una pieza de alguna casa. La joven me pregunta cosas pero no entiendo ni recuerdo nada, me pregunta en inglés como me llamo, y no recuerdo mi nombre. No recuerdo nada. Una muchacha se acerca con otras mujeres, hablan, discuten, y me preguntan cosas, pero no las entiendo. Me recuestan en una cama de la cual sacan todas las frazadas y dejan sólo las sabanas. Una mujer me dice que me acueste mientras se retira con una de las sábanas. Me tratan de explicar que todo es causa del golpe y que voy a volver a recordar.

—Sáquese toda la ropa, hasta quedar completamente desnudo. No se preocupe soy enfermera.

Es una mujer adulta con rasgo de haber sido muy hermosa en su juventud, dice ser de Chechenia y me va a sanar. Hace salir de la pieza a las otras mujeres, mientras una llega con una sábana totalmente mojada. Me trata de explicar que puedo tener un derrame interno en la cabeza, pero para prevenir me va hacer un “lavado de sangre”. Me saca toda la ropa y me comienza a envolver en una sábana blanca mojada, siento un frío terrible y me deja envuelto en la sabana durante 30 minutos. Comienzo a creer que estoy muerto, que lo que está pasando no es real, y de manera increíble se me quitó el frío estando envuelto en una sábana mojada. Cuando terminan los 30 minutos que la mujer marcó con un reloj despertador, regresa con otra sábana mojada y me la cambia por la primera que estaba completamente seca. En siete ocasiones sonó el reloj despertador. Cuando viene por la última sábana, sentía mi cuerpo muy caliente, la mujer llega con un pequeño lavatorio, y me pregunta por mi nombre, durante todo ese tiempo yo había tratado de recordarlo, cuando ella me pregunta lo recuerdo y se lo digo. Me dice que estoy bien pero que necesito descansar y bajar aún más la fiebre, le pregunto:

—¿Por qué fiebre si no estoy herido?

—No te preocupes, es una fiebre buena, yo he provocado la fiebre, por si tienes una herida interna.

No entiendo, pero me siento mejor. Me hace sentar en la cama y poner mi pene con el prepucio hacia atrás, “procedimiento” que realiza ella con una ternura casi desmedida y lo introduce en un lavatorio con agua helada, lo deja ahí por varios minutos. Después me dice que todo ha terminado y que ahora puedo dormir.

—Descansa, ya no te pasó nada, estás bien, no tengas miedo.

Comienzo a recordar lo último que pasé con esa chica y los matones del taxi, me doy cuenta de los hechos pero no sé donde estoy, me siento mejor y ya no me duele tanto la cabeza.

Esos síntomas de bienestar me hacen confiar en aquella mujer chechena, que con el deseo de quedarme dormido comienzo a recordar todo lo que me hizo. A la distancia escucho aún su voz cuando habla con las otras mujeres, todas hablan a la vez como si se tratara de una gran discusión, no entiendo nada de lo que dicen, pero toda esa confusión se asimila mejor cuando escucho ruidos conocidos como de platos, puertas, movimientos de sillas, llaves que se abren con gran presión de agua, y sonidos de cajones de cocina. Me sentía bien e incluso no sé por qué, pero todo el temor a las circunstancias fue desapareciendo.


CAPÍTULO 3





Me despierta un sol fuerte que entra por una ventana y el sonido de la televisión en un idioma que no entiendo. Parece que dormí toda la noche. Trato de levantarme pero con el ruido que hizo la cama llegó la muchacha responsable de toda esa aventura, la recuerdo muy bien, pero esta vez llega con un bebé en brazos. Ahora vestida con blue-jeans y un chaleco negro, y portando unos grandes lentes ópticos me hace sentir como si estuviera frente a una bibliotecaria. Era muy distinta su apariencia a la meretriz con la cual recorrí varias calles del centro de Atenas.

Le pregunto qué pasó con los hombres del taxi, me cuenta con un ruso mezclado con inglés y griego que querían matarme para vender mis órganos, que se llevaron mis documentos, mi reloj y el teléfono. En el instante en que estaba aturdido en el suelo uno de ellos me iba a disparar, ella abogó para que no lo hiciera, aludiendo que yo era un buen cliente y que podía sacarme más dinero. Con asombro la escucho decir que los mismos hombres la habían ayudado en traerme a su casa.

Con su hijo en sus brazos me comienza a hablar de ella:

—Soy del norte de Chechenia y quiero escapar de Grecia, era casada hasta cuando unos rusos mataron a mi marido, lo amaba mucho, nos habíamos casado muy jóvenes, vivíamos felices en nuestro pueblo hasta que la guerra llegó. Por venganza me puse un cinturón con explosivos y fui a una comisaría para detonar el cinturón, e inmolarme para hacer justicia y morir por Alá. Pero el cinturón no detonó, y los policías me detuvieron, estuve presa y condenada a muerte, hasta que un oficial de alto rango de la policía rusa y miembro de la mafia se enamoró de mí y me ofreció la libertad a cambio de que me convirtiera en su amante.

Mientras ella trata de encender un cigarrillo y continuar la conversación, la detengo y le pido que por favor no fume delante de su pequeño hijo, le trato de explicar que no es bueno para la salud del bebe, parece que me entiende y desiste con la idea de fumar.

Me deja solo en la habitación para que me vista, lo hago lo más rápido que puedo para salir de ahí lo antes posible. Creo que no tengo nada más que hacer allí a parte de darle las gracias a la joven por lo que hizo por mí. Efectivamente estaba muy agradecido. ¡Me había salvado la vida!

Cuando la muchacha se encontraba en la cocina, me dice que me va a preparar un café; Me pone en una situación difícil, porque lo único que yo quiero es salir de ahí y regresar a mi hotel. La muchacha percibe mis intenciones de irme del lugar, pero termino aceptando el café.

—Mi nombre es Alina, Alina Lecter.

Me pregunta por mi nombre, pienso decirle uno falso, pero desisto y le doy mi nombre verdadero; por si sabe algo de mis documentos.

La miro y no me puedo convencer como una mujer tan linda puede prostituirse. Parece una chica universitaria y muy bien educada, percepción que tengo solo gracias a su estampa con y sin sus lentes incluidos. Tiene mucha prestancia, y seguridad al hablar. Su voz aguda trasmite una sensación de fuerza que cautiva.

—Soy una puta sin querer serlo y usted me debe mi dinero.

Con dicha afirmación me regresa a la realidad, la miro con asombro, y le digo destacando que lo hago con mucho respeto:

—Si eres puta entonces eres inteligente y debes saber mucho de ciencia y política.

Le cuento que la palabra puta viene del latín putare que significa pensar, fue el calificativo que los romanos le dieron a las mujeres griegas esclavas que las prostituían. Todas esas mujeres venidas de la Grecia eran mujeres muy cultas, por eso la llamaban putas.

Mostró poco interés en lo que le decía, y volvió al ataque:

—Señor, ¡Quiero mi dinero!

—Mi nombre es Oscar y vas a tener tu dinero cuando recupere lo que me robaron.

Le expliqué que todo su dinero lo tendría cuando solucionara el problema con mis documentos, tarjetas, pasaporte, dinero, todo estaba en mi billetera, y tenía que hacer llamadas a Chile.

—Señor me imagino que usted en el hotel tiene algunas pertenencias que yo las pueda trasformar en dinero, quiero que me entienda, ese dinero me lo está cobrando mi proxeneta y tengo la obligación de entregárselo. Ayer yo hice algo por usted que no debí haberlo hecho, pero lo hice para salvarle la vida y me comprometí con aquellos hombres en que le sacaría yo a usted más dinero. Ahora ellos vendrán por el dinero y si no lo tengo, a usted lo van a matar, le sugiero que cuanto antes vayamos a su hotel y me entregue algo con que pagar esa deuda.

Me estaba cobrando lo que había hecho por mí; que efectivamente era eso lo que yo le debía, nada más, pero en realidad era mucho, me había salvado la vida.

Cuando nos aprestábamos para salir, tocaron a la puerta, me dijo que me escondiera en una de las piezas y debajo de una cama. Lo hice lo más rápido que pude. Ella cerró la puerta y no pude escuchar nada. Después de un momento, Alina aparece y me dice “no problem”. Entonces comenzamos a hacer el apronte de irnos hacia mi hotel y de una vez por toda terminar con esta pesadilla.

Salimos de la casa, pero sin el pequeño, que minutos antes se había ido en un bus que lo pasa a buscar todas las mañanas y lo traslada a una guardería municipal para niños minusválidos, Alina me cuenta que el bebe está ahí hasta las 5 de la tarde. Mientras buscamos un taxi para que nos lleve al hotel, sentí cierta preocupación por el hermetismo que mantuvo en relación con las personas que habían visitado su hogar.

Alina toma la iniciativa, pues es la más interesada en que lleguemos al hotel lo más pronto posible, con su estampa de mujer educada detiene un taxi y le dice que nos lleve al centro, pero el taxista se niega y sigue su camino, viene otro taxi y casi no se detiene y Alina sigue con el mismo cuento, otro taxista dice que no va por ahí, luego viene otro y lo mismo, dice que va a entregar el turno. Ella me cuenta que así es el taxi en Atenas, si el chofer quiere o esta de ganas te lleva, no tienen necesidad de dinero.

Dada la situación optamos por un bus de recorrido urbano. Estamos cerca, pero a ella no le gusta caminar y prefiere el bus; leoforío, en griego. Nos detenemos en un paradero y le ayudamos a una mujer eslovaca a subir el coche con su bebe, ella está totalmente ebria, observo que dentro de unos bolsillos internos del coche del bebe hay una botella de vodka a medias, la muchacha a vista de todo el mundo sigue bebiendo y el bebe duerme tranquilo en su coche. Con ese idioma universal que no conoce barreras, nos dijimos algunas cosas con nuestras miradas, demostrando nuestro enfado; como una mujer pone en peligro la vida de un bebe. En ese momento en que nos mirábamos con Alina sentí por primera vez una empatía con ella, un gesto tan simple como ayudar a esa mujer y después con nuestras miradas compartir el mismo mensaje, me hacía sentir que algo especial había en ella, ese sentir me hizo ver con angustia como una joven hermosa se había enredado en una red de proxenetas.

Llegamos al hotel, en la recepción en el momento en que pedía la llave de mi habitación, fui testigo como el recepcionista miró con cara acusatoria a Alina, el hombre podía pensar cualquier cosa, pero no era mi interés ni tampoco mucho menos de Alina demostrar lo contrario, además ella sabía muy bien cómo hacer cambiar ese tipo de miradas.

Subimos por el ascensor los dos solos, el silencio parecía acusar una situación que no era, con toda la incertidumbre vivida en las horas previas, y sumado a una experiencia de una situación límite, al saber que alguien te había salvado la vida, me hacía estar en un estado de alerta permanente, aquella situación no me permitía pensar nada que tuviera como objetivo involucrarme con la bella Alina Lecter.

Entramos a la habitación, y puse mucha atención en todos sus movimientos, tenía un dinero guardado dentro del bolso de mi cámara fotográfica, también había dejado una segunda tarjeta de crédito entre mis cosas, le pregunté cuanto era lo que le debía; que fuera consciente de la situación; me habían asaltado. Cuando terminó de decirle eso, ella comienza a gritar, y a encararme comparando mi situación con la de ella, me toma de los hombros y me dice si acaso no entiendo su situación, le mataron a su esposo, escapó de la mafia rusa, trabaja para unos extorsionistas, tiene un hijo ciego, la vigilan y por cada minuto que pasa conmigo tiene que pagar. Como un grito de silencio me dice:

—¡Por favor ayúdame! ¡Parakaló boithisé me! —en griego.

Suelta un llanto de desesperación agónico, pidiéndome que la ayude a salir de aquella vida miserable. Entre llantos me dice:

—Quiero ser libre, normal, vuélveme la vida, yo salvé la tuya; salva tú la mía y la de mi hijo... por favor. ¡No puedo volver a mi país!

Ella me explica que una prima fue ejecutada por ser sorprendida cuando iba a buscar su pasaporte para viajar en busca de trabajo en un país del sur de Europa. Fue en ese momento cuando la detuvieron y la inculparon de querer prostituirse en un país vecino, fue ejecutada con un tiro en la nuca.

—Yo no puedo volver a mi país, menos con un hijo, mi propia familia me ejecutaría por una reparación de honor mancillado. Yo estoy confinada a un destierro de por vida.

La conversación es interrumpida por una llamada de teléfono proveniente de la recepción del hotel, me dicen que a la dama que me acompaña la esperan unos amigos en recepción:

—Alina hay dos personas esperándote en la recepción.

—¡Por favor ayúdame a escapar junto a mi hijo! ¡No tengo más tiempo!

—Alina yo te quiero ayudar, estoy en deuda contigo, pero ¿cómo? Ellos saben dónde vives, no está tu hijo en estos momentos contigo, hay que pensar en algo que resulte bien, y para eso necesitamos un poco de tiempo.

En ese momento golpean a la puerta, ella me dice que no abra que son ellos. Tomó el teléfono y llamó a la recepción para que se apersone el encargado. Dijo que hay dos tipos molestando afuera de la puerta de la habitación.

Ella me dice que a mí me van a matar, fue lo que le dijeron cuando estuvieron en su casa durante la mañana. Luego de unos minutos escuchamos que hablan con el encargado en el pasillo y parece que los convence para que esperen en recepción.

La situación ya parece que pasó a mayores. El recepcionista del hotel puede estar imaginándose que estoy pasando una velada inolvidable con la muchacha en la habitación, y que el marido celoso la vienen a buscar. Mientras más tiempo pasa, la situación se pone más peligrosa. Ya explicaciones simplemente no existen, le debo a la muchacha su intercepción por mí cuando fui asaltado y quedé inconsciente.

—Perfecto, yo te ayudo. ¿Cuál es tu plan?

—Tenemos que salir del hotel y tomar un taxi; ir por mi hijo a la guardería, y salir de Atenas— contestó Alina.

Yo le propongo, que le paso todo mi dinero, que se los entregue a los extorsionadores, que los haga creer que ella va seguir trabajando con ellos, que se vaya a su casa, espere a su hijo, y que haga parecer que todo es normal frente a las otras mujeres que viven con ella, y que el próximo sábado se dirija a la Iglesia que se encuentra en la dirección que le estoy dando. Para ese momento yo voy a tener todo arreglado para salir de Atenas; no puedo yo renunciar al motivo que me trajo a este país, seguir con mi investigación que por las circunstancias la había dejado de lado, era lo más importante para mí y ocupaba toda mi atención en lo que era mi estadía en Grecia.

Me dice que ella se expone a que los hombres no le crean y la hagan desaparecer o tomar drogas y la mantengan bajo más control.

Termina diciéndome:

—Señor, es un gran riesgo. Si no llego el sábado a la Iglesia es simplemente porque ya no existo más.

Le entrego mi dinero, mi cámara y mi laptop, para hacer creer que es parte del botín, y acordamos que esté a las 10 de la mañana en la Iglesia porque la voy a estar esperando.

—Alina no tengo más dinero, todavía no comienza la persecución y no sabemos nada de lo que nos espera después del sábado, decide bien. Después del sábado no me encontrarás en Atenas.

Le doy un abrazo de despedida, con un presentimiento enorme que no la voy a volver a ver, ella me dice que el sábado estará en la Iglesia; que la espere, es su única salida, aunque sabe que no está garantizada. Se retiró con pasos firmes y decididos.

Alina parece ser una joven mujer valiente y fuerte, que construye su camino cada día, sabiendo que avanza hacia un abismo. Esa condición la aferra a vivir cobijada a la sombra de una esperanza: volver a comenzar una vida normal. Una vida que le fue robada en la plenitud de su juventud. Una joven que las circunstancias la obligaron a convertirse en una meretriz sin camino de retorno. Solamente ahora con la esperanza de lo que yo podría hacer por ella y su hijo, le volvían todas sus intenciones de volver a la vida como ella me lo había pedido.


CAPÍTULO 4





Después de unas horas y de hacer algunas preguntas para ubicarme, me dirigí a la embajada de Chile en Grecia. Iba en dirección a la zona de Kifisiá, uno de los barrios más ostentosos del norte de Atenas. Luego de un viaje de más de una hora en un anticuado tren eléctrico, y con la ayuda de un taxista; que para bien era colombiano, llegué hasta la puerta de la embajada. Fue entonces cuando él me comentó:

—Chile tienen que estar muy bien económicamente para tener una embajada en uno de los barrios más caro de Atenas, es la única embajada de todos los países del mundo que se encuentra en este barrio; no pensaron en los chilenos que viven aquí, casi todos viven en el Pireo, al otro extremo.

Cuando me bajé del taxi, le pedí una tarjeta con su número de teléfono para futuros servicios, sin antes decirle:

—Gracias a que la embajada está aquí, usted hoy tuvo un cliente.

La tricolor flameando en toda su magnitud, como lo hace alrededor de todo el mundo, ahora estaba frente a mis ojos. Aquel cuadro sacado como de una pintura de arte de mano del mejor pintor chileno, parecía anunciar un regreso a mi patria querida. Allí se encontraba la embajada, en una tremenda casona, como queriendo decir: “Más respeto, esto es Chile”.

Un guardia privado anunció mi presencia en dicho lugar. Por un citófono interno le preguntan si tengo cita. Con esa pregunta ya comienzo a sentirme como si estuviera en Chile.

—No sabía que iba a ser objeto de un asalto en el cual iba a perder mi pasaporte— le digo al guardia.

Él muy caballerosamente me trata de explicar que todo se hace con una cita previa.

Entonces le digo:

—Entiendo, a lo mejor eso es para los residentes que saben cómo fusiona la embajada, pero yo soy turista y estoy de paso, y ahora sin mi pasaporte. Por favor insista, hágale saber bien mi caso.

Después del protocolo de rigor, me hace pasar gentilmente de tal manera de llegar su atención hasta el punto de abrirme la puerta del ascensor.

Al lado de un imponente escudo de Chile forjado en cobre, se abre una puerta donde aparece una señorita que muy amablemente me da la bienvenida con un acento muy españolizado que por un momento pensé que me había equivocado de embajada. Después de unos minutos de una amena conversación descubrí que efectivamente la dama era sevillana. Resumo mi historia y enseguida me acompaña otra señorita hacia una estación policial cercana a dar cuenta del asalto del cual fui objeto.

Dirigiéndonos hacia la estación de la policía, la señorita me dice que es la única chilena que trabaja en la embajada; aparte de la embajadora y la cónsul. En ese trayecto de ida y vuelta aquella dama me dio varios datos prácticos para “aprender a caminar” en Grecia. Fue tan importante su ayuda, que pensé en que ella era la persona de confianza que yo necesitaba de la embajada para mis futuras andanzas por estas tierras helénicas. A paso lento le conté el motivo de mi estadía en Grecia, le dije que iba a necesitar un contacto fluido con la embajada; necesitaba una persona de enlace por cualquier cosa en la cual me viera envuelto. La señorita muy amablemente me dio a entender que podía contar con ella. Me entregó su tarjeta y su número de teléfono. Aseguró que iba a estar atenta contra cualquier pedido de ayuda; su nombre era Claudia.

Volvimos a la embajada con el documento que la policía griega me había entregado para que me hicieran un pasaporte tipo diplomático de emergencia por la pérdida del original. Llamé a Chile para pedir más dinero. Mi estadía en Atenas se iba a prolongar por más días. También aproveché de hacer los arreglos para que alguien en mi representación recogiera mi premio en España. Cuando estaba en eso, se presenta la embajadora que me saluda muy afectuosamente:

—Que privilegio recibir a un escritor recién galardonado, y nada menos que en España.

Después de una conversación en su oficina me invita a cenar por la noche a su residencia. Le pide a su chofer que haga todos los arreglos para pasarme a buscar al hotel.

Después de compartir con el grupo de funcionarios de la embajada, regreso al hotel en el mismo tren eléctrico. Ahora la gran mayoría de sus pasajeros eran personas que venía de sus trabajos y que regresaban a sus hogares.

Desde una ventana de mi hotel veo completamente iluminado el parlamento griego, una singular calma se ve interrumpida con el frecuente paso del Tram, inaugurado para el año de las olimpiadas de Atenas.

En la recepción del hotel me esperaba el chofer de la embajada. Un señor imponente de color, con un elegante traje negro y de corbata, muy bien perfumado, me dirige hasta donde se encuentra el vehículo diplomático, que como tal; sin ningún problema se encontraba estacionado en doble fila. Me abre la puerta trasera, como siguiendo un protocolo consular y nos ponemos en marcha hacia la residencia de la embajadora.

El hombre habla inglés, griego, y algunas palabras en español aprendidas a ritmo de trámites. En el largo viaje nos encontramos con un taco de proporciones conocido únicamente en Atenas; una ciudad con un tráfico totalmente colapsado. Entablamos una conversación muy interesante. Me cuenta que él es un participante muy activo en una congregación cristiana afroamericana, lo más importante de la conversación, es que se reúnen los días sábados. Eso era una de las pistas para llegar a Los Remanentes. Ya a esa altura de la conversación le conté sobre mi investigación, acotando él detalles muy importantes para mí. La cena con la embajadora paso a un segundo plano. Quedamos de seguir hablando al regreso.

Una vez en la casa de la embajadora, captó mi interés las marcas de los autos estacionados, que pertenecían a otros invitados. La residencia estaba en un lugar muy allegado de Atenas; pero el largo viaje me había llevado a una zona residencial donde destacaban grandes casonas y más de algún palacete de gente muy adinerada griega. La casa parece un verdadero palacio, con lindas fuentes de agua a su alrededor, y con algunos cisnes revoloteando el lugar. Mucha construcción de mármol que hace una combinación de arte con una madera natural trabajada por artesanos griegos de renombre. La casa se encuentra alejada de todo el bullicio de la gran Atenas. Me recibe el personal de servicio, con tal protocolo de rigor que a rato me confunde con la realidad de mis últimos días.

Luego de hacerse esperar algunos minutos aparece la embajadora, vestida con un largo traje negro que a través de mi percepción la puedo ver muy sensual. Me saluda con un grato beso en la mejilla, y sonriendo me dice:

—Lo siento pero aquí son dos besos, uno en cada mejilla.

Me envuelve con un aroma de elegancia desbordante, que a la par me enorgullece tener una embajadora con tales atributos físicos acorde a un país donde el culto al cuerpo es una de sus características.

Me hace pasar a un gran salón donde se encuentran otras personalidades del mundo consular helénico. Allí me presenta frente a sus invitados donde ella hace sobre salir la presencia de un importante empresario mercante griego. Con unos tragos de aperitivos compartimos un grato momento de tertulia, donde poco a poco me voy dando cuenta la visión que se tiene de Chile afuera; Un país totalmente exitoso, con números de crecimiento que envidia a más de algún país europeo.

Se acerca una de las mujeres invitadas junto a su esposo para decirme que la emociona el estar cerca de un escritor chileno. Me recuerda que por todo es conocido el tremendo aporte que ha hecho Chile a la literatura universal. Pero no todo se queda ahí, ambos insisten en que le hable sobre mi rutina como escritor, especialmente el caballero quiere saber cómo se escribe una buena novela. Para sorpresas de ellos les cuento que ya están dentro de mi próxima novela. Les digo que mi estilo es vivir personalmente cada historia de mis libros. Entre los invitados se encuentran algunos embajadores latinoamericanos, que hacen notar lo bien que le va a Chile. En sus palabras se escuchan reiterados agradecimientos a mi país por acoger a personas que se han aventurado en ir en busca de trabajos y a la vez “una mejor calidad de vida”.

En medio del grupo de invitados nuestra embajadora se ve realmente imponente, acorde con lo que es Chile a nivel internacional. Cualquier fotógrafo de una importante revista de glamour se habría hecho un festín con tanta elegancia. Una cena al más alto estilo mediterráneo, servida por personal de la embajada, pero preparada por banqueteros griegos. Me sirvió de escenario para adentrarme en el mundo de la política internacional. Los griegos invitados hacían mucha alusión a la marca del gobierno de Pinochet: en lo que hoy es la economía chilena. Comparándola con su propia dictadura ocurrida en los mismos años que la dictadura en Chile.

Uno de los empresarios griegos presentes en el lugar, hablaba con mucho conocimiento de las políticas económicas implantadas por el régimen militar chileno, haciendo hincapié en la diferencia entre Pinochet y Papadopoulos2, produciendo una algarabía al mencionar que el primero tuvo más visión de futuro dejando verdaderas reformas revolucionarias para la época, como el fondo individual de pensiones; un sistema muy acariciado por algunos países europeos del norte, pero que no cuenta con la capacidad de llevarlo a cabo por la fuerte oposición del sindicalismo.

Me preguntan sobre el sistema de pensiones en Chile y como se cubren los gastos de salud, a través de las instituciones de salud privadas. Trato de resumir al máximo mi explicación a la pregunta, ya que para mí era mucho más importante hacer yo algunas preguntas a los griegos que se encontraban ahí. Me atreví en levantar un poco la voz y mencionar algo sobre mi investigación que estaba realizando en Grecia en relación a las páginas perdidas del papiro 46. Quería ver expresiones y buscar la manera de conseguir más información al respecto.

Uno de los invitados me advierte sobre el celo de la Iglesia ortodoxa en cuestiones que tienen que ver con investigaciones eclesiásticas:

—Cuidado de hacer algo aquí a la espalda de la Iglesia, a veces esas cosas se pagan muy caro.

Después del protocolo de rigor de despedida, un señor: el encargado cultural de la embajada de México, se ofrece para dejarme en mi hotel.

Cuando nos dirigíamos de regreso a Atenas, durante el camino el hombre me contaba algunos detalles del cambio de vida de los griegos a causa de la crisis económica, que según algunos todavía no se veían las consecuencias en su real magnitud. Relata con entusiasmo, que él tienen más de 10 años en Grecia y ha vivido todo lo que uno se puede imaginar, destacando las oportunidades que ofrece la vida bohemia en esta capital griega; en su forma de hablar se hacía notar su debilidad por las mujeres, a tal punto de invitarme a pasar a un lugar nocturno, cosa que de inmediato rehusé, aludiendo a mi cansancio, pero ya que veía que el hombre era conocedor del rubro de las meretrices. Con un poco de vacilación le pregunté sobre la realidad de las mujeres extranjeras que son traídas por redes de proxenetas, especialmente de Europa del Este. Me responde que es un tema muy complicado ya que Grecia es la puerta de entrada a Europa para todo ese tipo de mafias. Si la mujer es muy linda, es probable que termine en Italia, Francia, o España, en Grecia hay muchas redes de proxenetas y drogadicción en todas las escalas; verdaderas mafias “armadas hasta los dientes”. No vacilo en manifestarle mi intención de rescatar a una muchacha de Chechenia y que tiene un hijo de meses.

Me mira; se ríe, y me dice:

—Con que ya hemos probado mercadería del norte.

Cuando me dice eso me doy cuenta de que ya no puedo rebatirle algo así, como diciendo que yo no he hecho nada. Lo dejé pasar. Después de un silencio, y ya casi llegando al hotel, me dice que no me meta con ese tipo de gente, es un terreno muy peligroso y que está velado para personas de buen vivir. Que lo olvide, que siga a lo que vine, o que me dé por muerto.

Era ya la mañana del viernes, me dirigí a un cajero automático a sacar dinero y buscar un lugar para arrendar un auto. Esa mañana en Atenas no funcionaba nada, existía un caos producto de una protesta estudiantil, por el asesinato de un joven en manos de un policía.

Me tomaba un café en un local cercano al hotel. Veía por la televisión; y por lo poco que podía entender, que durante la noche anterior había detonado una bomba al paso de una mujer extranjera con dos de sus hijos, muriendo uno de ellos, el segundo se trataba de una pequeña que había perdido sus dos ojos producto de la detonación.

Después de salir del centro de la ciudad, que en ese momento era cubierto por una nube de gases lacrimógenos, me dirigí al lugar donde podía arrendar un auto. Me encontraba en unas oficinas del rubro, justo al frente de la famosa puerta de Adriano, la cual divisaba a través del cristal de un gran ventanal. Mientras observaba tan imponente obra, una de las personas que estaba atendiendo en la oficina, me interrumpe diciendo:

—Linda, ¿Verdad? Es el pórtico de Adriano fue construido en honor al gran benefactor de Atenas, era la puerta que separaba a la antigua ciudad de Atenas con la Nea Poli que se llamaría Andrianoupoli. Mide 18 metros de altura, construida totalmente de mármol. Si usted mira la parte de arriba verá cuatro columnas del orden corintio, hermosas, ¿verdad? Si usted cruza podrá leer la inscripción que dice: “Esta es la puerta de Adriano y no la de Teseo”, mientras que en la parte de atrás hacia el occidente hay otra inscripción en la que se lee “Esta es Atenas, la antigua ciudad de Teseo”.

Después de la magistral descripción del empleado de la oficina; le dije que era interesante, como todo lo que hay en esta ciudad, tesoros arqueológicos muy significativos para la historia de la humanidad.

Me presenté y le dije que quería arrendar un automóvil, ojalá no tan gastador ni tampoco tan nuevo, algo no tan caro:

Enseguida lo escucho decir:

—Tenemos un Ford Fiesta modelo 2010 negro de dos puertas.

Le pregunto si no tiene un auto japonés, puesto que son más económicos, y me dice que por este lado del mundo no hay muchos autos japoneses, e insiste en que me quede con el Ford.

Ya con las llaves del Ford Fiesta 2010 en mis manos, me asomo al escritorio para recoger mi carné de conducir de manos del joven dependiente del local. Me llama la atención que es portador de un iPhone, supongo que es de él porque está sobre su escritorio. Se me ocurre preguntarle si me podría ayudar en rastrear el mío. Tenía la esperanza que aun estuviera encendido y en línea, era realmente imperativo intentar rescatar mi teléfono por toda la información que ahí tenía.

—Perdona, pero hace muy poco me robaron mi iPhone, y me gustaría saber si es posible rastrearlo desde aquí.

El joven me miró con mucha atención, y en su cara pude ver de inmediato sus ganas de ayudarme.

—Claro, necesitará usar mi computador y entrar con sus datos en la página de iCloud, ¿Sabe cómo entrar?

—Sí, conozco como hacerlo, gracias.

Me dejó su puesto en el escritorio para usar su computador, allí pude ingresar al portal para rastrear la ubicación de mi teléfono, que más que un teléfono era mi agenda, mi blog de notas, mi grabadora, mi cámara fotográfica, etc.

—¡Sí!, está en línea y esa es su ubicación. Pero no sé cómo llegar.

El joven del Rent a Car se ofreció para llevarme a ese lugar y ver la posibilidad de recuperar mi tan ansiado iPhone. Puso la dirección en su teléfono y enseguida nos fuimos.

Asombraba ver una voluntad de un joven dispuesto a ayudar a los demás, la veía con mis propios ojos en esta Grecia que no dejaba de sorprenderme. En la medida que comenzamos a acercarnos al lugar que marcaba la ubicación de mi teléfono, me percaté que ya estaba de nuevo en aquel barrio chino donde me habían asaltado. Comencé a reconocer el lugar el cual me parecía que era el barrio donde se encontraba la casa de Alina Lecter.

Sabía al peligro que me exponía en ir a buscar mi teléfono a ese lugar, para mí eso ya había sido un capítulo terminado, pero me dejé llevar por el entusiasmo del joven. Insistí que era peligroso, que podía tratarse de delincuentes muy experimentados y que llegáramos hasta ahí, podíamos poner en peligro incluso nuestras vidas. Pero la tenacidad del joven pudo más.

No fue para mi sorpresa verme de nuevo en el “barrio chino griego”, ya había oscurecido y me perecía que comenzaba a vivir otra pesadilla, le dije al muchacho una y otra vez que lo dejáramos, que era peligroso; sin embargo, él insistió diciendo:

—No se preocupe, cuando estemos seguros de que estamos en el lugar indicado, llamaré a la policía.

Cuando más cerca estábamos del lugar, me fui dando cuenta que era la casa de Alina. Comencé a pensar que mi presencia ahí, iba a poner en peligro el plan que habíamos trazado en el hotel. Una vez más le dije al muchacho que desistiéramos porque era peligroso.

Pasando frente a la casa de Alina, no nos quedó duda de que mi teléfono se encontraba en aquel lugar. Ahora había que llamar a la policía. Dejamos el auto estacionado en un estacionamiento y nos dirigimos caminando hacia el sector. El muchacho comienza a llamar a la policía, dándole detalles como si se tratara de una operación militar, me confirma que la policía viene en camino. Nos detenemos unos pocos metros antes, en ese lugar esperamos a que aparezcan los policías. En esa espera con una sensación de peligro, aparecen dos motos con cuatro policías. A través de la parte posterior de uno de los cascos sobresale una larga melena rubia, me llama la atención que se trate de una mujer policía. El muchacho le da las explicaciones, resumiendo un poco la historia del robo del que fui objeto. Uno de los policías desenfunda su arma y comienza a caminar hacia la casa, nos piden que esperemos en una esquina que parece segura, mientras ellos comienzan a preparar el asalto a la vivienda. Llega un 4X4 negro y desde su interior comienzan a dispararle a la policía, comenzando un tiroteo de proporciones, con la rapidez de los acontecimientos, alcanzo a distinguir a un policía que cae herido. Frente a tanta balacera decido arrancar cubriéndome la cabeza y saliendo a gran velocidad de aquella zona, a mi espalda suenan sirenas y todavía se escuchan disparos. Llego al estacionamiento y decido esperar al muchacho, pasan los minutos y no llega nadie, sin ninguna información a parte de los hechos de los cuales fui testigo, y después de un tiempo que consideré pertinente, salgo con el auto rumbo al hotel.

En la habitación enciendo la TV para ver que dicen las noticias sobre el tiroteo. Todos los canales están informando sobre lo acontecido. Con el poco griego que manejo logro entender una palabra que me suena a muerte, con estupor leo en la pantalla que en el enfrentamiento de la policía con unos delincuentes habían fallecido un policía y un civil. Que la operación había desbaratado una red de prostitución, y que había más personas heridas.

Ya en la mañana del sábado antes de dirigirme a la Iglesia, y considerando que el lugar donde había arrendado el auto no quedaba lejos de ahí, dirigí mis pasos hacia las oficinas de Rent a Car para saber qué había pasado con el joven. Llegué al lugar pero su escritorio se encontraba vacío. Pregunté por él a una señorita que se encontraba en otro escritorio, me dijo que el muchacho no trabajaba los sábados, le pedí su número de teléfono, pero ella se negó a darlo. Insistí, le dije que lo llamara ella, se trataba de algo importante. Después de mi suplica la mujer aceptó hacer la llamada, pero al otro lado del teléfono nadie contestó.

Fui por el auto al hotel y me dirigí a la Iglesia, eran cerca de las 10 de la mañana hora en la que habíamos quedado de encontrarnos con Alina.

Me encuentro con una iglesia llena de gente, no había donde sentarse, me quedé de pies cerca de la puerta. Ahí estaba ahora por dos motivos: seguir con mi investigación y pedir ayuda para Alina.

En ese momento la congregación se pone de pie y comienza a cantar un himno, un joven muy bien vestido se acerca y comparte el himnario conmigo, era el himno numero 23 una melodía muy contagiosa, pero de su letra no entendía nada. Con algunas señales le dije al joven que necesitaba hablar con él algo importante, salimos a un hall, y le pregunté si sabía de un grupo de cristianos que se reunía los sábados, y que eran conocidos como los remanentes.

Su respuesta no se dejó esperar:

—Está en el lugar exacto, nosotros somos parte del remanente y somos observadores del sábado.

Le dije que la información que tenía yo sobre ellos era que se reunían en forma privada, que no tenían contacto con ninguna comunidad, ya que guardaban algunos secretos del pasado referentes al cristianismo. El joven me dice que espere que termine el culto y que él me va a presentar al presbítero que me puede ayudar.

Miro mi reloj comprado a un comerciante ambulante, y veo que son las 12 del día. Me doy cuenta de que Alina no ha llegado a nuestra cita, sentí en parte un alivio pero con un sentimiento encontrado al no saber nada de ella.


CAPÍTULO 5





Esta frente a mí el hermano Georgios, un hombre pequeño, de grandes gafas de marco negro de mucho aumento, medio calvo y un poco encorvado, viste de traje muy elegante, y desde él se desprende un suave aroma a perfume. Entre sus manos carga una gran Biblia de empaste de lujo, y una carpeta con algunos papeles. A pesar de mantener una actitud de un hombre muy ocupado, amablemente me saluda y me hace pasar a su oficina. Allí destaca una decoración acorde a un estudio jurídico, donde resaltan una gran cantidad de libros guardados en grandes estantes que rodean todo el lugar. Nos sentamos alrededor del escritorio, él está frente a mí y detrás de él hay un gran cuadro que cuelga de una pared donde se puede ver el bautismo de Jesús. Me pide que lo perdone un momento mientras escribe algo sobre un papel con una elegante pluma. Mientras él escribe no puedo alejar mi atención de aquel cuadro de Jesús, parece una gran pintura, con un aspecto muy real, donde destaca una paloma, y un semblante del rostro de Jesús que nunca había visto.

Nuestra conversación la hacemos en inglés, le cuento que soy un escritor que versa sus novelas sobre algunas investigaciones. He recibido una invitación a España por parte de una empresa editorial, pero antes he querido pasar por Grecia en busca de información para uno de mis libros. Además le menciono que tengo algunos estudios teológicos, pues vengo de una familia de tradiciones cristianas.

—Hermano Georgios seguramente Ud. ha escuchado hablar de A. Chester Beatty, aquel hombre que tiene en su poder fragmentos de papiros bíblicos pertenecientes al Nuevo Testamento. Específicamente me refiero al Papiro 46, conocido también como Corpus Paulino XLVI, al cual le faltan 7 páginas, y que según algunos investigadores, dichas páginas se encuentran aquí en Grecia en poder de un grupo de cristianos que dicen llamarse Los Remanentes, y que al igual que ustedes son observadores de las principales doctrinas bíblicas incluyendo la observancia del día sábado. Mis investigaciones apuntan también a una serie de fragmentos de manuscritos, pertenecientes al Apóstol Pablo, escritos que escribiera cuando él vivió en la ciudad de Corinto. También según algunas investigaciones, existen aquí fragmentos de importantes escritos correspondientes al libro de Apocalipsis que fueron encontrados en la cueva donde estaba preso el Apóstol Juan en la isla de Patmos. Demás está decir hermano Georgios la cantidad de escrupulosos que por años ha buscado dichos escritos, que por lo importante en ellos expuesto la Iglesia católica pagaría una gran cantidad de dinero con el fin de que tales revelaciones no lleguen al conocimiento de las personas, algo muy característico de la jerarquía católica.

Hay un silencio que me confunde, el hermano Georgios aparenta no haber escuchado nada de lo que le estaba hablando. Con su cabeza afirmada sobre sus manos, se saca sus gruesas gafas, las limpia, y vuelve a colocárselas. Me mira muy detenidamente y me dice:

—Don Oscar, no le entiendo, que gana usted con andar buscando dichos papiros. Me consta que esos escritos si existen y están aquí en Grecia, pero nada van a cambiar. La Biblia está bien como está. Allí se encuentran los fundamentos de nuestra fe. La fe consiste en “oír y el oír por la palabra de Dios”3. Eso, querido amigo es confiar, y hay que confiar en los escritos sagrados tal como están. Hay un grupo de hermanos cristianos que tienen a cargo el resguardo de dichos escritos, están guardados en un lugar seguro, donde la humedad no le produzca daño; porque como usted sabrá los papiros se reguardan en lugares muy secos para su mantención.

Continúa diciendo:

—Nosotros en un comienzo estuvimos relacionado con dicho grupo, mientras se mantuvieron aquí en Atenas, después no supimos nada de ellos, pero si hay información que hacen muy bien su trabajo.

En sus palabras y miradas percibí que aquel hombre no tenía ningún interés en proporcionarme una ayuda bien definida. En un momento incluso lo vi como si fuera parte de ese grupo que se atribuía el don de la verdad por poseer dichos escritos.

¿Cuál era el fin de retener un mensaje que había sido revelado para todo el mundo?, ¿Qué perseguían estos griegos con creerse los guardianes de la verdad, si ni el mismo Jesús no los quiso recibir?4

Antes de despedirnos, el hermano Georgios, me mira y me dice:

—Hay mucha gente que anda detrás de esos escritos, especialmente ortodoxos y católicos, que como siempre buscan el momento propicio para destruir o cambiar la verdad. A nosotros constantemente nos vigilan. Estamos en el tiempo del fin donde se desencadenarán muchas cosas, incluso algunos correrán peligros de muerte a causa de la verdad. Las 7 páginas “perdidas” pueden significar la salvación para muchos y para otros un infierno eterno.

Valla con cuidado amigo.

Si le atañe el afán de unirse a la verdad, comience por la ciudad de Kalamata allí encontrará a un señor de nombre Fotis Lagopoulos, infíltrese como un trabajador más y allí irá descubriendo algunas cosas que lo llevarán a lo que usted busca. Y si decide seguir en esta aventura, le recomiendo que no use su vehículo. Haga los trayectos en la locomoción colectiva, donde se sienta acompañado, muchos que han intentado la misma búsqueda no han terminado bien.

Cuando me aprestaba a salir, ya puesto en pie, el hermano Georgios, me detiene y dice:

—Los griegos han sido por años baluartes de la verdad. Gracias a las conquistas del Gran Alejandro Magno, el idioma griego se encargó de sembrar las verdades del evangelio eterno por gran parte del mundo. Con la llegada posterior del Apóstol Pablo, viviendo una vida de entrega a su ministerio, no dudó en ningún momento de encarar a los filósofos de la época, los cuales se creían dueño de toda sabiduría humana. Con sorpresa escucharon el mensaje del verdadero Dios que para esos entonces, para los griegos, era un Dios desconocido. Los griegos tenemos mucho que decir todavía. Así como fuimos la luz para el occidente, seremos la luz del mundo en las profecías venideras, transformándonos como gente activa en el cumplimiento de nuestra misión. Nada ni nadie nos detendrá en dicho protagonismo. Hemos anunciados por más de dos mil años las verdades eternas. Somos un pueblo escogido, parte de un real sacerdocio que nos convierte en una nación santa. Como Jehová le digiera a Moisés, yo se lo digo a usted ahora: “Saca las sandalias de tus pies porque la tierra que pisas santa es”5.

Nos despedimos, y me retiré por un pasillo en busca de la salida. En ese trayecto me topé con mucha gente, me parecía estar en las oficinas para retirar un salvoconducto para lograr la liberación en un país tomado por los alemanes en la segunda guerra mundial.

Alrededor mío había gente de muchas nacionalidades, pude distinguir entre muchos: asiáticos y africanos. Mientras caminaba, en la manera de lo posible trataba de ir grabando en mi mente cada detalle de lo que mis ojos veían, era testigo de cómo gente venida de todas las partes del mundo, se congregaban alrededor de una verdad, y que para ellos era única. En un momento siento que alguien me golpea en mi hombro, era el joven que había compartido el himnario conmigo aquella mañana.

—¿Está todo bien?, ¿Hay algo más en lo que le pueda ayudar?

Aprovechando la voluntad de tan gentil joven le pedí que me describiera en parte que era lo que estaba sucediendo ahí, ¿Por qué tanta gente de diferentes partes del mundo? Me dice que la mayoría son rumanos, que incluso ahí hay algunos descendientes de los Valdenses de Pía Monte, un pueblo importante en la cadena de la evangelización, encargados de proteger los escritos sagrados del furor del emperador Constantino en sus comienzos. Cuando la conversación se ponía muy interesante nos interrumpieron un grupo de jóvenes que con sus instrumentos se prestaban a abandonar el lugar, entre los jóvenes había señoritas muy lindas, vestidas con largos abrigos todos de tés muy blanca, era como estar en una estación del ferrocarril esperando el tren en una fría ciudad del Este europeo.

No pude seguir conversando con aquel joven, pero en el momento de la despedida, le pregunté si conocía a Fotis Lagopoulos, el joven me dice que sí, que es un hermano de la congregación, y que por estos días se encontraba reparando su embarcación en el puerto de Pérama6. El joven hace una pausa, y recuerda haber visto esa mañana a la hija de Fotis Lagopoulos en la Iglesia. Me pide que lo espere unos segundos, para confirmar los detalles de la información que me estaba entregando. Mientras esperaba recordé las palabras del hermano Georgios sobre el camuflaje, ¿Por qué habría querido decir algo así? ¿Era el momento ya de comenzar a camuflarme entre esta gente?

Llega el joven acompañado de una linda señorita con rasgos muy hermosos, delgada con una estampa muy intelectual, me llama mucho la atención su gran estatura. La muchacha tenía algo especial en su cara, no supe distinguir si su mirada era de ternura sincera, o se encerraba en esa mirada algo de picardía.

Nos presenta, y después de algunos segundos nos deja solos, mientras la señorita me dice:

—Usted debe ser el mecánico que mi padre está esperando, ¿Verdad?

Sin vacilar le respondo:

—Sí, me gustaría hablar con él.

La joven algo pensativa me dice:

—Hoy es imposible porque es sábado, y mi padre no acostumbra a hablar nada de trabajo durante este día, pero si usted quiere se puede dirigir al lugar donde está la embarcación, espere un segundo y le explico cómo llegar hasta allá.

Me anota en un papel el nombre de una empresa de artilleros de Pérama, un lugar cercano al Pireo, donde se necesita la presencia de un mecánico. Me indica la locomoción que debo tomar, y todas las instrucciones para llegar a dicho lugar. Termina haciéndome una invitación:

—¿No se quedará usted a almorzar aquí en la Iglesia?

Con una pregunta que comienza con un no, es muy difícil contestarla con un sí. Mi respuesta fue:

—No, gracias.

Después de despedirme de tal gentil y angelical señorita, recorrí en parte las dependencias de la Iglesia para comprobar que Alina no había llegado a nuestra cita.

Con toda la información me retiré del lugar y comencé mi arriesgada travesía. Regresé al hotel en busca de un bolso con pequeñas pertenencias. Di aviso en la recepción que me ausentaría por unos días. También decidí devolver el auto, siguiendo el consejo del hermano Georgios. Me encamino hacia las oficinas del Rent a Car, cuando llego la dependiente; la misma con la cual había hablado por la mañana, me informó que la policía me andaba buscando, la miré con cara de asombro, queriendo preguntar cuál era el motivo, me respondió que a ella no le dieron más información, pero que quedaron de volver con una orden judicial para recabar más antecedentes míos.

Al salir de dicha oficina, a mi izquierda veo una vez más la puerta de Adriano. Me habían indicado que por la calle donde se encontraba el nuevo museo de la Acrópolis, de nombre Dionisio Areopagitas, llegaría a una estación del tren eléctrico que me llevaría al Pireo.

Fue interesante descubrir que por la calle que iba a transitar tenía dos nombres importantes relacionados con mi investigación: Dionisio Areopagitas y Apóstol Pablo.

A mi derecha tengo la imponente Acrópolis y en su parte baja el Odeón de Herodes Ático.

Me detengo y leo lo siguiente:

“Tiberio Claudio Herodes Ático fue un noble y sabio ciudadano de Atenas originario de Maratón que vivió en el siglo II d.C. Fue un orador muy dotado y maestro de todos los sofistas así como de numerosas personalidades de su época, gobernador de Asia, y honrado en Atenas con el cargo máximo sacerdote de las Panateneas. (Juegos deportivos que se celebraban en Atenas). De su padre heredó una gran fortuna que dispuso para el bien común en obras de caridad e infraestructura. Entre otras cosas revistió de mármol el estadio de Atenas, construyó baños termales en Termópolis, el Ninfeo en Olimpia y el estadio de Delfos.

En el año 161 d.C. construyó el Odeón en memoria de su esposa Aspasía Anía Rigila. El Odeón de Herodes Ático está construido según los cánones de los teatros romanos. El escenario, de 35, 40 metros de largo, constaba de dos pisos. La orquesta, de 18, 80 metros de diámetros, estaba cubierta de mármol negro y blanco de Caristo. El teatro tenía una cávea con una capacidad para 5.000 espectadores albergados en 23 gradas. Y por último, su fachada, magnífica, cuya mayor parte se conserva, constaba de tres pisos y ventanas arqueadas. El Odeón fue destruido en 267 d.C. por los erulos. Se construyó en la década 1950-1960 y, en la actualidad cada verano, se representan tragedias clásicas, conciertos, ballets y óperas”.

La calle Apóstol Pablo es un paseo peatonal que los fines de semana lo recorren muchas familias griegas, como un tradicional lugar de encuentros entre amigos. Eso es lo que me dice una persona a la cual le pregunto la importancia de esa calle. Ahora soy testigo de dicho acontecimiento tan cotidiano. El recorrido es acompañado por un sin número de artistas callejeros, que por donde se mire se ven manifestaciones de un verdadero arte popular: pintores, violinistas, flautistas, etc. Paso frente a tres damas jóvenes; Una toca el violín, la otra un violonchelo y la última una guitarra, este trío de cuerda interpretan obras de Vivaldi. Hermoso panorama para un paseo sabatino. Todo a la sombra de la imponente Acrópolis; Imagen que diferencia en gran manera a cualquier similitud en cualquier otra parte del mundo.

Mientras camino por este paseo de música clásica, me parece escuchar una palabra típica de la más clara manifestación cultural de mi país. “Huevón”

Les pregunto a una pareja que va a delante:

—¡¿Chilenos?!

—¡Sí! —me responden.

Se trata de un matrimonio de jóvenes chilenos que viven en Suecia, y que se encuentran de vacaciones por unos días aquí en Grecia. Me cuentan que no es la primera vez que vienen, han venido ya en dos ocasiones anteriores, y que todavía no han podido ver todo lo que hay para mirar en este país, dejando claro que solo se refieren a los lugares arqueológicos. Les cuentos que estoy haciendo una investigación para uno de mis libros. Como los encontré muy simpáticos y en retribución a la invitación de un café en la calle Apóstol Pablo les prometí que haría mención de ellos al final de un capítulo de mi libro.


CAPÍTULO 6





Una vez a bordo del tren eléctrico con rumbo al Pireo, pienso cual sería el motivo por el cual no llegó Alina a la Iglesia; ojalá que haya encontrado un camino mejor para un desenlace feliz para ella y su hijo.

Con el ruido que producen las ruedas del tren cada cierto momento, como si pisara unos rieles de madera, miro a mi alrededor a cada persona con la cual comparto el vagón, no se ven niños. Todos me parecen unos verdaderos gigantes. Predomina en la mayoría de las personas el color negro en sus vestimentas. Hemos llegado a una estación donde entran dos señores como si se trataran de policías, pero son inspectores que piden el boleto. La gran mayoría habla muy fuerte por el teléfono, no importándole absolutamente nada que las otras personas se enterasen de la conversación. Los griegos no pueden hablar si no están moviendo las manos, me parecía estar en un concurso de mímica.

Le cedo mi asiento a una dama que acababa de subir en una estación, ésta se niega a aceptarlo, insisto que por favor se siente, es lo que corresponde, digo yo, sin embargo, la dama no lo acepta, mientras me veo envuelto en dicha situación algo ridícula, veo que una persona mayor le da el asiento a un pequeño. Mi asiento ha quedado desocupado y nadie se ha sentado en él. Me pregunto que habrá pensado la dama cuando le cedí mi asiento, ¿es acaso una provocación, una insinuación, una falta de respeto? No entendía nada. Cuando llegamos al Pireo me encuentro con un cordón policial a la salida de la estación. Se trata de un control de documentos. Nadie se escapa ya que están en la puerta de salida. Todos con sus documentos en las manos, cuando llega mi turno, el policía no mira mi pasaporte en absoluto y me dice que continúe. Recordé que la policía me andaba buscando, pero tal oficial no tuvo ningún interés hacia mi persona.

Me dirijo al paradero donde supuestamente pasa el bus que me llevaría a Pérama, sigo con mucho cuidado las instrucciones que me dio la señorita en la Iglesia. Estoy en el paradero correcto y a mi alrededor hay muchas personas que al parecer esperan el mismo recorrido. Cuando llega el bus todas las personas que están en el paradero lo abordan, y por poco no alcanzo a entrar. El bus esta con la calefacción al máximo, recorro como puedo por su interior en busca de la parte delantera para estar atento al lugar donde tengo que bajarme. El recorrido lo realiza por la vía destinada exclusivamente para la movilización colectiva, vía que es respetada por los demás conductores. Son en este tipo de viajes de cercanías donde se puede comprobar con mucha exactitud lo que siempre se ha dicho de los europeos en cuanto al uso poco frecuente del desodorante.

Después de 45 minutos llego al lugar donde tengo que bajarme, era fácil porque era el lugar donde terminaba el recorrido. Según las indicaciones, solo me faltaba buscar la empresa de artilleros. Se hace tarde y tengo dos opciones: volver al hotel o quedarme a dormir en la embarcación. Llego a la empresa de los artilleros, le digo al guardia que soy un mecánico que viene a reparar la embarcación de Fotis Lagopoulos. El hombre me pide mis documentos, me los deja retenido y me conduce hacia la embarcación. Es un puerto pequeño donde están anclados varios yates de lujos y otros no tanto. Primera vez que veo yates de gran magnitud fuera del agua, todos al parecer listos para ser reparados. Cuando llegamos a la embarcación, ésta también estaba fuera del agua y envuelta con un plástico en todo su alrededor. Existían unos lugares habilitados en el yate para abordarlo a través de la funda plástica, donde había unos andamios por donde se podía transitar. Todo parecía de lujo. Desde su interior aparecen dos hombres de rasgo africano, uno de ellos me pregunta que se me ofrece, su inglés es casi perfecto. Me presento como el mecánico que estaban esperando; arriesgándome a cualquier respuesta. Me dice que espere, que me saque los zapatos, mientras va en busca del capitán. En el transcurso que eso ocurre, observo el interior, que se encuentra totalmente alfombrado y con una decoración de lujo, por lo que logro ver el yate está equipado con tecnología de última generación. Aparece el capitán con una expresión de estar muy molesto, me recrimina en voz alta aludiendo que es sábado y que no tienen nada arreglado con Fotis.

Muy enfadado me dice:

—No esperábamos a ningún mecánico hasta el lunes. Siempre Fotis saliéndose de lo programado.

Entre sus gritos y el enfado le digo:

—Me enviaron desde la Iglesia, allí me dijeron que aquí necesitaban un mecánico, y que me pondría a trabajar desde el mismo domingo.

Me responde que espere mientras trata de comunicarse con Fotis Lagopoulos.

En ese momento las cosas parecían complicarse, nunca pensé que se trataría de un yate de tal magnitud, pensaba que sería de una embarcación menor, una lancha, con un motor parecido a la de un automóvil, algo simple. Estaba claro que no era mecánico, y que me estaba metiendo en un forro mayúsculo.

Interrumpe mis pensamientos un hombre de edad que grita desde afuera del yate. Unos de los hombres de color me dice que se le ha trabado la caja de cambio de su lancha, y está pidiendo ayuda.

Llega el capitán y me dice:

—Vaya en ayuda del hombre usted es mecánico y sabrá solucionarle el problema.

Me dirijo en compañía de aquel anciano hacia el lugar donde se encuentra su lancha. Cuando llegamos al lugar, que no era lejos desde donde se encontraba el yate, me encontré con una lancha artesanal a muy mal traer. Su palanca de cambio se había trabado. Si lograba arreglar la avería, llegaría con más confianza al yate y no quedaría duda de que yo era un mecánico.

Con el movimiento que las olas del mar suelen mostrar en las orillas, me pongo frente al tablero de control a trabajar, todo era muy parecido al de un vehículo normal. Enciendo el motor, pero la palanca de arranque, que para mí era la palanca de cambio, giraba en todas las direcciones, parecía que era algo fácil, algún mecanismo se había salido de su lugar, o algo así. Con reiteradas intervenciones del hombre haciendo alarde de que ya estaba oscuro, y se le hacía tarde para ir a buscar unos soldadores que se encontraban mar adentro en un barco a la gira. Gritando y maldiciendo no sé a quién, golpeaba con sus puños la carrocería de la humilde lancha. Introduzco mis manos por debajo de los controles, miro con cara de inspección, añorando encontrar la falla. En ese preciso momento se conectan los cambios y la lancha se comienza a mover, con rapidez apago el motor, diciéndole al hombre que parece que el problema estaba solucionado. Ese arreglo iba a durar poco, porque fue obra de la casualidad. Ya podía ir por sus soldadores. Fue entonces cuando escuche algo que no podía creer:

—Por favor vaya Ud. a buscar a mis trabajadores, yo no puedo subirme a una lancha. El muchacho que la conduce fue por ayuda y todavía no regresa.

Cuando me terminaba de decir eso, llega hasta el lugar un vehículo negro poco menos que una limosina, de donde baja el capitán del yate, acompañado de un hombre grande con estampa de mucho respeto, casi de dos metros de estatura, y de melena larga y blanca. En segundos el hombre de edad les cuenta sobre mi ayuda y que quiere que vaya a buscar a sus trabajadores.

Aquel hombre gigantón se presenta como Fotis Lagopoulos. Por algunos segundos me observa detenidamente, con una mirada reflexiva, y sobándose una de sus mejillas, me dice que termine mi trabajo ahí, y que luego me dirija al yate.

Con una postura de aparentar seguridad, le digo perfecto. Le pido información al hombre de edad para que me indique bien a donde tengo que dirigirme en medio de tal oscuridad. Para evitar un malentendido producto del griego que poco entendía, Fotis Lagopoulos se ofrece para darme las indicaciones en inglés. Al termina me pregunta si voy hacer capaz de llegar con los trabajadores de vuelta. Era mi última oportunidad para decir la verdad; tengo miedo porque nunca he conducido una lancha y menos con tal oscuridad. Esa declaración de verdad significaría el final de toda mi investigación, por lo tanto no me hice el valiente sino que actué como tal, y mi respuesta fue fuerte y segura:

—Claro que sí. —en inglés.

Desamarramos la lancha y comencé con mucho cuidado a salir del muelle de atraque. Con una palanca “loca” descubrí que la lancha tenía solo dos velocidades una hacia adelante y la otra hacia atrás. El mar en ese lugar estaba tranquilo. La maniobra de salida la hice lenta, para ir tanteando, como se conducía una lancha. Mis manos transpiraban, y no entendía la razón del por qué se me acalambraban. En medio de otros yates y algunos barcos más grandes comencé a retirarme de la orilla para ir saliendo mar adentro. A la distancia solo se divisaba las luces de algunos barcos que se encontraban a la gira, incluyendo el barco donde tenía que llegar. Parecía fácil, solo tenía que seguir una línea recta desde el lugar donde me encontraba hasta el lugar donde se veían las luces del barco que me habían indicado. Por un minuto miré hacia el lado de la lancha que no tenía más velocidad que unos 20 kilómetros por hora, de nudos no tengo idea. Pero en ese minuto que quité la mirada hacia el frente, y observé el mar negro que rodeaba la lancha, sentí un temor atroz, pensé que me iba a hundir, sentía que las olas eran más fuertes, y el viento también hacía lo suyo. Me vinieron segundos de pánico cuando veía que las luces del barco donde tenía que llegar se había distanciado hacia la derecha. ¿Qué pasa? ¿Por qué no puedo seguir en línea recta? El aire con olor a petróleo, y el estruendo del motor de la lancha, me hacían sentir una sensación de ir cayendo por un gran abismo marino. Vivir la experiencia de estar flotando en una miserable lancha, que en cualquier momento se puede hundir, sin saber nadar, parece ser algo aterrador. Aquel momento se me estaba haciendo una eternidad. Comencé a respirar como se suele hacer para salir de un estado de pánico: aspiro aire y cuento 1 —2— 3 —4— 5 —6— 7 —8, lo retengo 1— 2 —3— 4. Luego lo exhalo y vuelvo a contar 1 —2— 3 —4— 5 —6— 7 —8— 9 —10— 11 —12— 13 —14— 15 —16. No resultó. Me comencé a sentir mal, estaba mareado. Me parecía ver el barco más cerca. La línea recta que me había imaginado al principio, era ya un semicírculo. Podía sentir los generadores del barco, que a la distancia me parecía ser un barco normal, pero al acercarme veía algo como un edificio. Hasta ahí para mi había sido una tremenda travesía. Ahora tenía que atracar junto al barco donde se encontraba una larga escalera por donde bajarían los trabajadores. En medio del oleaje y el viento la situación no era de nada fácil. Poco podía escuchar lo que yo creía que eran voces dándome instrucciones, pero esa voz comenzó a sentirse más fuerte y más cerca, se trataba de un hombre que estaba debajo de la escalera con una cuerda que tenía un gancho para atracar mi lancha.

Me preguntaba porque no estaban ahí todos los trabajadores, el regreso era de inmediato.

Aquel hombre de la escalera, marino de tomo y lomo, amarró la lancha al barco, mientras yo colocaba unos barriles de plástico alrededor de la misma para evitar que ésta golpeara la estructura de la embarcación. Terminadas dichas maniobra el hombre que se encontraba conmigo me indicó que subiera con él al barco. Comencé a subir aquella escalera de cuerdas y que colgaba de una estructura sólida, que era el lugar donde comenzaba la escalera de fierro. Subir fue como escalar un gran edificio de varios pisos.

Una vez a bordo, me pude dar cuenta de que estaba en un barco petrolero ruso. Había muchos hombres en la cubierta, todos de diferentes nacionalidades, pregunté por los soldadores que deberían estar listos para llevarlos de regreso, me dicen que están abajo todavía. Uno de ellos había tenido un accidente, y por eso estaban demorándose. Un hombre que parecía ser una autoridad de la tripulación me dijo en tono de orden que bajara por una escotilla y ayudara a salir a los trabajadores porque se estaban demorando más de lo normal. Me introduje por la mencionada escotilla, por la cual mi cuerpo pasó a duras penas, no llevaba ni dos minutos bajando cuando alguien cerró la tapa de la escotilla, quedando en una oscuridad absoluta. No veía ni sentía nada, solo podía palpar el fierro de la escalera que no media más de 50 centímetros de ancho. Afirmando bien mis pies en cada escalón, seguí bajando, y bajando, y bajando... no terminaba nunca. Comparé la distancia por la escalera que había subido por el exterior del barco y ya me había parecido que ésta era más larga, en otras palabras ya estaba debajo del agua.

Comienzo a sentir un olor a gas, a ratos insoportable, mis pies se comienzan a acalambrar. Se escuchan voces y debajo de mí veo que comienza a aparecer una luz. Observo que me quedan algunos metros por llegar, y alguien toca mi espalda, había llegado a unos de los pisos de la galería. Ahí se encontraban unos trabajadores que con unas grandes espátulas raspaban algo de las paredes de las galerías que parecía alquitrán. Pregunté por unos soldadores, nadie hablaba inglés ni griego. Con muecas me hacía entender que buscaba a un grupo de soldadores, nadie respondía nada. Escuche un grito justo en el instante en que caían unos baldes a muy pocos metros de donde yo me encontraba, lo llamaban “teneké7”. Entendí que el grito significaba ¡Cuidado con el teneké! Seguí bajando en busca de otra galería, pues se escuchaban voces que venían de más abajo. El olor ahí era insoportable, ninguno de los trabajadores que vi portaban mascaras. Una vez en el fondo miraba a mí alrededor, y era un espectáculo increíble: toda esta cantidad de gente trabajando casi a oscuras, sin ninguna medida de seguridad, unos comían, otros dormían, había grupos conversando, era como estar dentro de cualquier planta laboral, pero respirando olor a muerte.

Se acercó hacia mí un hombre, que me hablo en español:

—¿Latino?

—Sí, de Chile —le respondí.

El hombre se presentó, era el jefe de los trabajos de limpieza, y lo más sorprendente; ¡era chileno! Fue una oración contestada por parte de Dios en forma instantánea. Un alivio que hace días no sentía.

Se llamaba Luis Torres, era contratista, tenía una empresa que se dedicaba a limpiar los tanques de los barcos petroleros. Llevaba más de 20 años viviendo en Grecia, casado con griega y tenía una hija estudiante de enfermería.

Le conté que era escritor, pero que aquí en Grecia las historias te tragan y estoy dentro de un cuento que por más que quiero salir no puedo. Ando en busca de un grupo de soldadores y que según entiendo tienen un herido. Me dice algo que cree no entender:

—¿Cómo? Aquí abajo no vas a encontrar soldadores, por lo menos por ahora, hasta que terminemos con la totalidad de la limpieza, lo que hay aquí abajo es petróleo.

Le dije que un hombre de arriba con pinta de ser un mandamás, me envío abajo a buscarlos. Se ríe y me dice:

—Se equivocó, aquí no hay soldadores, vamos arriba a ver qué pasa.

El pensar en subir la maldita escalera no sobrepasaba mi intención de encontrar a esos trabajadores, llegué a pensar que a lo mejor me había equivocado de barco.

Después de casi 20 minutos subiendo, llegamos a la puerta de la escotilla. Luis no tardó en abrirla y pudimos salir y volver a respirar aire “puro”. Miro hacia el cielo para dar gracias por estar de regreso a la vida, y me doy cuenta de que casi ya está amaneciendo, en ese momento algunos que están a bordo comienzan a aplaudir, Luis me dice que lo hacen para que salgan los delfines, es común que a esa hora los delfines hagan su espectáculo. Mientras espero dicha aparición me acerco hacia un costado del barco y veo con cierta tranquilidad que la lancha todavía sigue amarrada al barco. Miro hacia el horizonte y veo que aquel lugar está plagado de barcos que se encuentran a la gira.

Por un momento pensé que me había equivocado de barco, cuando se acerca Luis y me dice lo que nunca debí escuchar:

—Aquí no han necesitados soldadores, no hay ninguna cuadrilla de trabajadores a parte de los que trabajan conmigo, lo siento te equivocaste de barco.

Luis me propone que me vaya con él en la lancha que lo viene a buscar, que no me preocupe por la otra, en algún momento van a venir por ella, y agrega:

—Tienes cara de estar muy cansado, vamos a mi casa para que te puedas bañar y descansar un momento.

Dentro de todos los trabajadores que él tiene había dos chilenos que los conocí en el instante mientras se cambiaban ropa: Héctor y Sergio.

Quería descansar había dejado mi bolso en el yate y mis documentos los tenían en la entrada de los artilleros, eso me serviría para volver al lugar y seguir con mi plan, claro que ya no como mecánico, algo se me iba a ocurrir.


CAPÍTULO 7





En casa de Luis y después de un descanso de algunas horas, decidimos salir a comer un almuerzo mediterráneo. Nos acompañaron su esposa y su hija. Llegamos a un restaurante del barrio Koukaki en el cual aparte de degustar una de las mejores comidas griega, se disfruta de una monumental vista del Partenón.

Luis me cuenta que es muy común en Grecia salir a comer afuera; y cuando dice afuera se refiere a salir a almorzar a unos tipos de restaurantes que aquí lo llaman tabernas, donde se come comida típica griega y que en la mayoría de los casos está en los pueblos cercanos a Atenas. Nos servimos una típica ensalada griega que se conoce como joriátiki saláta8, que disfruto su sabor por un exquisito queso blanco llamado feta. Nos traen unos panes a las brasas, sazonados con orégano y aceite de oliva; algo que parece muy sencillo pero que es una exquisitez. El plato principal que aquí lo llaman kírio piáto son unas costillas de cordero a las brasas, llamadas Paidákias. Lo que mi paladar degustaba eran verdaderos sabores nunca antes probados; todo realmente delicioso.

Con Luis aprendí muchos secretos que guardan relación con la sociedad griega contemporánea, destaca en gran manera el poder de la vida espiritual de la mano de la Iglesia ortodoxa, su religión es parte del Estado. No es algo que se acepte por conversión, sino que se acepta como parte de la nacionalidad, nadie se esfuerza por ser ortodoxo, es natural, se lleva en la sangre, es parte del orgullo de una nación que dice ser defensora de los principios cristianos.

La familia griega es muy unida, donde el papel fundamental lo lleva la Madre; la encargada de cultivar y mantener la unidad familiar, a tal punto ejerce su liderazgo que los hijos a edades muy adultas recién piensan en independizarse. Me cuenta que los matrimonios se celebran en la mayoría de los casos sobre los 30 años, y los hijos vienen después de los 35, por eso, el concepto de la palabra padre encierra por este lado del mundo, un respeto único por ser la persona de mayor experiencia. Los hijos tienen una figura de padre a una persona mayor, en condiciones de ser un verdadero dáskalo; maestro en griego.

Me habla de la importancia que tiene en el núcleo familiar la hija, para ella es todo, no hay hija en Grecia que antes de casarse no tenga ya su casa amoblada, todos los miembros de la familia trabajan, para que a las mujeres no les falte nada. Por eso es común ver en los edificios como los departamentos están separados por pisos, divididos para cada hijo, donde casi siempre en la planta baja viven los padres.

Me recalca que la realidad de Atenas es muy diferente a lo que se vive en los pueblos, todavía quedan las tradiciones de matrimonios por contratos, rodeados de tratados comerciales entre familia, entre los cuales están como parte de dichos contratos sus hijos ofrecidos en matrimonio.

Le pido a la hija de Luis que me hable un poco de la vida de los jóvenes griegos, como es una rutina diaria, ella se sonríe y en un español nivel medio, me dice:

—Los jóvenes griegos son muy trabajadores, yo trabajé un año en un café; aunque no tenía la necesidad de hacerlo, lo hacía solo con el afán de tener más dinero, dinero que usaba para viajar.

Le dije que me resumiera en parte en qué consistía su trabajo en aquel café, a lo que respondió:

—Como garzona en unos turnos de 8 horas. Los cafés en su gran mayoría después de las 8 de la noche se convierten en club, donde los jóvenes se reúnen más que nada a conversar, a contar lo que fue del día, con buena música, un trago y algo para picar pueden hablar horas. Es algo que se hace todos los días, pero especialmente los fines de semana.

Recalca que algunos de sus compañeros trabajaban en dos lugares, salían de un café donde trabajaban durante la mañana y después se iban a un club a trabajar durante la noche, antes de la crisis se trabajaba solo para salir a viajar, hoy muchos jóvenes lo hacen para ayudar a su familia.

Me cuenta que es estudiante de enfermería en la universidad central de Atenas. En Grecia la educación universitaria pública es gratis, incluido la entrega de todos los libros de la especialidad.

Le digo que me hable de la vida universitaria en Grecia. Dejando ver en su rostro con una leve sonrisa me dice:

—La vida universitaria aquí es más relajada, lo fuerte y pesado de los estudios está en la época de la secundaria, es allí donde realmente se aprende, son los años que recuerdo como los años donde más he estudiado. Los profesores en esa etapa son muy exigentes. Después la universidad es casi un complemento donde te entregan los conocimientos para tu futura profesión.

Le pregunto si es difícil entrar a la universidad, después de un suspiro dice:

—Sí, los puntajes que exigen para las diferentes carreras son cada año más exigentes, a veces imposible de alcanzar; por lo mismo no son muchos los que logran entrar a la universidad, la mayoría opta por institutos que ofrecen carreras técnicas, ahí está la mayoría.

Después de la tertulia en el restaurante decidimos tomar el café en otro local. Estábamos cerca del nuevo museo de la Acrópolis y nos dirigimos hacia la zona de los cafés, que están ubicados dentro de las dependencias del museo. Me pareció interesante tomar un café en medio de tanto conocimiento arqueológico a mí alrededor. El nuevo museo es realmente una obra de arte moderno, allí convergen la modernidad con lo arcaico, unidad que se tuvo muy en cuenta en el proceso del diseño y la y construcción de dicho edificio por parte de los arquitectos a cargo de tal monumental obra, el suizo Bernard Tschumi y el griego Mijális Fotiádis. Al entrar encuentro algo realmente impresionante. Se encuentra ante mí un suelo de cristal, debajo del cual se ha conservado y se expone los hallazgos que se descubrieron durante la obra de excavación para los cimientos del nuevo museo. Un barrio antiguo entero por el cual tuve el privilegio de pasear.

Poco antes de dirigirnos al café del museo, la esposa de Luis insistió en llevarme a la sala del Partenón, allí se logra mantener un contacto visual panorámico con la roca sagrada de donde emerge en forma natural el Partenón (de allí el nombre de dicha sala). Al recorrer uno de sus pasillos nos encontramos con un friso donde se pueden ver a tres muchachos atenienses, llevando cada uno una hidria llena de agua al hombro, la historia cuenta que estos se dirigían a un sacrificio en honor a la diosa Atenea. Después nos dirigimos al lugar donde se encuentran las Cariátides, que por primera vez el público las puede observar de cerca y en forma integral incluso su parte posterior, cosa que no sucedía en el museo antiguo. Estar viendo estas grandes figuras esculpidas por los más famosos artistas de su época, y que han sobrevivido entre siglos y más siglos, es realmente algo que impresiona.

Una vez sentado en unas de las terrazas del museo donde funciona un café, continuamos la conversación que habíamos dejado pendiente en el restaurante.

Luis me cuenta que en los últimos años ha viajado mucho a Chile, pero que no cambia su vida de aquí, por todo lo bueno que le puede ofrecer su propio país. Me dice que aquí se vive más tranquilo, no hay tanta delincuencia, no te asaltan para robarte un teléfono móvil o un par de zapatillas; aunque con la crisis algunos de esos delitos han aumentado, nunca llegan a los números de allá.

Cuenta que el griego quiere mucho a los latinos, algunos atribuyen tal afecto a que aseguran que fueron ellos, los verdaderos descubridores de América, que llegaron por el lado sur de Chile, por eso el porte de los indios chilenos del sur, ellos tienen su tesis que la demuestran con la similitud de muchos ritos araucanos que se practicaban en la Grecia antigua.

Luis es una de esas personas que puede hacer una buena comparación con lo que es la vida en Chile y en Grecia. Él me dice:

—Son incomparables, por que pasa por un asunto cultural, hay una gran diferencia de ser un país conquistador a un país conquistado. Aquí las personas salen de su interior, son más reflexivos, todo lo razonan algo más, y sus raíces no la cambian fácilmente, no se vuelven seguidores de nuevas tendencias tan rápido como en el occidente, primero esta lo de ellos, su música su teatro, su arte, lo griego primero, es lo más importante, después lo de afuera, nunca se rinden a un artista extranjero como lo hacen con un griego.

A Luis le hablé de lo hermoso que es Chile, de su gente, su geografía, su cultura y su historia, del buen momento por el que está pasando, de sus éxitos económicos, que por primera vez en décadas la gente común lo está percibiendo, ven como ahora tiene más recursos, un país donde no falta el trabajo, incluso podemos compartirlo con el extranjero que lo necesite, un país que se abre paso al pleno desarrollo, con porcentajes de crecimiento que cualquier país europeo ahora quisiera tener.

Chile es como es, y hay que quererlo por lo que es, un país de gente afectuosa, solidaria, trabajadora, y también sufrida, pero que ha demostrado con creces que lo que su gente sabe hacer es levantarse de las calamidades y volver a empezar, lo hemos hecho una y otra vez, y siempre será así.

Las paredes junto a los monumentos legendarios de un valor casi incalculable que rodeaban el lugar donde nos encontrábamos fueron los testigos de tan amable y distendida conversación con un compatriota y su familia griega.

Quedó en mis recuerdos aquella tarde de domingo que con mucho aire de europeísmo, mezclaron mis sentidos, una percepción de un momento único, uno de los pocos privilegios que la vida te puede ofrecer, vivir una experiencia, con personas que te unen los mismos lazos pero que en parte son “desconocidas” en un país por conocer.


CAPÍTULO 8





Después de hacer una vez más el recorrido hacia Pérama; el lugar donde se encontraba el yate, llegué con la excusa de ir a buscar mis cosas y también reconocer que no pude llegar al barco, tenía la esperanza de no volver a encontrar al hombre de edad, dueño de la lancha que había dejado abandona en el barco petrolero. Tenía que pensar en algo que permitiera que Fotis Lagopoulos tuviera confianza en mí y me ofreciera un trabajo y así poder continuar con mi plan y seguir la pista que me había entregado el hermano Georgios.

Era domingo, y lo más probable es que no me encontrara con Fotis. Al llegar a la puerta de los artilleros, un portero me detuvo, indicándome que el domingo estaba cerrado, le dije que venía a buscar unos documentos donde Fotis Lagopoulos. El hombre habla por radio y se comunica con alguien del yate, me permite pasar y me encamino hacia el lugar de aparcamiento, sin antes hacerle recuerdo que mi pasaporte está en su poder. Me dice que me lo devolverá al momento de retirarme de las instalaciones. Al llegar al lugar del yate me doy cuenta de que el Mercedes negro no está. Hay un joven con mi bolso en sus manos esperándome en la cubierta, desde allí me grita:

—¿Viene por sus cosas?

—Sí, por mis cosas y algo más. —le respondí.

—El “algo más” tiene que hablarlo con el capitán. —me contestó.

Mientras me indica que suba, en aquel momento, aparece el capitán.

—Lo siento pero ya no necesitamos un mecánico. Además, aquí en el yate no hay más trabajo, están todas las plazas ocupadas. —me dijo.

—Necesito un trabajo, en la Iglesia me dijeron que en Kalamata también me podían necesitar, ¿sabe usted algo al respecto? —le digo en medio de un leve silencio que se produce.

Con una mirada algo pensativa el capitán me contestó:

—Puede que necesite gente en Kalamata, están en plena cosecha de las aceitunas.

Diríjase a la estación de trenes del Pireo y tome el tren que va a Kalamata, todavía está a tiempo, yo voy a llamar a la fábrica para que lo estén esperando.

Sorprendido por la amabilidad, y sin siquiera hacer llamada para preguntar, volvía al punto de partida. No dudé en ningún instante, pues eso era lo que yo quería, lo que me interesaba comenzaba en Kalamata; siempre confiando de que lo que me había dicho el hermano Georgios fuera verdad.

Llegué a la estación del tren del Pireo que está al frente del puerto donde salen los ferries hacia las diferentes islas de Grecia. Compré mi boleto, y me embarqué en el primer vagón que estaba frente a mí. El tren tenía corridas de asientos de tres y dos filas, me habían dicho que el viaje duraría 6 horas. Vi el vagón casi vacío y me senté para el lado de la ventana con el propósito de poner mis piernas sobre los otros dos asientos.

Estoy sentado en la última corrida del vagón al lado izquierdo. Se suben más pasajeros; pero me llaman la atención tres hombres con túnicas blancas, también veo llegar una señorita que tiene toda la pinta de ser una estudiante, y detrás de ella una pareja, de matrimonio joven. Parece que nadie más opta por este vagón, y el tren ya está en movimiento rumbo a Kalamata.

Miraba por la ventana como se reflejaba mi rostro que dejaba ver señales de cansancio e incertidumbre, me imaginaba que aquel viaje iba a ser cómodo y tranquilo, tenía todas las intenciones de ponerme a dormir, pero en ningún momento veía que el tren saliera de la ciudad.

Anuncian la estación de Atenas, allí se subió más gente, la gran mayoría eran hombres con apariencia de ser trabajadores. Los otros vagones, se iban completando de gente; habían más hombres aún, pero también subían una que otra mujer, y parecían ser todos griegos; pero cuando puse atención en la gente que estaba a mi alrededor, me percaté que me había subido al en el vagón de los inmigrantes.

Salimos de la estación con rumbo a Corinto. Aquel trayecto fue más de una hora. Cuando llegamos a Corinto quise ver el famoso canal del mismo nombre; pero me dijeron que ya habíamos pasado sobre él. Subió al vagón una señora con un pequeño, había más asientos desocupados pero ella junto al niño quisieron sentarse a mi lado, de inmediato la señora me habló, era griega, una abuela que viajaba con su nieto a Trípoli. Me contó que la mama del niño, su hija, trabajó por mucho tiempo en un banco en Atenas, pero ahora con la crisis, ella y su marido estaban sin trabajo, el hombre había trabajado en una embotelladora de bebidas, me contaba que los trabajadores estaban en juicio ya que los dueños de un día para otro habían desaparecido. Su hija y su marido estaban trabajando por unas semanas en la cosecha de las aceitunas, había llevado al nieto a su casa en Atenas y ahora lo llevaba donde sus padres en Trípoli.

La señora era muy buena para hablar; así que, la traté de llevar a temas de mi interés. Le conté que iba a trabajar a la cosecha de las aceitunas a Kalamata, ella de inmediato encontró tema al respecto, entre las tantas cosas que me dijo hubo algo que no pasó desapercibido; que me cuidara de las mujeres de Kalamata, me dio a entender que de todas las mujeres de Grecia, aquellas eran las más fáciles de conquistar, eran de esas mujeres que no le importaban nada cuando su corazón era alcanzado por una flecha de Eros9. Aquella mujer me entretuvo por unas horas con diferentes historias mitológicas que según ella no están en ningún libro; sino que forman parte de la cultura griega transmitiéndose de generación en generación. Me habló cual tal erudita de la mitología, haciendo hincapié que muchas historias mitológicas griegas habían perdido su singular sentido cuando los romanos las hicieron parte de su cultura.

En medio de la conversación, se acercó un hombre y nos ofreció un pedazo de pan, lo habían comprado poco antes de embarcarse, se veía rico y fresco. Tomó un cuchillo; rebanó tres pedazos, y se presentó diciendo:

—Hola mi nombre es Gaspar y trabajo para una agencia de empleo de Atenas, ahora traigo algunos trabajadores a la cosecha de aceitunas.

Me mostró a cada trabajador que llevaba, eran todos extranjeros, me dijo que antes que comenzara la crisis este tipo trabajo solo lo hacían los emigrantes, y ahora solo éste es el único vagón donde van emigrantes, todos los demás están repletos de griegos, la mayoría cesante y que aprovechan ahora este tipo de trabajos.

Interrumpe la conversación la mujer, diciendo que lleva al niño al baño.

Gaspar se quedó conmigo diciéndome:

—Sabes dentro de los trabajadores hay tres talibanes. ¿Le tienes miedo? Estos tipos tienen fama de ser peligrosos, antes llegaban más, ahora se va para Inglaterra, estos tres que van aquí tienen papeles de refugiados, uno de ellos llegó como intercambio de rehenes; era extremista radical y estuvo detenido en una cárcel de Israel, después de una negociación quedo en libertad pero no podía quedarse ni en Palestina ni en Israel, Grecia le dio asilo.

El hombre con el cual hablaba, pensé en un momento que era griego, pero él se encargo de decirme que era polaco y que vivía muchos años en Grecia, aproveché para preguntarle si conocía a Fotis Lagopoulos, el hombre que me daría trabajo en Kalamata, cuando le dije eso, me miró con cara de extrañeza diciendo:

—¿Seguro? Tengo entendido que él sólo trabajaba con gente de su familia, lo conozco, es medio raro, no se relaciona mucho con la gente, es uno de los poderosos de Kalamata. Tiene mucho dinero, el circulo de personas que lo frecuenta es muy cerrado, por eso me extraña que traiga personas de Atenas a trabajar. Hace muchos años que trabajo para diferentes empresas de producción de aceite de oliva, los conozco a casi todos, solo Fotis Lagopoulos nunca ha pedido trabajadores, y no sé cómo ha conseguido los que tiene.

Al decirme eso, me hizo pensar que no iba por buen camino, por eso me aventuré al decirle que yo no lo conocía y que estaba ahí solo por una referencia de otro trabajador.

—Si es así entonces es seguro que me necesitarás. Toma, aquí está mi número de teléfono si te va mal con Fotis.

Me entregó una tarjeta y me ofreció alojamiento y comida, y una paga de 20 euros diarios. Insistió que era muy difícil que trabajara con Fotis ya que ellos tenían una tierra donde cosechan solo para la familia, no necesitan tantos trabajadores.

Casi al despedirse me dijo que a lo mejor Fotis me podía necesitar en la planta de aceite, ya que estos tenías una fábrica de aceite de oliva donde algunos agricultores pequeños llevaban sus aceitunas para que se las convirtieran en aceite.

Antes de retirarse a su asiento, me ofreció toda su ayuda para lo que fuera, aquel hombre me pareció sincero y se veía como un buen tipo.

Ya después de algunas horas de viaje y a medida que pasaba el tiempo seguíamos avanzando entre estaciones de pequeños pueblos. Por la ventana sólo se podía ver la oscuridad y los reflejos de luces de automóviles que parecían circular por una carretera adyacente. Como era de esperar ya me encontraba jugando con el pequeño mientras su abuela dormía, jugábamos al gato en un cuaderno que el pequeño tenía con algunos dibujos, en ese momento se me ocurrió que el niño me hiciera un dibujo de su familia. Le dije que me dibujará a su papá, a su mamá, los abuelos, y sus hermanos. El pequeño con mucho cuidado y detalles comenzó a dibujar, lo dejé solo para no influir en nada. Trataba de hacer un ejercicio de psicología para descubrir algo más de una familia griega con el único afán de que pasara el tiempo. Después de varios minutos el pequeño me despierta.

—Kírie, kírie, íne étimo. —Señor, señor, está listo. Me dijo en griego.

Frente a mis ojos tenía un lindo dibujo de la familia del pequeño, me llamó la atención la que parecía ser su mamá. En ese preciso instante frena el tren de forma brusca, no se veía que estuviéramos en una estación, con el freno tan brusco le tomé la mano al niño para que no se cayera. De pronto veo el vagón lleno de policías. Estos comenzaron a bajar a todos los pasajeros del tren. Vi que la abuela despertó, mientras el policía me decía que bajara, lo hice con el niño tomado de la mano, a los hombres nos llevaron hacia atrás del tren y a las mujeres al otro extremo, fue una gran confusión, se escuchaban gritos de algunos griegos que insultaban a la policía, A todos nos pidieron los documentos, el niño me pedía que lo llevara donde su abuela, pero era imposible. La policía separó a los extranjeros de los griegos; estos últimos estaban muy molestos por el trato policial. Un policía se acerca hacia donde estoy y sin decirme nada me golpea con un palo en mi espalda diciéndome que me corra hacia una esquina, todo esto acompañado ahora con el llanto del niño.

Se acerca un policía de rango mayor y me pide mi pasaporte, y me habla en inglés.

—Que hace un turista con un niño griego, ¿Son familia? —me preguntó.

—No, el pequeño viaja con su abuela que esta con las mujeres, ellos venían en los asientos de al lado.

El policía llama a un subalterno y le pide que lleve al niño con su abuela. Me interroga, advirtiéndome que mi visa no es un permiso de trabajo, y que si me sorprenden trabajando me expulsarán del país. Me dio la orden de que subiera al tren, cuando llegué a mi asiento, me di cuenta de que solo estaba sentado el Polaco con el talibán que se creía que era un terrorista, a todos los demás se los llevó la policía por no tener papeles. El tren se pone en movimiento, y con rareza veo que la mujer con el pequeño no abordaron el mismo vagón.

Luego de pasar por la ciudad de Trípoli, y siendo ya más de la media noche llegamos a Kalamata. Al bajar del tren sentí un aire muy frío, el lugar donde estaba situada la estación era muy oscuro, no tenía mucha iluminación, poco se podía distinguir el paisaje que rodeaba aquel lugar; pero se sentía un olor a campo, me trajo al recuerdo de una estancia que tuve en un tiempo en la ciudad de Chillán en el sur de Chile. Pero mi realidad era otra, me encontraba en un lugar desconocido, y sin saber que iba a pasar allí conmigo. Había algunos hombres con unos papeles donde decía el nombre de las empresas donde los trabajadores tenían que dirigirse. Parecía que todo estaba organizado, sabían dónde tenían que ir. Fue transcurriendo el tiempo y fui quedando solo, pregunté por la persona que se suponía iba a mandar Fotis, pero nadie sabía nada. Me iba quedando solo en dicho lugar, miró la hora y eran pasadas la una de la madrugada. Todo estaba cerrando, incluso un café que estaba en la estación. Llegó a gran velocidad un auto de color rojo, por una de sus ventanas veo y escucho al amigo polaco.

—Que pasa amigo, ¿No lo vinieron a buscar? Suba, aquí queda un asiento. —me dijo con un tono muy amistoso.

Me subí en la parte de atrás, allí se encontraban dos hombres más que dijeron ser de Albania. El vehículo corría a gran velocidad por una carretera rodeada de pastizales. Hablaban un idioma que no conocía, y la verdad era que no sabía a dónde me llevaban. Después de una media hora de viaje llegamos a una casa que se encontraba a la orilla del camino, el polaco se bajó, y por lo que pude entender andaba buscando hospedaje para algunos de nosotros. En esa casa se quedaron los dos albaneses, y nosotros seguimos de viaje hasta llegar a un pueblo. El auto se estacionó frente a lo que parecía ser un restaurante, nos bajamos y el polaco me pidió que me quedara afuera. Al cabo de unos minutos llegó con otro hombre, un verdadero gigante, que se puso hacerme preguntas. Él no podía creer que yo era chileno. Aquel gigante dijo que se quedaría conmigo, que yo iba a trabajar para él, mi amigo polaco se despidió y se marchó del lugar. Este nuevo “personaje”; me hizo pasar a su restaurante, me dejó ubicado en una mesa y pidió que se me atendiera.

A pesar de lo avanzado de la noche había unas cuantas parejas cenando. En ese momento y viendo lo que me rodeaba, me daba cuenta de que ya no me encontraba en la Grecia turística. La apariencia de las personas era muy característica a gente que trabaja en el campo. Me seguía llamando la atención el tamaño de las personas, incluso el de las mujeres; eran todos muy altos. Tenía tanta hambre que cuando me preguntaron si me lo repetía dije inmediatamente que sí. Estaba comiendo no sé qué cosa, pero estaba exquisito. Era algo parecido a una carne al jugo con pasta. Luego supe que era jabalí.

Se acercó el gigante que no se cansaba de decirle a la gente que un chileno iba a trabajar para él, me llevó hacia un patio, donde al fondo había una pieza en construcción, allí mientras yo comía alguien instaló una cama de campaña con dos frazadas. Era el lugar donde iba a dormir, el hombre se excusó de no tener más comodidad, prometiendo que mañana iba a encontrar un mejor lugar para que yo durmiera, me lo repitió como cinco veces. Antes de retirarse me dijo que estuviera a las 7 en la puerta del restaurante para dirigirnos al lugar de trabajo.

Cuando quise cerrar la puerta, me di cuenta de que no había ninguna puerta. Miré por la ventana, veo por primera vez en Grecia un cielo estrellado, y comprobé que las ventanas no tenían vidrios. Así, con un frío aterrador, traté de quedarme dormido con el temor de que los perros que ladraban y se escuchaban alrededor, no se entraran donde yo me encontraba.

Me despertaron los cantos de los gallos. Me puse los zapatos y quedé vestido. Salí de aquella construcción en busca de un baño, estaba todo cerrado, en el restaurante no se encontraba nadie. En ese instante veo a una mujer de edad que le pregunto dónde queda el baño, y me envió al frontis del restaurante donde había una llave para regar, diciéndome que eso era todo lo que había. Cuando estaba por mojarme la cara, llegó un camión con algunas personas en su parte trasera, conducía el camión el gigante. Me subí, y comenzamos a movernos, con un viento frío a gran velocidad.

Llegamos después de una hora de viaje a unos olivares, allí me pasaron unas cañas muy largas con las cuales tenía que golpear las hojas de los olivos para hacer caer las aceitunas sobre una lona que estaba en el suelo rodeando el árbol. Tengo que reconocer que al principio fui torpe, pero cuando comencé a imaginar algunas caras de algún conocido en las hojas de aquel olivo, comencé a mejorar la puntería. Estaba en una cuadrilla de cuatro personas: tres hombres y una mujer. No debía quedar ninguna aceituna en el olivo, al principio parecía fácil pegarle a las hojas desde el suelo, pero después había que subir sobre el árbol para alcanzar los lugares más altos, ahí la cosa se ponía más peligrosa, algunos se encaramaban como verdaderos monos, a esa altura nos gritaban que lo hiciéramos más rápido. Esa historia se repitió durante toda la mañana, un árbol tras otro.

Al llegar la hora del almuerzo, se puso un género en el suelo y sobre él; pan y salame, nada más. En media hora se almorzó, si se puede llamar a eso almuerzo, y a continuar con otro olivo. El trabajo que parecía entretenido. Con el pasar de las horas, algunos se dieron cuenta que yo no tenía aguante, ni fuerza para trabajar al ritmo de esos gigantes. Me sacaron de los olivos y me llevaron donde había una maquina que podaba las aceitunas de las ramas, allí había gente que me traía las ramas cargadas con aceitunas y yo la hacía pasar por tal maquinita, dejando solo las ramas. Un hombre que era un rumano y que antes estaba haciendo el mismo trabajo, me miraba con cierta envidia, al parecer tramaba algo en contra mía; cada diez minutos me iba a increpar, me decía palabras no con la mejor educación. Eso lo entendía por el tono y la velocidad de su voz. Después de un tiempo ya me estaba cayendo mal y también comencé a increparlo porque a mi parecer no estaba haciendo bien su trabajo. Esto iba a terminar mal, me amenazó con golpearme una vez terminada la jornada. Comencé a prepararme mentalmente para la pelea, era más grande pero no tan astuto como yo, comencé a fijarme bien en él y ya podía imaginarme que iba ser yo el que saliera victorioso de tal pugilato.

La mujer que trabajaba con nosotros se acercó y me habló en griego, me hizo entender que el rumano era peligroso, que andaba armado y que siempre buscaba pelea, tenía amigos y yo estaba solo. Me trató de decir aquella mujer que me fuera antes, ese hombre era capaz de matarme. Cuando estaba trabajando ya como un experto en dicha maquinita, llega un señor de edad a buscarme, venía de parte de Fotis, me dice que deje todo y lo acompañe. Le pedí que me diera unos minutos para despedirme del gigante que me había ofrecido ese trabajo, lo busqué pero no se encontraba cerca, y la mujer griega me dijo que ella le daría mis saludos de despedida.


CAPÍTULO 9





Una vez en el auto, el hombre me dice que me lleva a la fábrica de Fotis, allí necesitan ayuda, hay mucho trabajo y el día ya está terminando. Luego me pregunta mi nombre:

—¿Como lo llaman a Ud.?

—Oscar, me llaman Oscar.

Ahí entendí que literalmente yo no me puedo llamar a mí mismo.

Me preguntó si había almorzado y le dije que no, entonces me ofreció almuerzo una vez que estuviéramos en la fábrica. Le dije que tenía unas cosas mías en el restaurante del gigantón, que por favor las pasáramos a buscar, el hombre accedió y continuamos el viaje hacia la fábrica.

En el trayecto aquel hombre con cierto aire místico, me preguntó:

—¿Es usted también miembro de la Iglesia de Atenas?

—Soy cristiano y estoy conociendo la Iglesia. —le respondí.

Luego con cierta simpatía me dice:

—Entiendo, y ¿Cómo supo usted que necesitábamos gente aquí?

—Yo en un principio iba a trabajar en el yate, desde ahí me mandaron para acá.

Ahora me hablaba con un tono amenazante:

—Don Fotis no le da trabajo a gente que no sea de la Iglesia, si él lo mando a buscar es porque cree que usted es miembro de la Iglesia, amigo tenga cuidado con las mentiras porque así no la va a ir bien aquí.

Llegamos a un galpón después de recorrer algunas horas un pequeño pueblo. Me pidió que me quedara allí hasta que Fotis llegara. Aquel lugar estaba aromatizado con un olor a aceituna tostada, era lo que yo creía. Llegaban camiones con cientos de sacos con aceitunas. Un hombre joven con un montacargas, llegaba donde se encontraban los sacos, y uno a uno los ponía sobre el montacargas, y se dirigía al interior del galpón; estoy viendo eso cuando llega en una camioneta; Fotis, me mira, y me dice:

—Ponte a las órdenes del muchacho del montacargas. Mi mujer viene para acá y te dirá lo que tienes que hacer.

Después de eso se retiró.

Ya era de noche, miré mi reloj y eran las 8 de la noche, estaba trabajando desde las siete de la mañana, y esta gente quería que siguiera trabajando durante la noche.

Comencé a cargar cada saco sobre el montacargas mientras el muchacho esperaba sentado descansando, después tenía que ir a descargarlo dentro del galpón, allí tomar saco por saco, abrirlo de tal manera de no romper los sacos, por que se volvían a usar. Tenía que depositar las aceitunas por un hoyo que las succionaba y las dejaba en una correa transportadora, después caían a un tanque con agua hirviendo, ahí le perdía la vista hasta que al final caía un aserrín, y por otro extremo iba cayendo el aceite a unos depósitos. El proceso era tan rápido que no permitía descanso.

Cuando eran las 11 de la noche, llega un hombre a buscarme para ir a comer, me dice que vamos a ir a la casa de los patrones, allí me están esperando con comida, le pregunto si después tengo que volver a la fábrica, le digo que no he parado desde las siete de la mañana, que estoy muy cansado. El hombre me mira y me dice que él no sabe nada, solo tiene que llevarme.

Mientras nos dirigíamos hacia aquel lugar le pregunté si él era miembro de la Iglesia, me respondió que sí, y me dijo algo muy interesante que valió todo el esfuerzo de ese día:

—Yo estoy aquí solo por hoy día, yo trabajo con el grupo de Los Remanentes, y eso queda lejos de aquí.

Me dio una pista, y me confirmó que yo no estaba en el lugar equivocado, para saber bien qué lugar estaba pisando le pregunté si las personas de aquí eran también miembros de Los Remanentes. Su repuesta me confirmó que no podía estar en mejor lugar.

—Sólo una: la mujer de Fotis, la señora Dalia.

Esa repuesta fue mejor que cualquier dinero que podría recibir por el arduo día de trabajo.

Cuando llegamos, bajamos a un subterráneo donde se dejaban los vehículos, luego entramos por una puerta donde había dos escaleras de caracol, subimos por una de ella hasta el siguiente piso, allí había una pequeña puerta, era un baño, aquel hombre me indicó que ahí me podía lavar. Una vez dentro de ese pequeño lugar, donde había una taza de baño y un lavamanos, descubrí lo sucio que me encontraba, quería una ducha, pero en tales circunstancias, era mucho pedir.

Cuando salí del baño, me encontré en ese pequeño salón con una mesita y un plato servido con algo de comida, eran lentejas, me trajeron una silla y por fin comencé a comer. Me parecía que estaba como rehén. Mientras comía recibí las instrucciones para pasar la noche allí; se me estaba habilitando un lugar donde pudiera dormir. Tenía la impresión que primero hablaría con la mujer de Fotis, según sus propias palabras. Ahora había aumentado mi curiosidad por conocerla después de saber que era parte del grupo de Los Remanentes.

Escuchaba que alguien hablaba con una mujer en un cuarto continuo que parecía estar en un siguiente piso, me imaginaba que podía ser la mujer de Fotis, en ese instante siento que alguien cierra una puerta de un vehículo, y percibo cómo unos tacones subían por la escalera continua, luego escucho que aquella persona se integra a la conversación de los que estaban en el siguiente piso, había subido por otra escalera que la condujo directamente al piso contiguo. Cuando terminaba de comer, llegó el hombre que me había llevado a dicho lugar; me dijo que lo acompañara a dejar unos tarros de aceite a una casa que estaba cerca. Los tarros contenían 35 litros de aceite cada uno. Los subimos en una camioneta, y nos dirigimos hacia una casa que no estaba a más de tres cuadras del lugar donde nos encontrábamos.

Entramos sin previo aviso y llegamos hasta la cocina, allí nos atendió una señora muy amable de nombre Kula, nos ofreció una gaseosa, en ese instante suena el teléfono de mi acompañante, y éste se retira hacia un patio interior donde atiende la llamada, mientras tanto aquella señora me ofrece unos dulces preparados por ella, le pregunté, si era miembro de la Iglesia de Fotis, movió su cabeza levantándola hasta atrás, (eso significaba un no). Ella me dijo que participaba de un grupo que adoraba al dios Dionisio, era un grupo que se reunía en la clandestinidad, ya que no era una religión cristiana. Me llevo hacia su jardín y me mostró una serie de altares a los diferentes dioses del Olimpo. No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, nunca me había imaginado que todavía quedaban en Grecia adoradores politeístas, la interesante conversación fue interrumpida abruptamente con la llegada de un vehículo; algo había pasado en la fábrica. El hombre iba a volver a la casa y yo tenía que ir a la fábrica en el vehículo que había llegado.

Cuando estoy subiendo a dicho vehículo me doy cuenta de que lo conducía una mujer, me subo en el asiento del copiloto, y nos vamos a gran velocidad. La mujer mientras conducía me pregunta en inglés:

—¿Hablas griego?

Le respondo que no mucho, pero que podemos hablar en inglés.

Me dice que es Dalia, esposa de Fotis. Me pregunta de dónde soy y cuál es mi nombre... Y la interrogación continúa. Me pregunta la edad, si soy soltero, y a qué me dedico.

Mientras le contestaba cada una de sus preguntas no pude evitar observarla de los hombros hacia abajo, pensé que no se daría cuenta. Aquella mujer irradiaba una prestancia casi majestuosa, tenía una cara delgada, con rasgos muy finos, era una mujer muy linda, vestía un abrigo negro largo, pero que dejaba entre ver una falda al parecer muy corta. Aquella dama cautivó inmediatamente mi atención.

Ella no dejó de mostrar su asombro al ver que estaba frente a un escritor, no podía entender lo que le decía:

—Estoy escribiendo un libro sobre esta linda Grecia, su cultura, su historia, y lo más interesante: su gente.

Al ir vinculándome con parte de la sociedad de este país no dejo de sorprenderme, cada día me convenzo más que ésta es tierra bendecida.

Se sonrió y me dijo:

—¿Tú crees que así como esta Grecia ahora, es una muestra de las bendiciones de Dios?

Me sorprendió de gran manera su pregunta, pero no vacilé en responderle:

—Ver las bendiciones de Dios a través de lo que la gente hace o ha hecho es muy distinto a lo que yo me refería. Por todos es conocido el por qué Grecia está donde está: todo eso es el resultado de una politiquería que yo llamaría de periferia, este país y especialmente su gente no está sufriendo por que eso sea la voluntad de Dios, es el resultado de malas costumbres en la política de Estado. Y eso no quita que esta tierra sea bendecida. Las bendiciones de Dios sobrepasan todo lo pasajero.

—Oscar me dijiste que era tu nombre, ¿Verdad? ¿Por qué estás aquí en Kalamata en busca de trabajo? Es algo que no entiendo.

Le respondí con algo que no fue de su agrado:

—Lo hago para adentrarme en la sociedad griega, conocerlos mejor y escribir con conocimiento de causa.

Con un tomo amenazante comentó:

—Claro, y tú crees que nosotros te vamos a pagar mientras tu escribes.

Pensé un poco mi respuesta y le dije:

—No, ustedes solo tienen que pagarme por el trabajo que les haga...

—Y aparte de escribir, ¿Qué más sabes hacer? —me interrumpe.

—Lo que me pidan, lo que no se, lo aprendo. —fue mi respuesta.

Siguió con preguntas medias acusatorias:

—¿Mi esposo sabe a lo que te dedicas?, ¿Que eres un escritor... digamos, infiltrado?

—Con su esposo no hemos podido hablar, no porque yo no quiera, él parece estar siempre ocupado.

—Oscar, necesitamos una persona en la fábrica para esta cosecha, espero que no nos dejes botados a causa de tu escritura, te lo digo porque tengo la impresión de que cuando tengas lo que quieres para tu libro te vas a ir.

No pude responderle porque habíamos llegado a nuestro destino. En ese momento comenzó a llover, me bajé apresuradamente para alcanzar a cubrirla con mi chaqueta, ahí me di cuenta de que era un poco más alta que yo, pero en ese acercamiento que duró no más allá que el trayecto que separaba el auto del galpón, bastaron esos minutos para sentir un aroma que no olvidaría jamás.

Me agradeció la atención de protegerla de la lluvia, se extrañó por aquel humilde gesto de caballerosidad, que en cualquier parte del mundo no es más que una muestra de buena educación.

Se había producido un problema eléctrico y la correa transportadora había dejado de funcionar, había algunos trabajadores cerca inspeccionando el mecanismo de la correa, mientras nadie se daba cuenta busqué la caja donde se encontraban los fusibles, y para mi gran alegría había un fusible abajo. Me acerqué donde estaban todos y les dije que se alejaran por que iba a poner a trabajar la correa. Primero había que ver si había un corte o simplemente un pequeño calentón había hecho que saltara el fusible, nos dirigimos todos al lugar donde se encontraba dicha caja, subí el fusible y la correa comenzó a trabajar. Me sentí como un héroe en tierras extrañas.

“¡Bravo!” me lo repetían todos. Le dije a Dalia que había un problema eléctrico, y que era peligroso, por eso el fusible se caía, si no fuera por el fusible esto ahora se estaría incendiando.

Me lo agradeció, y me dijo que ella se volvía a la casa, pero antes decidimos detener el trabajo hasta que vinieran los eléctricos a solucionar el problema. Estaban atrasados con unas entregas y querían trabajar durante toda la noche, pero en vista de la situación se optó por lo mejor, esperar a que todo funcionase bien. Esa decisión que tomamos juntos, fue un alivio para algunos, ya que no se iban a quedar a trabajar durante la noche. Aquel episodio me hizo sentirme cómplice de algo que en ese momento no podía entender.

Cuando nos dirigimos al auto, ella esta vez prevenida con un paraguas, sentí una sensación acusatoria; me sentía observado por todos, como que estaba haciendo algo que no correspondía, en décimas de segundos traté de hacer algo para darle tiempo a ella que me digiera alguna cosa para impedir que me subiera a su auto, pero ella no dijo nada, sólo me pasó el paraguas para que lo guardase en el maletero, en ese instante también me demoré unos segundos más para que ella me digiera que me fuera con los otros trabajadores, pero tampoco dijo nada, con cierto cuidado le abro la puerta, y la escucho decir para mi sorpresa que me suba a su vehículo.

Comenzamos nuestro camino de regreso, con una torrencial lluvia. Era ya cerca de la media noche, y mis prejuicios comenzaron a manifestarse: ¿Cómo ésta mujer sube a su auto a un desconocido? ¿Por qué no me dijo que me fuera con los otros trabajadores? ¿Qué iba a pensar su esposo cuando nos viera llegar a los dos solos? ¿Qué dirá la gente que nos ve a estas horas? En ese momento comencé a vivir uno de los silencios más largo de mi vida, ella no hablaba nada. Por la fuerte lluvia disminuyó la velocidad, oportunidad que aproveché para decirle:

—El auto está preparado para ser conducido en estas condiciones, además es un Volvo todo terreno.

—El auto es seguro pero la conductora no. —acotó ella.

Estaba frente a una mujer griega que poco conocía, pero se merecía todos mis respetos, era una mujer casada, había conocido a su hija, y lo más importante era parte de los Remanentes, esto último no me cuadraba con la imagen que me había imaginado, cuando vi a las mujeres el sábado en aquella Iglesia con atuendos medio pasados de moda. Ahora tenía frente a mí, a una mujer que parecía importante no por su forma de vestir ni por ser la esposa del patrón, sino por el lugar donde la había puesto la historia: era miembro de Los Remanentes.

Le dije que me hablara de su Iglesia, que diferencia tenía con las otras religiones. Después de un silencio, me dice:

—No pertenezco a ninguna Iglesia, ni tampoco a ninguna religión.

Volvió el silencio, su repuesta me decía dos cosas: que no quería hablar del asunto, porque sabía que yo era escritor, o quería esconder algo. Le dije que le hacía tal pregunta porque había visto a su hija en la Iglesia, y que según tenía entendido, su familia, asistían a esa congregación.

Me respondió que si los quería ver dentro de una religión, que los viera así, después se explayo más.

—Una religión es dogma, son varios noes y varios síes, hay religiones que no son cristianas, nosotros participamos de dicha Iglesia porque es la que más cerca está de la verdad. Pero la relación personal con Dios no pasa por una Iglesia determinada, eso es para la evangelización. Dios a través del tiempo siempre ha tenido un pueblo, ese pueblo se caracteriza por dos grandes cosas, esas cosas son un verdadero tesoro, y que están muy bien guardados.

No pudimos seguir la conversación porque ya habíamos llegado a su casa. Antes de salir del auto me dijo:

—Oscar voy hacer que te preparen el cuarto de huéspedes, para que pases esta noche ahí. Mi esposo no va a estar en casa hasta el martes y mi hija Dámaris está en Atenas.

En segundos yo me preguntaba por qué me entrega esa información, por qué lo del cuarto de huéspedes.

Llegamos al estacionamiento, en la planta baja, ella abrió el maletero y sacó su cartera, subimos por una de las escaleras, que esta vez me llevó a otro piso, allí había una mujer que parecía ser una empleada de servicios, le dijo que me mostrara el cuarto de huéspedes.

Al retirarse me hizo una invitación a tomar algo caliente; siempre que yo quisiera, claro.

Fui a conocer el lugar donde me quedaría a dormir, el cansancio había desaparecido por completo, me motivaba la idea de ir a acompañar a la señora a tomar algo, lo pensé bien, pues no quería cometer un error, sabía que la mujer de servicio estaría allí, por lo tanto no se iba a ver mal que estuviéramos solos, pensé que el deseo de compañía de Dalia era sincero, aunque también me pasaba por la cabeza la idea que podía ser únicamente un decir, llegué hasta el punto de no saber qué hacer, qué era lo más bueno y conveniente, y qué era lo más malo. Incluso me di el tiempo de analizar toda la información que me había dado, la cual percibí como: “Estoy sola, pasémosla bien”

Bajé hacia donde se encontraba Dalia, y al acercarme pude observar dos tazas puestas en una mesa, junto a unas galletas, en ese momento pensé que hice bien en bajar, la mujer me había considerado para que fuerce una compañía junto a una taza de chocolate, café, o té caliente.

Estaba en una parte de un país desconocido, venían a mi memoria lo que se me había enseñado del imperio griego y lo último que había leído sobre Grecia, pero de todo eso faltaba lo más importante: conocer a su gente. Había llegado hasta ahí con un cierto prejuicio en cuanto a la vida sexual de los griegos. Había leído que para las mujeres el sexo sobrepasaba como algo sagrado cualquier matrimonio.

Me iba a encontrar con una mujer griega a solas, y en mis pensamientos afloraron las más rebuscadas historias mitológicas donde estuviera presente Afrodita, la diosa de las pasiones. Toda esa mitología se hacía presente con aquella información de soledad que había mencionado Dalia. Ese sentir se entrelazaba con la idea de satisfacerle aquellos minutos con una grata compañía.


CAPÍTULO 10





Me dirigí a un lugar que parecía ser una antesala al comedor principal. Esperaba que hiciera su aparición la mujer de Fotis. Sin embargo, para mi sorpresa veo por una puerta que conducía a la cocina, a una señora de edad avanzada; y tras ella la mujer que yo esperaba.

Las dos se aprestaban a compartir entre sí un chocolate caliente; cuando me vieron en dicho lugar, en su rostro pude ver una actitud casi de sorpresa; situación que me hizo ver incomodo por el lapso que duró el silencio, pero Dalia se encargó de interrumpirlo al pedirme que las acompañara. Ordenaron traer otra taza y algunas galletas, la mujer de edad era la madre de Dalia, que estaba de paso visitando a su hija por algunos días.

Dalia me presentó a su querida madre con una confianza casi desmesurada; como si fuéramos dos grandes amigos, entregándole detalles del motivo de mi estancia en Kalamata.

Aquella situación fue algo incomoda, escuchar a Dalia hablar de mí como si me conociera por años, me hizo sentir una sensación de engaño ya que la percepción que tenía de mí su esposo distaba muy lejos de aquella realidad; una actitud por parte de ella que no lograba entender. Mientras pasaban los minutos, la conversación se hacía entretenida, me di cuenta de que a pesar de conocernos muy poco, estas damas griegas me hacían saber una cantidad de detalles de sus vidas que en más de una ocasión me vi sorprendido.

Después de unos gratos momentos, donde fui descubriendo la forma amable y familiar que tienen los griegos de tratar a los forasteros, creí conveniente retirarme antes que el reloj se encargará de poner fin a tan entretenida conversación. Le pedí algunas instrucciones a Dalia sobre mi actividad para el día siguiente, y me indicó que lo veríamos al otro día por la mañana.

Al retirarme y llegar a mi habitación después de un día muy agotador, sentí que el cansancio no era tanto por el trabajo realizado sino más bien por el efecto sorpresa que a cada instante se hacía presente desde el momento en que había llegado a Grecia.

Al poner mi cabeza en la almohada, y casi dormitando, siento que alguien abre la puerta de la habitación, quise encender la luz, pero aquella presencia con aroma a mujer lo impidió. Enseguida me vi envuelto en un aroma más intenso de pasión al pensar que era Dalia la que compartía aquel deseo. Siento su presencia tan cerca de mí, que me enredo en sus brazos en un prolongado beso. Trato de ver el rostro de la mujer que intenta subirse sobre mi cuerpo pero un fuerte viento abre la ventana del dormitorio y con un tremendo ruido la mujer por encanto desaparece y al instante despierto. Había sido un sueño.

A pesar de tener una sensación de haber dormido algunas horas, necesitaba dormir para descansar. Intenté nuevamente reconciliar el sueño, pero algo se encargaría de que así no fuera. Mi mente repasaba una y otra vez todas las vivencias ocurridas junto a la mujer de Fotis. Había estado por primera vez con la mujer que me llevaría al lugar donde se encontraba lo que yo había venido a buscar a Grecia. Ella era la persona que me llevaría hasta el lugar donde se encontraban los escritos perdidos. Tratando de reconciliar el sueño sentía como “las aves comenzaban a hacer un nido en mi cabeza”, a cada minuto venían a mis pensamientos las imágenes del grato atractivo físico de Dalia. La había mirado muy bien, cuidando siempre el respeto que la ocasión ameritaba. Sin embargo, fueron sus miradas las responsables de confundir la primera impresión que tuve de ella. En ese momento de análisis, no pude pasar por alto el aire de insinuación que había percibido de parte de ella; como de una manera inteligente se dejaba observar y de forma casi implícita hacía resaltar su gran belleza y simpatía, todos sus movimientos, sus posturas, su tono de voz, todo lo percibí de una manera muy agradable e insinuante. Si eso no correspondía al actuar natural de una mujer griega, entonces su forma de actuar anunciaba que carecía de atención y afecto. Era mi juicio a priori que desarrollaba aquella noche de la mujer que había cautivado una parte de mi corazón. En ese instante reconocí que había encontrado un agradable lugar en mis pensamientos donde recrearme.

Encontrarse en un lugar extraño, sin saber con exactitud que te espera al día siguiente, es una sensación muy poco grata. Aunque siempre en esas circunstancias es bueno recordar el motivo por el cual uno llegó hasta ahí.

Aquella noche la ansiedad pudo más que el mismo cansancio, y casi al amanecer; a la hora que se escuchan cantar los gallos, pude recién conciliar el sueño.

Al entrar el sol por mi ventana aquella mañana, propuse concentrarme en el principal objetivo que me había traído a Grecia: Comprobar la existencia de los escritos perdidos del Apóstol Pablo perteneciente al papiro 46. Nada más que eso era lo que tenía que ocupar mi mente. No podía darme la licencia de pensar en juegos de seducción frente a tal importante objetivo. Sin embargo, insistían mis pensamientos en refugiarse en la imagen de Dalia. En unos recovecos de mi mente se encontraba la sospecha que ella también podía estar pensando en una seducción de mi parte; puesto que no era la primera vez que yo estaba frente a una mujer, y sabía muy bien descifrar la comunicación corporal cuando de seducción se trata. Si era así, tal seducción debía usarla a favor del motivo principal de mi estancia en aquel sitio, tenía que aprovechar la empatía con la mujer de Fotis. Me encontraba en el lugar y en el momento exacto para crear más vínculos que me sirvieran a mi propósito.

Ella había mencionado que su esposo no llegaría hasta el martes, por lo tanto tenía que tener un plan para efectuar antes de aquella fecha; era lunes y no tenía mucho tiempo, tenía que convencer a Dalia para que me llevará donde se encontraban Los Remanentes.

Me levanté, y enseguida me apersoné hasta el hall central de la casa, parecía que no había nadie, pero al mirar a través de una ventana, observé que en una de las jardineras se encontraba la madre de Dalia. Aquella mujer no hablaba inglés, era una pena ya que siempre he tenido la debilidad de hablar con personas mayores. Siempre hay algo que aprender de ellos. Me acerqué hasta el lugar donde la señora se encontraba, y con mi poco griego que hablaba me atreví a saludarla e intercambiar algunas palabras, pero me sorprendió de inmediato con una orden:

—Joven diríjase a la bodega y traiga las herramientas, que hoy vamos a remover una tierra antes que llueva.

Como habrá sido mi expresión que la mujer continuó diciéndome:

—No se preocupe que yo lo acompaño. Vamos a la apozíki. —bodega en griego.

Al caminar con aquella señora hacia el lugar donde estaban las herramientas, me atreví a preguntarle si sabía algo del grupo que se hacía llamar los Remanentes, le conté que hace algún tiempo había leído algo sobre ellos, y que se refugiaban en Grecia, con algunos escritos bíblicos originales.

Aquella mujer me entendió como si hubiera hablado en griego, y no tardo en decirme:

—Pierde usted su tiempo, ese grupo ya no existe, todos los escritos están en los museos.

No había ningún secreto en aquello. Me estaba quedando claro que por ahí no conseguiría mucho, pero igual le dije que sabía dónde quedaba aquel lugar y quienes lo resguardaban. Su leve impresión me dio una gran respuesta; parece que no estaba equivocado, ahora tenía que esperar las reacciones, que iban a venir de boca de Dalia, si eso sucedía, entonces era correcto; la señora me había mentido.

Llegamos al lugar donde tenían las herramientas, ergalía en griego, me dijo que también tomara unos sacos y los llevara en una carretilla hasta un lugar cerca donde en el verano se plantaban las papas.

Comencé a remover la tierra con algo que parecía fertilizante, lo que ella llamaba copriá. Me imaginaba que iba a estar todos los días en eso, y llegó Dalia. Me mira, y me dice que deje todo como esta, que ahí no se va a hacer nada y que la acompañe a la fábrica.

Nos subimos en su automóvil, un Volvo, Station Wagon 4X4 y comenzamos el viaje esta vez a una velocidad menos que trámite, no pasaron cinco minutos y ella me dice que le explique lo que le había dicho a su madre.

Con una sonrisa que traté de disimular, le dije:

—Estoy escribiendo algo sobre los Remanentes, tengo información que viven en el Peloponeso, en algún pueblo o sus alrededores, donde esconden algunos de los escritos sagrados del Apóstol Pablo que no han salido todavía a la luz pública, porque lo han dado por perdidos.

Detiene el auto en una especie de mirador, abre la ventana, y me dice:

—Estás perdiendo tu tiempo, decide ahora: el trabajo o tu locura.

—Perdón señora, pero si estoy aquí es porque he encontrado una pista, y no creo estar muy equivocado.

Más ahora que sé que su mamá no tardó nada en ir a contárselo. Le hice saber mi gratitud por el trabajo ofrecido, pero que no lo voy a tomar porque seguiré con mi investigación.

Me pregunta donde me deja, le respondo que en cualquier lugar donde yo no pierda la pista. Entonces ella me hace la siguiente pregunta:

—¿Eres cristiano?

—Sí.

—¿Qué tipo de cristiano?

—Un cristiano creyente.

Moviendo levemente su cabeza me dice:

—Ah... como todos. Tu sabes que lo demonios también creen. La Santa Biblia dice que los “demonios creen y tiemblan”10. Los cristianos nos diferenciamos entre los que creen y los que confían.

La miré para que creyera que me había impresionado su razonamiento; pero ella agregó:

—Cuando era pequeña mi padre me levantaba y me ponía sobre un mueble alto y me decía que me tirara a sus brazos... siempre lo hacíamos, era como un juego, nunca dude de él, no pensé nunca que me iba a dejar caer. Eso es confianza, yo puedo creer que él no me va a dejar caer, no me tiro a sus brazos, pero creo y estoy segura de aquello, no me va a dejar caer, pero no me tiro. Eso es la diferencia entre los que confían y los que creen. Las Iglesias están llenas de las dos clases de personas, los que confían y los que creen.

Mientras ella me contaba aquella historia; con mi mirada le preguntaba si ella me dejaría caer en sus brazos. Cuando terminó me miró, y también me habló con su mirada, fue entonces cuando confirmé que a los griegos modernos todavía les queda mucho de psicología, hasta el punto en que casi pueden descubrir lo que piensas.

En el momento en que se podían escuchar afirmaciones que me ayudarían en mi investigación, traté de buscar algunas preguntas que tenía guardada para la ocasión, pero no sé porque se me ocurrió preguntarle si ella era feliz, su repuesta no tardó en hacerse escuchar:

—Claro que sí, muy feliz, y no por lo que tengo; sino, en lo que he confiado, he tenido la oportunidad de relacionarme con Dios desde pequeña, esa convivencia fue una pedagogía que me enseñó a confiar, en él, a depositar toda mi confianza en Dios, ahí no está mi esperanza, está mi certeza.

En la forma como se expresaba, no cabía duda de que era así, estaba frente a una mujer que parecía ser muy cristiana, pero que me confundía su aspecto de mujer ejecutiva. En esa conversación la observé bien, nunca había escuchado hablar de Dios a través de una mujer con tanta prestancia, todo era casi perfecto, irradiaba algo muy especial, mi atención hacia ella se inclinaba más hacia lo carnal que a su místico espíritu. Esa mezcla de lo negro con lo blanco me hacía vivir aquel instante en una zona muy gris.

En el minuto que decidí abandonar su auto, me sorprendió al decirme que tenía algo importante que compartir conmigo, pero que ahí no era el mejor lugar para que lo habláramos. La miré con asombro; cuando ella me dijo:

—Tienes algo que me hace confiar en ti.

A continuación me dio instrucciones para que me fuera a la ciudad de Trípoli en un púlman, así llaman los griegos a los buses interprovinciales. Llegaría a un terminal de buses y desde ese mismo lugar me embarcará en un bus que me dejaría en el pueblo de Lagádia. Una vez ahí me dirigiera al hotel Kentricon, después ella se comunicaría conmigo al hotel.

Al terminar de darme dichas indicaciones, me ofreció dinero para los gastos, no se lo recibí, pero ella insistió; era ella la que me estaba enviando a ese lugar. Le dije que no, porque tenía un presentimiento que ese lugar me acercaría a mi investigación. Me bajé del auto.

—Oscar espera, es mejor que te lleve yo al terminal de buses.

Se dirigió a dicho lugar diciéndome que mis cosas que había dejado en su casa me las llevaría ella al hotel. El trayecto fue corto, pero alcanzó para escuchar una música que ya se me estaba haciendo familiar, música religiosa en inglés, pero algo romántica para mí, cuando llegamos, sacó de su cartera una libretas de apuntes, me la pasó, y me dijo que hace un tiempo planificó un viaje a España, quería ir a estudiar, pero las cosas no se dieron y se quedó con esa libreta donde había escrito un vocabulario de palabras en español y griego, todo estaba escrito a mano:

—Llévala y aprende algo de griego en el camino.

Sin despedida me bajé del auto, y al instante ella se retiró; Me sentí como un amante que se camufla entre la gente para que nadie lo vea. Busqué el andén del púlman que me llevaría a Trípoli. En aquel lugar esperé a que llegara el bus, a mi alrededor llegó un grupo de hombres vestidos de largas túnicas blancas, por un momento, pensé que estaba por tierras bíblicas, escuché hablar a unos griegos que se referían a esos hombres como los pakistaníes. Pensé que abordarían el mismo bus; aquello no me dejó muy tranquilo, venían a mi mente esas noticias donde personas con esa misma apariencia se inmolan con cinturones de explosivos que los hacen detonara en lugares públicos.

Mi intuición en parte se había cumplido, aquel grupo estaba a bordo. Me ubiqué en los primeros asientos, allí me enteré que el viaje no iba a durar más de media hora. Cuando el bus se puso en movimiento, me vino la sensación de estar comenzando otra aventura, me encontraba viajando por carreteras rurales dentro de Grecia. Lo que veían mis ojos en esos momentos no eran paisajes dedicados al turismo; sino que se podían ver llanuras de olivares, con mucha gente trabajando en sus alrededores. Durante el camino se subía gente, que después de un trayecto corto se bajaban sin pagar. Después el bus tomó una carretera muy al estilo europeo de tres carriles; se notaba que estaba nueva, el bus aumentó la velocidad, a tal punto que en menos de veinte minutos anunciaban la llegada a Trípoli.

La ciudad de Trípoli se notaba más moderna en comparación con lo poco que conocí de Kalamata. Muy cerca de la carretera principal se encontraba el terminal de buses, este tenía una arquitectura moderna. Le pregunté al mismo chofer donde tomaba el bus hacia Lagádia, aquel hombre me dio las indicaciones en forma muy detallada, algo que los griegos acostumbran hacer muy bien cuando se les pide ese tipo de ayuda.

Caminé hasta el lugar que me había indicado, me acerqué a la ventanilla para sacar mi boleto, allí a través de unos anuncios electrónicos, al estilo de los aeropuertos, anunciaban la próxima salida a Lagádia, eso iba a ocurrir a las cinco de la tarde. Para aprovechar el tiempo salí a caminar por los alrededores del terminal. Por aquel lugar había muchas empresas dedicadas al rubro de trabajos en mármol. Muy cerca de ahí encontré la plaza central. Trípoli se caracterizaba hasta en ese momento por un grato olor que se encargaba de transportarme a más de una ciudad del sur de Chile.

Encontré un lugar de comida rápida al más parecido estilo americano, pero se trataba de una cadena griega, estos locales eran los responsables que algunas empresas americanas del rubro no prosperaran en este país. Una vez ubicado en el mesón de los pedidos; una fiel copia de las cadenas americanas, pedí un combo que incluía una ensalada mediterránea y unas masitas estilo tacos mexicanos pero con otra consistencia; esa masa envolvía un exquisito pollo al grill; una receta típica griega, allí me pude dar cuenta como la mayoría de los jóvenes que aglomeraba el lugar hacían sus pedidos acompañados con una botella de agua.

Después de una hora, y en el trayecto de regreso me encontré en reiteradas ocasiones con sacerdotes ortodoxos, todos de largas sotanas y su característico gorro llamado kameláfki. A uno de ellos me atreví a preguntarle si existían escritos bíblicos originales en Grecia, con asombro escuché decirme que no sabía, y que era probable que en un museo de la isla de Rodas había algo. También había escuchado que era probable que en la biblioteca nacional contaran con algo así o parecido. Le agradecí por la “exactitud” de su información, pero parece que sabía más yo que él.

Ya estaba en el terminal de buses de regreso. El púlman que iba a abordar con destino a Lagádia era uno que venía de Atenas y que hacía una escala en la ciudad de Trípoli. Al esperar su llegada, observé en un gran mural un mapa de la región donde me encontraba, era el histórico y legendario Peloponeso y precisamente en la región de Arcadia. Tierras llenas de historias, y por lo que podía ver, era una zona montañosa rodeada de un sin números de ciudades, que alguien se encargó de aclararme que se trataban de pueblos de cercanías. El mapa estaba más que interesante, pero era parte de un tremendo mural. Me acerqué a una señorita, y le pedí por favor si era tan amable de sacarle una foto al mapa y enviármela a mi e-mail; su respuesta fue afirmativa y se encargó de todos los detalles.

La gente en Trípoli era muy amable y conversadora, como suele ser la gente de provincias en todo el mundo.

Anunciaron por el altavoz la salida con destino a Megalópolis y entre sus escalas estaba el paso por Lagádia. Abordé el bus ocupando el asiento número 7 que quedaba para el pasillo, al ver que nadie ocuparía el asiento de la ventana me acomode en él.

Cuando el bus se puso en movimiento, saqué la libreta de Dalia y comencé a estudiar, pero el olor a su perfume que salía de su interior hacía imposible la concentración. Su aroma impregnado en el interior de las hojas, me despertó el deseo de tenerla cerca. En ese momento el saber que me dirigía a un lugar, por instrucciones de ella, y pensar que nos volveríamos ver solos allí me alimentaba una sensación de aventura y seducción. Era claro que aquella mujer no sentía lo mismo por este humilde servidor; sin embargo, estaba pidiéndome algún tipo de ayuda, que todavía yo no podía descifrar.

A través de la ventana del bus se observaba como nos íbamos adentrando hacia una zona montañosa. El paisaje era hermoso; grandes zonas de pastizales, adornadas por grandes montañas, hacían de la vista un lugar placentero; cada cierto tramo del camino iban apareciendo pueblos muy pintorescos, que con el paso de grandes rebaños de ovejas anunciaban que estábamos en una de las zonas de ganadería más grandes de Grecia. En Arcadia están los principales productores de leche de cabra, principal insumo para fabricar el famoso queso feta; un queso típico griego muy parecido a la ricota, pero este tiene un sabor muy original, que lo hace un deleite en la mayoría de las recetas griegas.

Acompañado con música popular griega a gusto del chofer, continuábamos el viaje al ritmo de canciones que parecían ser arengas para cortarse las venas; cuando trataba de concentrarme en ir aprendiendo a contar en griego, me percato que habíamos pasado varios pueblos, y que nadie anunciaba nada. Con cierto temor me acerqué al chofer y le pregunté por Lagádia, entendí que estábamos cerca y que él me avisaría.

Pasamos por una zona de grandes pinos, un paisaje espectacular, me encontraba conociendo la otra cara de Grecia, la parte más natural, donde se conjugaba un paisaje único, con la emoción de estar recorriendo lugares históricos; gran parte de la historia griega aconteció aquí en el Peloponeso, estas fueron las tierras que cruzaron grandes ejércitos en las conocidas guerras de los Estados griegos.

El bus comenzó a bajar por un acantilado de curvas muy cerradas, la noche estaba cayendo y se podían ver las primeras luces del siguiente pueblo, que estaba al parecer al terminar el acantilado. Al llegar, transitamos por unas callejuelas donde solo pasaba el bus, las casas del pueblo eran todas de piedras que mostraban un estilo que mis ojos veían por primera vez: un espectáculo arquitectónico único. Habíamos llegado a Lagádia. Me bajé en lo que decían ser que era la plaza, no transitaba mucha gente por el lugar debido a que era una fría tarde de invierno, me acerqué a la puerta de un restaurante y pregunté por el hotel Kentricon, me indicaron con una paciencia nunca vista en otro lugar, que tenía que caminar algunas cuadras por la calle principal hasta llegar al hotel. En ese recorrido pude ver la gran cantidad de restaurantes. Se podía leer en griego muy bien entendible la palabra Ταβέρνα11, ya había aprendido que la P latina era la R griega.

Cuando a la distancia veo el letrero del hotel siento una cierta tranquilidad. Estaba caminando hacia aquel lugar, sin saber lo que podía estar esperándome. Cuando llego al hotel y veo que está estacionado el Volvo de Dalia, fue una grata sorpresa saber que ella ya se encontraba allí, inmediatamente supuse que no quiso que viajáramos juntos por temor a las apariencias. En ese momento se apoderó de mi cierto nerviosismo como si se tratara de un encuentro de amantes.


CAPÍTULO 11





Al subir por unas escalas hacia la puerta principal del hotel, asomó en mí un presentimiento de peligro, me detuve con la intención de prepararme para lo peor. En los segundos que duró dicha acción, decido entrar de forma abrupta; parecía todo normal. En el instante en el que me apersono con cautela a la recepción aparece Dalia:

—Hola Oscar, ¿Todo bien?

Mientras me hace aquella pregunta, me saludaba de manos fijando su mirada sobre mí de una manera algo intrigante.

—Oscar pasemos al salón, te voy a presentar a mi hija.

Caminábamos hacia el lugar que me había indicado diciéndome:

—No te preocupes por mi hija, es la única persona de confianza que siempre está conmigo.

Reconocí a la muchacha, era la misma señorita que me había hablado en la Iglesia. Pero ahora valía la comparación: tan linda como su madre.

Dalia me presentó muy gustosamente. Su hija muy amablemente me saluda con un beso en cada mejilla, incomodándome su actitud algo desmesurada al sentir su mano sobre mi cintura.

—Mamá a este señor yo lo conozco, estuvo el sábado en la Iglesia preguntando por mi papá.

Dalia, sin mostrar ningún signo de admiración, solo se limitó a decirle a la hija que gracias a la información que me proporcionó yo estaba ahí. Después de unas preguntas de rigor por parte de la hija, con el interés de descubrir a quien tenía al frente, se retiró a otro salón; sin antes decirle a la madre que tenían poco tiempo.

La presencia de la hija me desconcertó a tal punto de verse reflejada mi actitud en mi mirada, puesto que Dalia me comenzó a dar explicaciones que a lo mejor no eran necesarias:

—Vine con mi hija aprovechando que había llegado de Atenas. Dámaris es mi persona de confianza, y era mejor que me acompañará para evitar malos entendidos; la gente en estos pueblos habla más de la cuenta.

Dalia como una buena madre le cuesta controlarse cuando habla de su hija. Me cuenta que estudia leyes en una universidad pública en Atenas. En un estilo distendido me entrega detalles de la vida de su hija, destacando que por poco se va a estudiar a Londres. Con cierto pasmo, le pregunto qué fue lo que se lo impidió.

Me responde con firmeza:

—Yo, yo se lo impedí, no iba a vivir tranquila sabiendo que mi hija estaba allá sola.

Después de continuar hablándome de Dámaris terminó diciéndome que fue la voluntad divina la que permitió que su hija estuviera ahora ahí con ella.

Le pregunté a Dalia mirándola fijamente a la cara, qué era eso tan importante que tenía que decirme, ella sin quitar la vista en mis ojos me dijo:

—Espero que no te molestes por lo que te voy a decir.

—No me va a molestar. —le repliqué casi en el segundo.

Arreglándose su pelo, y en una actitud que percibí como una coquetería, me dijo:

—¿Cómo sabes que no te va a molestar si todavía no te he dicho nada?

—No me va a molestar porque creo que de ti no va a venir nada malo. —le respondí.

—Escucha Oscar, estoy segura de que tu presencia aquí en Grecia es una oración contestada; porque llegas justo en un momento preguntando por algo especial y que a nosotros nos atañe de gran manera. En esta semana pasaron muchas cosas que me han dejado muy preocupada; y tu apareces justo relacionándote con el mismo tema. Oré a Dios pidiendo una señal que me indicará lo que tenía que hacer, y Dios no ha tardado en dar respuesta con lo que pedí.

Oscar estoy segura de que tu presencia aquí es esa señal, y eso me da mucha confianza en hacer lo que tengo que hacer. No estaba equivocada con algunas sospechas.

Con extrañeza le pregunté:

—¿Sospechas? Esa palabra siempre está relacionada con maldad. Explícame, ¿De qué sospechas me hablas?

—Oscar, esas sospechas tienen relación con lo que tú andas buscando.

Me comenzó a decir que ella era descendiente de Lidia una de las primeras mujeres convertidas al cristianismo en Europa. Lidia había sido la primera persona europea en bautizase, aceptado el cristianismo por la propia palabra del Apóstol Pablo. Esos acontecimientos sagrados habían ocurrido aquí en Grecia. Me cuenta que por siglos su familia guarda secretos de tiempos bíblicos.

Al escuchar aquellas afirmaciones no hizo otra cosa que despertarme la atención en sus palabras.

—Oscar yo soy descendiente de los primeros judíos que llegaron a Grecia y que se convirtieron al cristianismo; enfrentamos una lucha encarnizada con otros judíos que lo único que querían era hacer desaparecer evidencias de la vida de Cristo después de la resurrección.

La conversación la obligó a llegar a sus más íntimos recuerdos, y hablándome con un tono de suspenso, me relataba parte de su niñez, acariciando algunos momentos cuando se refería a su abuela, me contaba que fue su verdadera maestra en todo lo referente de lo que era ser parte de una familia cristiana con historia. Fue su abuela la encargada de contarle las mismas historias que ella; su abuela, había escuchado en su niñez. Por generaciones habían hecho saber la importancia de mantenerse unidos como familia, en pos de no enmasillar la gran herencia que habían recibido del mismo Apóstol Pablo. Como familia habían recibido frecuentes persecuciones, obligándolos siempre a estar en constante movimiento en diferentes lugares de Grecia, sus antepasados habían vivido siempre en la ciudad de Filippos en Macedonia, allí recibieron en más de una oportunidad a Pablo, en ese lugar vivía una pequeña comunidad judía, habían tenido el privilegio de escuchar al mismo Apóstol y más tarde recibieron sus epístolas. La comunidad de cristianos de Filippos fue una comunidad muy querida por el Apóstol, fue esa gente la que colaboró mucho económicamente con el ministerio de Pablo. Allí quedaron muchos escritos sagrados con revelaciones para atestiguar sobre la gran contravención entre el bien y el mal y la señal de los últimos tiempos: el sello que tendrían las personas, para protegerse de los acontecimientos finales. Luego continuó diciéndome:

—Esos tesoros bíblicos mi familia los ha protegido por siglos entre generaciones y generaciones, y ahora están en peligro. Por primera vez un miembro de la familia quiere romper con ese legado y entregarlo a un poder eclesiástico en pos de una unión universal de todas las religiones cristianas.

Comenzaban a escuchar mis oídos el motivo por lo que había venido a Grecia. Con mucha atención seguía cada una de sus palabras.

—Aquello es una amenaza para el avance de la evangelización con el estandarte de la verdad. Nosotros los cristianos sabemos que no se puede unir el agua con el aceite, sabemos lo que han significado las uniones desde los tiempos de Constantino, siempre han existido y existirán poderes malignos que intentarán por todos los medios destruir la verdad que no esté de acuerdo con sus intereses.

Hace una pausa, y tras pedir un vaso de agua continuó hablándome.

—Dios siempre ha tenido un pueblo y su principal característica ha sido por todos los tiempos seguir sus mandamientos y preceptos, no siguiendo mandamientos y tradiciones de hombres arreglados para su conveniencia, preceptos acariciados con motivos egoístas y en contra de la naturaleza de Dios.

Hemos estado enfrentando una guerra entre el bien y el mal desde que el mundo fue creado y el bien va a triunfar porque así está escrito. Lo único que tenemos que hacer nosotros es ponernos del lado de la verdad.

Seguí todo lo dicho con mucha atención, sin quitarle en ningún momento la vista de encima, había escuchado por primera vez la certeza de lo que yo andaba buscando. A pesar de lo trascendente del tema, no podía impedir que mis pensamientos por momentos se encarnizaran con una pasión desbordante hacia mi interlocutora, se mezclaba como algo habitual lo profano con lo sagrado, tenía claro que el profano era yo; no solo me estaba fijando en una mujer con una tremenda historia cristiana, sino lo más acusatorio de todo es que se trataba de una mujer casada, a eso tan carnal lo sagrado lo llama adulterio. Por un momento pensé que todo el castigo de la providencia vendría sobre mí, por la clase de pensamiento que rondaban en mi cabeza, por eso frente a cierto temor, no dudé en preguntarle después de darme vuelta en otros temas sobre el adulterio.

—Dalia todo lo que tú me cuentas es de suma importancia para el mundo cristiano; pero creo todos tienen el privilegio de conocer esos mensajes, es más, creo que todos los que tienen que ver con el evangelio no debería tener secretos, no veo nada de malo en una unión de las religiones, es como algo que se ha esperado siempre. El destino nos ha unido pero con dos intenciones muy diferentes, tú quieres seguir escondiendo una revelación; cosa que no entiendo, y yo; por el contrario, quiero darla a conocer. ¿Dónde va a estar nuestro acuerdo?

Se quedó pensando, con una mirada algo perdida en una actitud de reflexión, como buscando una respuesta con más de un argumento; pero antes que me respondiera con lo que yo creía, que sería un raudal de argumentos le dije:

—Antes que me respondas, ¿Te puedo hacer una pregunta... con mucho respeto?

Mientras buscaba algo al interior de su agenda me respondió, no con mucha atención:

—Si claro, te escucho. Dime.

—¿Cuál es tu opinión sobre el adulterio?

Sin darle ninguna importancia a mi pregunta, deja de mirar su agenda y la escucho decir:

—Oscar no te voy a responder esa pregunta, estoy aquí contra el tiempo. La persona que intenta de alguna manera vender los escritos está muy relacionado con mi esposo, es más creo que Fotis está detrás de todo. He sido testigo de su cambio y sin querer me he estado enterando de sus intenciones gracias a gente que me colabora y me mantiene informada.

Sacando las llaves de su auto del interior de su bolso me dice:

—¿Te unes y me ayudas a proteger la verdad o te llevo devuelta a Trípoli?

Su pregunta por minutos me hizo pensar muchas cosas, tenía que entregarle mi respuesta en el momento; no había mucho que analizar, estaba seguro de que manteniéndome cerca de ella, tendría la oportunidad de encontrar lo que andaba buscando; por eso no dude en decirle:

—Dalia seguiré contigo en esto que parece por ahora un misterio, pero quiero que sepas que toda mi ayuda que te ofrezco lo hago, en la condición en la que me encuentro; yo no tengo nada de inmaculado, estoy aquí para ayudarte con todas mis debilidades como hombre; te lo menciono porque me parece que lo que tu mencionaste está relacionado con algo santo.

Me mira con los ojos muy fijamente aprontándose para decirme algo que parecía importante; sin embargo, la llegada de su hija al lugar se lo impidió, limitándose a decirme que intercambiáramos unos e-mails y que esperara en el hotel por nuevas instrucciones.

Su hija se despidió con un beso en cada mejilla muy amablemente, parecía algo habitual en ella; aunque yo hubiese preferido los besos de Dalia. Ella se despidió con un simple adiós.

Me quedé en el hotel acompañado solo con mi humanidad, mi naturaleza humana me daba señales de lo bien que disfrutaba de la compañía de Dalia. Estaba siendo un irresponsable en insistir con mis pensamientos en una mujer casada; que no tenía ninguna intención en buscar una aventura amorosa. Ya a esa altura y unidos en un mismo sentir, pensar en algo más; sobrepasaba toda buena educación.

Sentí la necesidad de retroalimentarme con el verdadero motivo por el cual estaba en Grecia, había avanzado hacia mi objetivo, todo me parecía que estaba saliendo más fácil de lo que me había imaginado.

Mientras esperaba la cena en el hotel me dirigí a una zona donde se encontraba un computador para el uso de los pasajeros, allí revisé mi e-mail para ver las fotografías del mapa que había pedido, pero con la ayuda de Google Maps, me pude dar cuenta de una mejor forma de toda la geografía que estaba a mi alrededor; si Dalia me había dejado en Lagádia era porque estaba cerca al lugar donde se encontraban los escritos bíblicos; conté más de trece pueblos alrededor de Lagádia. Era el momento de comenzar hacer preguntas. Me dirigí a la mesa donde cenaría, miré a mi alrededor y me llamó la atención dos mujeres, que parecían vendedoras de seguros, o algo así. Hablaban con una voz muy fuerte, como si no le importara que los demás nos enterásemos de su conversación; se notaban que no eran de la zona, por lo tanto mis preguntas no iban a recibir las respuestas esperadas. Llegó el garzón con un mantel de papel con el nombre del hotel impreso; su página web; y el teléfono. Todo de una forma muy artística. Puso una botella de agua de litro y medio y una panera con los cubiertos. Me pasó la carta escrita en griego, pero me ayudó a decidirme por un cabrito al horno con papas y una ensalada ya conocida para mí. Todo acompañado de un jarrito de vino griego color rojo preparado artesanalmente por gente del pueblo.

En esos recorridos de idas y vueltas del garzón, quise preguntarle sobre el lugar donde nos encontrábamos; el hombre me sorprendió porque hablaba inglés, italiano y griego, pero era poco lo que me podía ayudar porque era de Albania, había llegado a trabajar al hotel hace muy poco, antes trabajaba en la construcción en Atenas; donde había ganado dinero para comprarse un departamento, tenía dos hijas en la universidad y su esposa trabajaba haciendo aseo en una casa.

Las otras mujeres seguían con su animada conversación, fumando casi en forma descontrolada; usé ese tema para acercarme y ver que podía conseguir, a través de lo que les decía.

—Buenas noches, serian tan amables de no seguir fumando, estamos en un lugar cerrado. —les dije.

Las mujeres me miraron muy extrañadas, pero de inmediato apagaron sus cigarrillos. Les indiqué que era bueno para mí y especialmente para ellas el evitar aunque sea un cigarro.

—Si claro, no hay problema. —fue su respuesta.

—¿Y usted señor de dónde es? —me preguntó una de ellas.

—Soy chileno.

—¡Uh..! De Chile... La tierra de Pablo Neruda y de Isabel Allende. —replicó con asombro la señora.

—Sí, y la tierra de Gabriela Mistral, una poetiza chilena que gano también un Premio Nobel de Literatura. —les respondí.

Una de ellas me contó que había leído varios libros de Isabel Allende, que incluso tenía uno autografiado. Les conté que yo también me dedicaba a escribir.

Ellas eran profesoras, venían de Atenas cada semana y regresaban los viernes. Arrendaban una casa en el pueblo, para las dos era su primer año trabajando así; lejos de la familia, una era casada y la otra soltera; pero con novio, le pregunté si el novio también estaba aquí en el pueblo; y su respuesta fue negativa, su novio estaba trabajando en Alemania; y agregó sonriendo que trabajaba para pagar la cuenta del teléfono.

Estas dos profesoras me dejaron muy claro que no eran maestras, las maestras trabajan con alumnos más pequeños, son las que los forman, en cambio ellas son profesoras de secundaria, una de historia y la otra de lengua griega antigua, se le conoce como arjéa, un ramo muy difícil e importante en la educación griega.

Terminé diciéndoles que había sido un honor compartir con dos educadoras griegas, las profesoras Konstantina y Dimitra, me preguntaron hasta cuando me quedaría en el pueblo; sin esperar mi respuesta me dijeron que el sábado próximo había un casamiento y que ellas me invitaban, extrañamente les dije:

—¿Pero no son los novios los que deberían invitar?

—No, aquí no es así. Cuando se casan dos personas del mismo pueblo, es el pueblo el que organiza la fiesta.

La otra mujer agregó:

—Es la municipalidad la que está organizando la fiesta, están todas las personas invitadas; son dos importantes familias que quedarán unidas por este matrimonio, viene una orquesta de Atenas, que aquí los llaman los clarines, la fiesta del matrimonio comienza el viernes y termina el domingo: ¡Así somos los griegos para las fiestas!

En tono de broma y aprovechando lo ya distendido de la conversación. Les dije:

—Podríamos comenzar la fiesta ahora.

—Uuhh, nos gustaría pero no podemos porque mañana tenemos clases temprano. —me respondió una de ellas.

—Era una broma, se que ustedes están ocupadas.

Una de las profesoras, la más joven me pregunto con un tono suspicaz:

—¿A qué tipo de fiesta te referías?

Le respondí con la mayor certeza de no perderle el respeto.

—A una fiesta griega que no he tenido el privilegio de asistir. La verdad que por motivos profesionales me encuentro aquí en este pueblo, estoy escribiendo sobre Grecia y sus misterios; y lo que me llama mucho la atención, y no solo a mí, sino a muchas personas alrededor del mundo, es saber que queda de la cultura griega antigua que se practique hasta hoy, los tiempos modernos, ¿hay algo que junte lo pasado con el presente en ese aspecto?

Una de las profesoras me dijo:

—Grecia tiene diferentes periodos en su historia separados por miles de años, piensa que del periodo Paleolítico sabemos que terminó en el año 8000 a. C. No hay información para saber cuándo comenzó; después vino el periodo Mesolítico, si no me equivoco desde el año 8000 hasta 6500; después el Neolítico, entre los años 6500 y 3000; después la Edad de bronce entre el 300 y el 1100; después el periodo Geométrico desde 1100 hasta 700 a C. El periodo Arcaico; el Clásico; el Helenístico; el Romano; el Bizantino, pasando por la dominación turca, etc. ¿Quieres que siga?

Me puse de pies y comencé a aplaudirle.

—En cuanto a su pregunta es difícil encontrar algo del presente que se una con esa historia.

Con lo que me acababa de decir la profesora me daba motivo para demostrarle lo contrario, diciéndole:

—Claro que hay algo que los une... la fe, el creer, la fe como un don ha estado presente en todos esos periodos y ha llegado hasta nuestros tiempos, la diferencia que algunos creyeron en un caballo alado o en un centauro, etc. La mitología nos habla de los 12 dioses del Olimpo, la fe siempre ha existido como un camino hacia una salvación. Experiencia que de alguna manera el hombre a través de los tiempos lo ha vivido, y ustedes los griegos mejor que nadie lo han dado a conocer así. El Apóstol Pablo vino aquí para hablarle a un pueblo politeísta del Dios desconocido, y después todos terminaron aceptándolo. Por eso aquí se encuentran los más grandes tesoros del cristianismo, ¿Me equivoco?

Una de las profesoras exclamó:

—Sí, yo siempre he escuchado que aquí hay muchos secretos guardados sobre ese asunto, eso es verdad.

Su respuesta me sirvió para la siguiente pregunta:

—¿Y ustedes tienen idea dónde pueden estar?

—La Iglesia ortodoxa seguramente ya los convirtió en dinero.

Fue lo que dijo la profesora más joven. Entendí que ya era tarde y que ellas tenían que trabajar temprano, sin antes decirle que en ellas veía reflejado a muchos profesores que por vocación hoy estaban dedicado sus vidas a la formación de muchos jóvenes y niños, y mucho más ellas que tenían a sus familias lejos y en una zona de difícil clima cumplían con su vocación.

Después de despedirnos y quedar citado para el matrimonio que se realizaría en el pueblo el próximo sábado me fui a mi dormitorio confirmando una vez más la sociabilidad del pueblo griego, lo fácil de entablar una conversación sin esforzarse por captar la atención, en otras palabras el primer paso de la venta de Percy H. Whiting en Grecia no es necesario, todo parte por el interés.


CAPÍTULO 12





Había ya amanecido el día miércoles 21 de noviembre, era un día muy frío, miraba a través de las ventanas del hotel como caía una tupida lluvia, que de una manera muy natural se hacía sentir el ruido al golpear los vidrios de mi ventana. Cualquiera podía aventurarse a decir que en las próximas horas estaría nevando, cosa inusual por la fecha, ya que en Lagádia las nevadas comienzan en diciembre.

Esa mañana me dejé guiar en el desayuno por la mujer que estaba atendiendo en el comedor, acepté probar un café griego, de esos que preparaban los griegos de antaño, y que según algunos, viene de una costumbre turca. Como en ese instante era el único pasajero en el lugar, y abusando de la buena disponibilidad de aquella dama, le pedí que si era posible ver la preparación de dicho café; intención que me nació con el único afán de ver como se preparaba. Una vez en la cocina, la mujer tomó un jarro pequeño de mango largo, su aspecto era como de bronce, lo llamaba Briki. Le vertió agua de la llave; la calentó unos minutos; y luego le echó el café, de nombre helenicó, con una cucharada de azúcar, allí me explicó que este café se pide en tres modalidades skéto, (sin azúcar) métrio, (una cucharada de azúcar) y glicó (dos cucharadas de azúcar). El que me estaba preparando era uno métrio con leche, gála en griego. El café comenzó como a hervir en el jarrito, la mujer estaba muy atenta sin quitar su vista del jarro, me dijo que ahí estaba el secreto; en saber apagar el fuego en el momento exacto, justo antes que comience a subir y se derrame. Tenía lista la taza con un poco de leche, y cuando llegó el momento; vertió el café hirviendo en la taza, quedando éste con un aspecto espumoso y un rico olor a café de grano, aroma que sentía por segunda vez en Grecia.

Después del desayuno y a pesar del tremendo frío que hacía, decidí salir a caminar para conocer los alrededores del lugar donde me encontraba. Se podía percibir un grato aroma a naturaleza limpia y fresca. En el pueblo lucían sus características arquitectónicas dominadas por construcciones de piedras empotradas, en la mayoría de las fachadas de las casas y algunos edificios que parecían ser entidades públicas. Al caminar por angostas calles de adoquines, fui testigo como un grupo de hombres realizaban el trabajo de construcción a base de piedras labradas. La labor la hacían con una maestría notable; con cincel y martillo le iban dando forma a la piedra para encajarla en la muralla. Era un trabajo artesanal heredado de generación en generación. Estaban frente a mí: verdaderos artesanos en piedras. Uno de los capataces me decía que no había otra forma de construir que no fuera con piedras, dado que en dicha zona la mayor parte del año se vive con temperaturas bajo cero y no hay material que soporte mejor aquellas temperaturas que las mismas piedras en su estado natural.

—Lo mejor para construir aquí son estas piedras, las traemos de canteras legendarias, bendecidas por la misma mano de Dios, piedras que durante el día guardan el calor, para después compartirlo en las frías noches de invierno. —me dijo.

Al escuchar que el hombre en reiteradas ocasiones vinculaba los temas con Dios, aproveché para preguntarle por lugares sagrados para el cristianismo que estuvieran por ahí cerca.

Me sorprendió cuando me preguntó:

—¿De tiempos bíblicos o bizantinos?

Mostrando mi ignorancia al no saber expresarme bien con lo que quería saber, le pregunté cual era la diferencia.

—Los años— me dijo sonriendo.

—Cualquier experiencia con Dios hace el lugar santo, como el encuentro que tuvo el Apóstol Pablo con Dios cuando iba camino a Damasco, o el lugar donde hizo llover el profeta Elías. Cualquier lugar donde esté Dios presente se transforma en un lugar santo, por lo tanto amigo aquí está usted en tierras santas. —agregó.

Yo le preguntaba por un lugar específico donde se podían encontrar escritos del Apóstol Pablo o Juan, me dijo que de eso no sabía, pero que cerca de ahí había un monasterio donde guardaban según él muchos secretos al respecto.

Estaba claro que esos escritos no los encontraría en esos monasterios ortodoxos, Dalia sabía muy bien dónde encontrarlos, en ese sentido solo tenía que esperar que ella me llevara a aquel lugar.

Seguí recorriendo el pueblo, pero ya el frío no permitía seguir más a la intemperie. Volví al hotel en busca de un computador, para revisar mi e-mail, vi en la bandeja de entrada que tenía uno de Dalia, lo abrí con mucha curiosidad; pero en ese momento entró la policía preguntando por mí, me acerqué de inmediato hacia donde estaban los oficiales y me presenté, los policías en forma muy respetuosa me pidieron mi pasaporte, y me dijeron que se me estaba buscando en relación de la muerte de Pericles Kefalonitis, les dije que no lo conocía; pero los policías se encargaron de recordarme que se trataba del muchacho del Rent a Car y la muerte de una mujer policía en el mismo enfrentamiento.

En ese momento pude sentir la magnitud de a aquel episodio, a pesar de haber visto las noticias por la televisión, no me había enterado de que uno de los muertos era aquel joven. No podía creerlo, le conté a los policías lo que había sucedido, me dijeron que estaba en un gran problema y que desde ese momento estaba en calidad de detenido; tenía que acompañarlos, ellos me trasladarían a Atenas.

Con mi mente en blanco pagué la cuenta del hotel y seguí con el procedimiento policial; cuando me aprontaba a entrar al auto policial escuché una voz de una mujer que me decía si estaba todo bien, la miré y me di cuenta de que era una de las profesoras. Le dije que sí, que estaba todo bien.

Los policías me indicaron que ellos me llevarían, hasta el cruce con la ciudad de Trípoli, allí habría otra patrulla esperándome y serían estos últimos los que me llevarían hasta Atenas. Después de escuchar esas palabras, el silencio se apoderó de aquel viaje a tal punto de llevarme hacia mis más íntimos rincones interiores; a ese lugar de la mente que no conoce sentimientos, aquel rincón donde quedan depositados los hechos de menor importancia, esos que la mente se encarga de no convertirlos en recuerdos, de esos que ni siquiera llegan a ser pensamientos. En ese rincón de mi ser quise quedarme, busqué y busqué cada minuto transcurrido con aquel joven, quería escuchar una y otra vez toda la conversación, recorrer todo ese tiempo que estuvimos juntos. Las veces que le dije que no fuéramos aquel lugar, le repetí que era peligroso. Comencé a vivir esos recuerdos por primera vez, hasta llegar al momento en que vi a la joven y hermosa policía. Recordé con mucha exactitud cada detalle de aquella mujer policía, y cómo su mechón largo y rubio caía por debajo del casco. Llegué hasta el momento de la vergüenza, cuando corrí y sólo pensé en mí, en buscar mi protección a costa de no interesarme en absoluto en aquel momento por lo que le podía suceder al joven, y mucho menos a la señorita policía. Recorrí una y otra vez esos recuerdos en aquel viaje hasta que llegamos al lugar donde estaba esperando el otro carro policial.

Después de que los policías le hicieran entrega de mi pasaporte al nuevo oficial, me pidieron que me sentara en la parte trasera del auto policial. Al lado mío esta vez se sentó otro policía. Durante el viaje comenzó un arduo interrogatorio que pensé que era de rutina. Uno de los policías me aclaró que el juez tenía algunas sospechas de mi participación en los hechos.

En el tiempo que transcurrió el viaje, los policías decidieron pasar a comprar un café, amablemente me preguntaron si quería uno. Les dije que sí, con la condición de que yo los invitaba, me dieron las gracias pero no podían aceptarlo. Uno de ellos bajó por los cafés, y luego de unos minutos ya estábamos en la carretera principal con destino a Atenas. Allí me pude dar cuenta como otros vehículos particulares adelantaban a gran velocidad a los policías; pero estos no se inmutaban por nada.

Por radio alguien les comunicó que yo debía llevar una persona para que ayudara como intérprete, los costos de la profesional deberían correr por parte de la defensa, pensé inmediatamente ponerme en contacto con la embajada, pero no tenía teléfono. Habían transcurrido dos horas y media de viaje.

Llegamos a una estación de la policía que estaba ubicado en el centro de Atenas. Comprobaron mis datos personales, mientras se comunicaban al parecer con alguien del juzgado. El tema de la traductora había sido el motivo de que el interrogatorio se aplazara para el día siguiente, a las 14 horas. Solicité que por favor me permitieran hacer una llamada por teléfono para hablar con alguien de la embajada, luego de algunos minutos mi solicitud tenía respuesta. Llamé a la embajada, pero recibí como respuesta un tono de fax.

Necesitaba un abogado, si no lo tenía la fiscalía me proporcionaría uno. Mientras hacía entrega de mis cosas de valor a un policía a cargo del procedimiento, encontré la tarjeta de la muchacha de la embajada, donde había anotado el numero de su teléfono móvil.

Posteriormente me llevaron hasta una celda, con estilo de oficina, tenía una cama, un escritorio, y un baño. Me quedaría ahí sólo hasta el interrogatorio, después de eso tenía dos alternativas: la libertad o la cárcel. Le dije al policía que necesitaba hacer una llamada a una de las secretarias de la embajada por el tema del abogado y la traductora, el hombre me pidió el numero, y me dijo que él se comunicaría.

Cuando quedé solo, recordé una vez más todo lo que había pasado en aquél momento del tiroteo. En unos minutos de un break mental recordé a Dalia y sentí la necesidad de hablar con ella para contarle lo que me estaba pasando. También recordé el e-mail que me había enviado pero que no la había alcanzado a leer, fue entonces cuando me surgió la duda: al parecer no había cerrado mi sesión en el computador del hotel.

No sé cuánto tiempo transcurrió, pero llegó el policía con la información de que se había comunicado con la señorita de la embajada y que ella se quedara a la estación policial. Desde ese instante hasta el momento en que llegó Claudia; la joven de la embajada, el tiempo se me había hecho eterno. Lo primero que me dijo es que venía en camino un abogado y que le contara todo a él. El policía le pidió que esperara afuera. No pude decirle otra cosa a Claudia en la cual necesitaba su ayuda.

Por ser un ciudadano extranjero que contaba con visa de turista, tenía unos pequeños privilegios, que en esas circunstancias son verdaderas ayudas.

Llegó el abogado, acompañado de Claudia, para servir de interprete. Le detallé con mucha precisión todos los hechos acontecidos aquel día, mi instinto de escritor ya había grabado cada escena, con todos sus detalles. El abogado me hizo saber algo que yo no había notado su importancia en mi relato. La testigo de mi asalto en el momento que me robaron el teléfono, también estaba presente en el momento de la balanceara. El abogado me preguntó si sabía algo más de ella. Le respondí con mucha claridad:

—Claro que se de ella; es Alina Lecter, una meretriz de Chechenia, a quien le debo mi vida.

El abogado también hizo notar el respaldo de las cámaras de seguridad en el interior de la oficina del Rent a Car. Según él todo iba a ser un mero trámite, no había nada de que me tuviera que preocupar. Me dijo también:

—Voy a gestionar un encuentro con Alina Lecter, para que sea una de las principales testigos. También dejaré todo arreglado con ella para que esté mañana en el juzgado.

Aquella noche no pude dormir, todo transcurrió como suele ser en los lugares de reclusión nocturna. Durante toda la noche, paseos de pasillo, y fuertes vozarrones, fueron la tónica de aquel hospedaje obligado.

A la hora indicada me trasladaron hasta el Juzgado Central de Instrucción Nº 3 de Atenas, allí estaba una vez más Claudia y mi abogado. Lo primero que pregunté fue por Alina. Su repuesta no se dejo esperar:

—Está afuera en mi auto, si lo veo pertinente la llamo como testigo.

Con cierta extrañeza le dije:

—¿Cómo si lo ves pertinente? No entiendo.

—Oscar, el problema es que ella no tiene permiso de residencia, y al momento que entre al juzgado quedará detenida.

Al escuchar sus afirmaciones le dije:

—Entonces no puede ser testigo, ella corre peligro en su país no puede ser deportada.

—Pero Oscar ese no es tu problema, lo primero es sacarte a ti de todo esto. Puede existir la posibilidad que el juez no acepte las pruebas que tengo a tu favor, y si es así no vamos a tener otra posibilidad que llamar como testigo a Alina, tienes que pensar en tu defensa.

—No, ella me salvó la vida y le prometí que la sacaría del infierno donde vive, y no para llevarla a otro peor donde su vida estaría en peligro. —le insistí.

El abogado me aclaraba la situación con una pregunta:

—¿Aunque signifique que vayas a la cárcel?

—Entiende, me salvó la vida. Usa las pruebas que tienes.

Llegó el momento de estar frente al juez.

Comencé a responder cada pregunta del juez a través de la traducción de Claudia, allí me enteré que los que habían hechos los disparos estaban presos. Mi participación no era de carácter delictivo. Luego que el juez escuchará todo lo que yo tenía que decir, el abogado tomó la palabra y luego de una extensa disertación a favor de mi defensa, y con las pruebas de las cámaras, y mi posterior visita a la oficina del Rent a Car a preguntar por el muchacho, el juez creyó pertinente dejarme en libertad condicional sin poder abandonar el país hasta que el caso estuviera cerrado.

Aquella comparecencia resultó más breve de lo que me esperaba, entonces le dije a Claudia:

—Por favor encárgate del pago del abogado y de tu traducción, saca las cuentas y me avisas.

Después nos dirigimos al vehículo del abogado donde estaba Alina. Le presenté a Claudia para que se pusiera en contacto con ella para ver el asunto de la visa para Chile, allí nos dependimos del abogado y Claudia se ofreció para llevarnos en su auto hasta mi hotel, en ese trayecto nos enteramos con Claudia que Alina no tenía pasaporte y que su hijo tampoco, y ni siquiera estaba inscrito.

La situación para que Alina junto a su hijo viajaran a Chile se ponía muy difícil.

Después de despedirnos de Claudia entramos al hotel con Alina, una vez en el hall, nos pusimos de acuerdo para hablar en la cena; yo tenía que solucionar algunos asuntos personales, incluido el e-mail de Dalia. Con Alina acordamos encontrarnos más tarde en uno de los comedores del hotel, nos despedimos y enseguida me dirigí a la recepción en busca de un computador, en ese momento el encargado me entregó un papel; era un mensaje que Alina había dejado unos días antes en el hotel:







“SOS... 6944483020”







Quise ver el e-mail de Dalia era la segunda vez que intentaba ver su contenido. Lo busqué pero en esta oportunidad no lo encontré, era muy raro, en el pueblo había visto que estaba en la bandeja de entrada, esto confirmaba la posibilidad de que no había cerrado la sesión. Comencé a deducir que alguien podía haber leído el e-mail y lo había hecho desaparecer. Recordé que en el momento en el que me encontraba en el hotel estaba la mujer del café y el recepcionista; de este último tenía mis sospechas, a menos que otra persona se encontrase en ese instante en el hotel, pero ¿por qué hacerlo desaparecer? Lo busqué por todas partes donde podía estar; sin embargo, fue todo inútil. Ahora era prioritario que comunicarme con Dalia para que no siguiera mandándome e-mails a esa cuenta. Busqué por internet la fábrica de Fotis Lagopoulos o a Dalia Levi, necesitaba encontrarla y advertirla, pero no había nada de ella en la red. Busqué a su hija Dámaris Lagopoulou12 en Facebook, había dos pero no podía ver las fotos, envié un mensaje a las dos cuentas:



“Comunícate urgente al siguiente

numero 2103237300. Oscar”







Me quedé esperando en el hotel la llamada, sin dejar de pensar en el mensaje de auxilio de Alina. Me recordaba el caso del joven del Rent a Car, sentía que mi conciencia alimentaba momentos de arrepentimiento por no prestarle la ayuda necesaria, ahora estaba sucediendo lo mismo con Alina. Me vino un presentimiento de que ella podía estar en peligro; aunque su cercanía transformaba mi vida en una constante amenaza. Ahora tenía algo como un sentimiento de culpa por haberla dejado ir sin haberle prestado la debida atención; a pesar de que estuvo dispuesta a atestiguar a favor de mi. Quise llamarla para decirle que se viniera de inmediato al hotel, tenía un presentimiento que podía estar en peligro.

Bajé a la recepción y le dije a la dama que esperaba una importante llamada, pero que en ese instante tenía que salir, y que por favor la persona que llamará dejara su número de teléfono para devolver el llamado. Salí del hotel lo más rápido que pude en busca de un teléfono público. Estaba en la plaza central de Atenas frente al parlamento griego, y no había en ninguna parte un teléfono público. Entré a una tienda y compré un teléfono móvil que me costó 23 euros, con una tarjeta de prepago incluida. Volví al hotel lo más rápido que pude, y lo primero que escuché al entrar fue el mensaje de la recepcionista:

—Lo llamaron hace unos minutos, la persona se negó a dejar su número y me dijo que volvería a llamar.

Opté por quedarme en el hall central del hotel esperando esa importante llamada, mientras eso sucedía, decidí llamar a Alina desde mi nuevo teléfono, no tuve que insistir, mi llamada tuvo respuesta de inmediato. Al otro lado del teléfono escuché el inconfundible acento de Alina, después de decirle quien la llamaba y preguntarle como estaba, le pedí que se viniera al hotel; cuando ella quiso decirme algo, la recepcionista del hotel me avisa que hay una llamada para mí, entonces le dije a Alina que no podía seguir hablando y cerré la llamada.

Tomé el teléfono de la recepción y pregunté si era Dámaris Lagopoulou la que estaba al otro lado de la línea, la respuesta fue afirmativa, y para asegurarme le dije que me hablara un poco de mi, por sus palabras supe que estaba hablado por fin con la hija de Dalia.

—Hola, me encuentro en Atenas, necesito urgente hablar con tu mamá.

—Hola, que gusto escuchar tu voz, dime en que te puedo ayudar.

—¿Existe la posibilidad que tu le digas a tu mamá que me llame a este mismo número?

—Claro, si puedo. ¿Pero es necesario que hables solo con ella? Quizás yo también te puedo ayudar, dime para ver si la solución la tienes conmigo, yo también estoy en Atenas ahora, ¿Dónde nos podemos ver?

—Gracias Dámaris por tu amabilidad, pero es un asunto de tiempo, mientras más pronto hable con tu mamá será mejor.

—¿Seguro que no quieres que nos veamos? —insistió ella.

—Es una información que me pidió con suma urgencia tu mamá, tú me entiendes que tengo que hablar con ella.

—No te preocupes la llamo y le doy tu recado.

—Perfecto, gracias.

—Oscar... avísame si te quedarás por más tiempo en Atenas podríamos tomarnos un café juntos.

—Me encantaría pero tengo que regresar lo antes posible a Lagádia.

—OK.

—Chao.

Increíblemente, quedé sorprendido con la llamada de Dámaris, ahora estaba confundido por el trato de ella; desde que nos vimos en Lagádia hasta el momento en que colgué la llamada. No alcancé a terminar mi reflexión y me llaman de la recepción, tenía otra llamada.

—Hola, soy Dalia. ¿Qué pasa?

Al escuchar la voz de Dalia al otro lado del teléfono, me puse nervioso. A pesar de que ella me brindaba seguridad, mis sentimientos amorosos hacia ella hacían imposible calmar los latidos de mi corazón. En ese contexto le dije:

—Tuve un problema, y para solucionarlo me traslade a Atenas, es una historia algo complicada... pero ya pasó lo peor. Tengo algo más importante que decirte, es relacionado con el e-mail que me enviaste, no lo pude leer; porque en ese preciso momento me interrumpieron, y tuve que venirme urgente a Atenas. Cometí el error de dejar abierta la cuenta del e-mail, cuando quise leerlo aquí, milagrosamente desapareció de la bandeja de entrada, me temo que alguien con una intención de proporciones, le interesó a tal punto de hacerlo desaparecer.

Después de un silencio, analizamos quienes podrían haber estado esa mañana en el hotel de Lagádia. Dalia me había comunicado en dicho e-mail, las instrucciones para que llegara a un pueblo de nombre Malasoba, un pueblo que no estaba en ningún mapa griego. Dalia no quiso darme más detalles del contenido del e-mail, únicamente me repetía una y otra vez que podíamos estar en peligro si Fotis se enteraba de nuestro plan. Me pidió que volviera lo más pronto a Arcadia. Me dijo que esta vez nos encontraríamos en un pueblo de nombre Dimichana, que viera la forma de llegar y que le mandara un mensaje cuando estuviera allí.

Al intercambiar nuestros teléfonos, y terminar nuestra conversación, una vez más me sentí como cómplice de una relación sentimental prohibida.
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Luego de un confortable baño, y un obligado cambio de ropa, pensaba: que cuando las cosas se complican, siempre se transforman en oportunidades. Con esa premisa me dirigí a la zona del comedor del hotel, elegí una mesa hacia la ventana, y esperé que hiciera su aparición Alina, mientras eso sucedía, recibí otra llamada de Dalia, me hablaba de una manera muy acongojada.

—Oscar tenemos un problema, me temo que alguien sabe de nuestras intenciones, me comuniqué con mi padre quien me dijo que en el pueblo donde él se encuentra, ha habido un movimiento inusual de personas, y teme que se esté tramando algo contra la comunidad de los Remanentes, me informó que la familia va a tener una reunión para ver el grado de seguridad en que se encuentran los escritos, me comentó en forma muy privada que es para ver si existe fuga de información. Es probable que el enemigo este dentro de la misma comunidad. Es importante que a la brevedad nos encontremos en Dimichana. Termina pronto lo que estés haciendo porque te necesito cerca de la comunidad.

Cuando todavía no terminaba de hablar con Dalia llegó a la mesa Alina. Le prometí a Dalia que estaría en dicho pueblo apenas terminará con mis trámites. La despedida de la conversación unió más mis sentimientos hacia ella al percibir que tenía puesta toda su confianza en la ayuda que yo le podría brindar; esa ayuda que hasta en ese momento todavía no sabía en plenitud en qué consistiría.

Después de aquello pude recién dirigir mi vista hacia donde estaba Alina, sus lindos ojos azules parecían dar una grata bienvenida a lo que podría parecer una cita de enamorados. Ella lucia un largo abrigo de color azul marino. Esta vez el pelo se lo había teñido negro, lo que hacía resaltar aun más su tez blanca asemejándose a la más linda muñeca de porcelana que alguien se pueda imaginar.

Lo primero que me dijo puso término a la tranquilidad del momento; haciéndome saber el lugar exacto donde me encontraba.

—Por favor cambiémonos de mesa, no puedo estar aquí sentada al lado de la ventana donde todo el mundo me puede ver, podría ser peligroso.

Llegamos a nuestro nuevo lugar para cenar, en un sector separado para encuentros privados, allí reinó una atmósfera que se encargó de acentuar aún más el nivel de complicidad al estar en presencia de una dama muy bien arreglada, y a la vez vulnerable.

Alina es una mujer muy hermosa, cualquier hombre la querría como compañía para cualquier ocasión. Quiso quitarse el abrigo, y me ofrecí para ayudarla como cualquier caballero lo haría; el gesto de aquella galantería hizo reflejar en su linda cara, una actitud de gran asombro, dejando al descubierto que tal muestra de educación no era parte de su experiencia cotidiana. A pesar de ser una mujer muy linda, esa belleza no era para ese tipo de tratos, que según algunos, solo estaban reservados para algunas damas.

Cuando las circunstancias de esa galantería me llevó a estar más cerca de ella, me sentí envuelto en su perfume y rodeado por su linda cabellera negra, así no pude evitar la tentación de mirar sus largas piernas cubiertas por una lindas medias negras de encaje.

A pesar de la imagen que Alina proyectaba no podía dejar de pensar que estaba al frente de una meretriz que en su juventud ya se podía percibir su experiencia de mujer avezada en el “arte” de la seducción.

Mi observación tanto física como psicológica se vio interrumpida por sus palabras:

—Oscar ya no puedo estar un día más en Atenas, por favor ayúdame a escapar.

—¿Y tu hijo? —le pregunté.

—Está en casa, me lo cuida una muchacha que recién llego de Armenia. Pero tengo todo listo para llevármelo conmigo.

Le dije que me hablara del día de la balacera en su casa:

—Aquel día la policía allanó todo ese sector, yo no alcancé a escapar, me llevaron detenida, pero la policía al saber que tenía un hijo pequeño me dejó en libertad.

—Alina mi teléfono estaba en tu casa.

—Claro, si uno de los extorsionadores te lo había robado.

—¿Y qué pasó con ellos? ¿Los detuvieron?

—No, ellos lograron escapar.

—¿Y ahora dónde están? ¿En qué momento me van a venir a cobrar el tiempo que dure esta cena?

Me respondió que el tiempo de la cena lo pagaba ella, que no me preocupara, el tema no era ese. Le pregunté por qué era tan difícil para ella dejar ese tipo de trabajo.

Y ante aquella pregunta un poco desafortunada de mi parte me respondió algo molesta.

—Para mí no es un trabajo, si se le puede llamar trabajo, es más parecido a una esclavitud, y no se trata de un simple deseo de querer dejarlo, el problema son los extorsionadores, yo le debo a ellos el favor de haberme sacado de Rusia, acuérdate que en Rusia me buscan, y tampoco puedo volver a mi patria porque mi familia me va a matar. Los extorsionadores son parte de una mafia griega-rusa, aquí no tengo a nadie que me pueda ayudar a salir de ese asqueroso mundo.

La interrumpí con una pregunta algo indagatoria.

—Pero Alina, ¿No tienes ningún amigo, o familia griega que te pueda ayudar?

Mirando a su alrededor me respondió:

—Los griegos no tienen amigos extranjeros, se ríen, comparten una buena conversación, te pueden invitar a cenar a un restaurante, un café etc. Una invitación a su casa jamás. Amigos nunca.

Lo que me decía, no lo entendía a la luz de la experiencia con Dalia. Le dije a Alina que me habían invitado a una casa de griegos a tomar un chocolate caliente, y sin conocerme, dormí esa noche en el cuarto de huéspedes.

—¿Qué me puedes decir al respecto? Parece que no todos los griegos son iguales.

En una actitud defensiva manifestó algo que me pareció conocido:

—Todos son iguales, te podría jurar que después del chocolate y el alojamiento vino el pedido, el favor, el trabajito, seguramente terminaste haciendo algo para esa familia. Los griegos son así, favor por favor, cuando te dan es porque algo te van a pedir, a lo mejor no en el mismo momento, pero te lo van a cobrar más tarde. Ellos antes de invitarte ya habían visto en que tu le podías servir.

—Cuéntame Oscar, ¿Qué le hiciste? Y si fue una mujer es probable que hayas creído que tu le interesabas. Las mujeres griegas usan sus atributos para pedirte cualquier favor. —agregó.

Para ayudar a Alina le dije algo que yo todavía no comprendía:

—No todos los griegos son iguales, los griegos son gente muy solidaria, y muy ayudadores.

Mira como te trató la policía griega, porque le tendría que interesar tu hijo, tu infringes la ley de este país; sin embargo, ellos te perdonan, no me refiero a la justicia, sino al corazón del policía. Tú estás ilegal; sin embargo, te mueves libremente por este país.

Sonó su teléfono, habló tres minutos en ruso y colgó, me dijo que era un control. Ella había dicho que estaba con un “cliente”.

Alina no veía nada bueno en nadie, tenía motivos de sobra, me pidió que termináramos porque le iba a salir muy caro el tiempo de la cena.

—Como piensas irte si todavía no nos traen ni la carta. —le dije.

—Señor, no vine a cenar; vine en busca de ayuda.

—Alina no me hagas sentir como un cliente, porque eso sería faltarte el respeto. Te voy ayudar.

Le aseguré que se iría conmigo a Chile. Había que solucionar el problema de los pasaportes, le pregunté si tenía dinero para los pasajes, que no eran nada de baratos, iba a necesitar por lo menos 2.000 euros, pero antes los documentos y la visa; yo me iba a ocupar de los tramites en Chile.

—Alina, ¿Qué pasó con tu pasaporte?

—Entré a Grecia sin pasaporte, no me preguntes cómo, porque no sé.

—Vas a tener que sacar uno aquí y también uno para tu hijo; que a propósito no me has dicho como se llama.

—Se llama Iber, y no puedo sacar pasaporte aquí, los proxenetas tienen contacto en todas partes y se darían cuenta de que quiero escapar.

En ese momento tuve la tentación de hacerle una pregunta, muy personal, sólo quería saber la respuesta para conocer algo más de su país, lo pensé una y tres veces, hasta que me atreví. Sabía que no había ninguna persona cerca con ciertos principios que podían incomodarla con mi pregunta.

—Alina, ¿Nunca pensaste en hacerte un aborto?

Me miró como con cierta rabia, con una mezcla de decepción y asombro, me respondió:

—Mi religión me lo prohíbe después de los 120 primeros días del embarazo. Pero a mí se me enseñó, que nadie sabe el momento exacto cuando el alma se implanta en el cuerpo del feto. Tuve miedo, además pensé que con un hijo iba hacer más fácil que me dejaran ir.

—¿De qué religión eres?

—Soy musulmana.

No podía comprender como los proxenetas habían permitido que tuviera un hijo.

—Ellos sabían que por el tema religioso no me haría un aborto, si ellos me hubiesen obligado hacerlo, yo me habría matado.

La conversación fue interrumpida con la llegada de los platos de nuestra cena. Dejé que el silencio hiciera su majestuosa aparición en compañía de una de las mejores degustaciones que hasta en ese momento había disfrutado en tierras helénicas.

El prolongado silencio fue el preámbulo para observar una faceta de la mujer que tenía al frente. No hay nada más humano que ver a una persona que la vida no la ha tratado bien disfrutar al rededor de un plato de comida bien servida. No iba ser yo el que interrumpiera aquel silencio. Pero me parecía que ya había pasado mucho tiempo. Tomé la botella de vino y le serví su copa, esperando ver una vez más esos lindos ojos azules, pero su cabeza se mantenía cabizbaja. Aquel momento de silencio parecía ser una eternidad, pero no sería yo quien interrumpiera sus pensamientos. Mientras pasaban los minutos, comencé a escuchar los gritos de ansiedad y desesperación, que se hacían sentir a través de las primeras lágrimas que asomaron por las mejillas de Alina.

Aquel silencio fue interrumpido por sus propias palabras:

—No quiero seguir ni un minuto más con esta vida, no quiero volver a la casa, no quiero encontrarme más con esa mafia que sigue cada paso que doy. No puedo más. ¿Tanto te cuesta entender eso?

Creo que lo entendía mejor que nadie, pero sus palabras me hacían entender mi carencia al no saber expresarle mis sentimientos.

No dude en ningún momento en prestarle mi ayuda, pero la situación no era fácil, ella estaba ilegal en Grecia y eso hacia el tramite más difícil. El momento fue interrumpido por el sonido de su teléfono, una vez más la escucho hablar en ruso, se trataba de otro control de su proxeneta. Eso era una señal que la cena tenía que terminar. Sin embargo, ella volvió a decirme que no quería volver a su casa. En ese último llamado le habían dicho que había un cliente muy importante esperando por sus servicios.

Imaginarme que una vez más Alina en su juventud se enfrentaría a una de sus pesadillas, se me ocurrió un plan para ayudarla.

—Alina, ¿Cuánto tiempo vas a tardar con ese cliente?

—No es un cliente cualquiera, es un diplomático, y tengo que ir a su casa. Tiene un departamento, en la calle Syngrou.

Le dije a Alina que tenía un plan, se lo detallé paso a paso con ayuda de la información que me iba dando en relación con sus movimientos en aquella zona. Acordamos los arreglos necesarios para llevarlos a cabo. Cuando nos despedimos, la miré fijamente a sus ojos diciéndole que sería su última cita.

Esa fue la primera vez que pude ver en sus ojos una mirada insinuante cuando me decía algo en ruso, que no entendí.

Salió ella primero del hotel, cuando se subió a su taxi, yo llamé a otro diciéndole al chofer que lo siguiera sin perderlo de vista. Los vehículos tomaron una de las principales avenidas que unen Atenas con el Pireo. La famosa calle Syngrou, una avenida de velocidad de cuatro vías. Al llegar a un lugar cercano a la gran avenida, el vehículo tomó una calle transversal, allí vimos cuando el taxi llegó a su destino. Alina se bajó y entró en un edificio que parecía estar en una zona residencial. Le dije al taxista que teníamos que esperar. Le pregunté se había algún problema.

—No hay problema, el tiempo está corriendo. —fue su respuesta.

Según lo planificado con Alina, ella iba a salir antes que llegara su proxeneta. Comencé a preparar al taxista para una salida rápida del lugar.

—Mi esposa se vino a despedir de su gran amiga griega, mañana nos vamos a Rusia. Estoy nervioso porque tenemos un pequeño y que ahora se quedó solo durmiendo, por eso queremos volver rápido.

Pensé que le podía dar motivo al taxista para conversar, pero su silencio me comenzó a preocupar, su cara parecía preguntarme ¿Por qué en dos taxis?

Llega delante de nosotros un auto conducido por una mujer. Después de unos minutos se baja un hombre bien vestido y con un maletín de ejecutivo comienza a caminar hacia donde nos encontramos. El taxista no le quita la vista en ningún instante, a medida que se acerca le pregunto al taxista:

—¿Estamos en problemas?

Su respuesta avecinó que la cosa no iba bien con él.

—¿Por qué tendríamos que estar en problema?

Mientras me respondía el chofer, el hombre del maletín pasaba por el lado del taxi. Observé que el vehículo donde aquel hombre había llegado se quedó estacionado y encendió sus luces de emergencias, sus intermitentes encendidos llamaban mucho la atención. En un momento veo que del vehículo la mujer que se mantenía sentada en el lugar del chofer, se baja a mirar una de las ruedas del automóvil. Era una mujer rubia con un cuerpo espectacular, vestía una falda blanca muy corta. Al cabo de unos minutos volvió al interior del vehículo y ahí se quedó con los intermitentes encendidos. No pude evitar guardar silencio frente a tal regalo que la naturaleza ofrecía:

—¡Que tremenda mujer!

—¿Le gustó? —me preguntó el taxista.

No le respondí, solo me limité a hacer una observación.

—Cómo el hombre deja tanto tiempo sola en el auto a su mujer que es una preciosura.

—¿Cómo sabe usted que es su mujer? —me pregunto el taxista.

—Me imagino... si no es su mujer, entonces su enamorada.

—Amigo, esa mujer es una prostituta y está en su lugar de trabajo, mire hacia su derecha, hay otro vehículo allá al fondo con sus intermitentes encendidos, esa es otra prostituta. Mire lo que va a pasar ahora.

Llegó un vehículo, su conductor se bajó y se subió en el auto de la mujer espectacular. Después de unos minutos el vehículo se puso en marcha retirándose del lugar y llevándose al hombre que acababa de subirse.

—¿Ve amigo?, así es la prostitución callejera aquí en Grecia.

El taxista por fin se decidió a hablar, quiso entrar más en confianza haciendo una pregunta insidiosa.

—¿Usted está siguiendo a su esposa? Parece que su instinto no le fallo, porque esta zona está llena de lugares de citas.

—Cuando salga ella de ese edificio usted va a escuchar mi respuesta. —le dije.

—Perdón, como venían en taxis separados...

—¡Mire ahí salió mi mujer! ¡Rápido, encienda el motor!

—¡Alina! ¡Alina! ¡Por aquí!

Le abrí la puerta a Alina y enseguida salimos a gran velocidad.

—¿Dónde los llevo? —preguntó el taxista.

—Siga mis instrucciones —respondió Alina.

Teníamos media hora para llegar a la casa de Alina y traernos algunas de sus pertenencias y al pequeño Iber. En el taxi no nos dijimos nada, cuando llegamos a su casa, yo me quedé en el interior del vehículo, ella regresó en menos tiempo de lo que yo me imaginaba. El niño venía durmiendo. Cuando le dije al chofer del taxi que nos llevará de vuelta al hotel, me preguntó:

—¿Qué está pasando aquí? ¿De quién es el niño?

Alina le responde con su griego nivel medio, pero mucho mejor que el mío.

—Soy su madre. Llévenos rápido al hotel por que mañana viajamos de vuelta a Rusia.

El taxista poco nos creyó, y se estaba convirtiendo en una amenaza para nosotros. Era un hecho que cuando nos dejará en el hotel iba a llamar a la policía, creyendo que se trataba de un rapto o algo parecido.

Al llegar al hotel había un pasajero esperando un taxi y mientras yo le pagaba al taxista, éste le dijo al pasajero que estaba fuera de servicio. Esa acción confirmaba la idea de que el taxista iba a llamar a la policía. Entramos lo más rápido que pudimos, le dije a Alina que siguiera hasta la otra puerta de acceso y saliéramos por otra calle. Lo hicimos muy rápido para que el taxista siguiera creyendo que nos encontrábamos dentro del hotel. Una vez afuera caminamos por una de las calles que nos dirigía hacia la catedral de Atenas, le dije a Alina que necesitábamos otro hotel. Encontramos uno en el camino y pedimos una pieza matrimonial. Al registrarnos nos pidieron nuestros pasaportes, pasé el mío y dije que el de mi esposa estaba en la maleta.

Alina al verse dentro de aquel hotel, me dijo que ya no era necesario seguir con la otra parte del plan, ella se encontraba segura ahí.

Primero teníamos que hacer desaparecer su teléfono, ella no iba a poder salir del hotel por algún tiempo, y tenía que ver la manera de recuperar su pasaporte o sacar uno nuevo.

Antes que sonara el teléfono de Alina le saqué la tarjeta SIM, pero como era un teléfono inteligente era posible que fuera rastreado de todas formas. Se lo pedí para dejarlo muy lejos de ahí. Estaba muy preocupado por el tema del taxista, tenía que volver al hotel para que no hubiera sospechas mías.

—Alina voy a salir para hacer desaparecer tu teléfono, ¿Entendido?

—Está bien, pero regresa aquí, no quiero pasar esta noche sola. —me respondió.

Salí del hotel que se encontraba en el barrio de Plaka rumbo hacia la plaza Syntagma, lugar cercano donde quedaba mi hotel. Al caminar esa fría noche por el barrio de Plaka me encontré con el primer aviso de que otra Navidad se encontraba cerca. El mirar ese arreglo navideño en uno de los balcones de una casa del barrio, hizo aflorar en mi un deseo de esperanza para estar cerca de mis seres queridos en la Navidad que ya se anunciaba.

Tenía que hacer desaparecer el teléfono de Alina y me dirigí al parlamento griego. Lo dejé como algo olvidado en medio de unos de sus jardines, después de esto me acerqué hacia mi hotel, que a la distancia se podía ver todo tranquilo, pedí la llave de la habitación, y cuando me vi solo en aquel dormitorio, sentí un deseo de esos acariciados que comenzaba a rondar en mi mente. Cerré la puerta y me dirigí al hotel donde estaba Alina. Eran ya cerca de las 2 de la madrugada cuando llegué al hotel. Toqué la puerta principal con mucho cuidado. Me hizo pasar el nochero, le dije que era un pasajero. Después de las buenas noches, ya estaba golpeando la puerta de la habitación de Alina.

—¿Quién es?

—Soy yo, Oscar.

Estaba todavía vestida. En un costado de la cama se encontraba durmiendo su hijo. Me senté sobre una silla, mientras ella se sentaba en la cama, cruzo sus largas piernas y con sus brazos cruzados me miro muy atentamente. La miré, sin quitar mi vista de sus ojos quería ver algún rasgo de su estadía con el diplomático, pero estaba muy bien peinada, su ropa muy bien ordenada, todo hacía parecer que no había tenido una noche agitada.

—Eres muy linda. —le dije.

Cuando le decía eso mirándola fijamente, pude darme cuenta de que tenía un moretón en un costado de su cara.

—¿Qué pasó con el diplomático? ¿Por qué tienes ese golpe?

Quitando su vista sobre mí, me dijo:

—Porque jugué más de lo debido, a tal punto que este no alcanzo a tocarme, y mientras escapaba me golpeó.

Me acerqué y la miré fijamente diciéndole algo que me iba ayudar más a mí que a ella.

—Alina no te quiero, pero te amo, ese amor significa protección, cuidado, desear lo mejor para ti y tu hijo. El querer para mi es otra cosa, es posesión, tener, estar, cogerte, y eso no quiero.

Le decía esas cosas para protegerme de la tentación de ir a la cama con ella, que en esas circunstancias podría ser un deseo más que pasajero. Ella no decía nada, mirándome comenzó a desabrochar su elegante blusa blanca, dejando entre ver de una forma muy elegante, la parte superior de su ropa interior. El lenguaje de la insinuación se conjugó con el lenguaje del deseo, su mirada, sus labios, sus leves movimientos de cabeza, que la obligaban a mirar hacia abajo para luego en escasos segundos volver a mirarme, la convertían en esa mujer codiciable que muchos pagarían para saciar su codicia.

A pesar del regalo que la oportunidad me ofrecía, primó más en aquel momento el galán protector que el loco apasionado; sin impedir que fuera la noche la que decidiera por mí en aquella ocasión.
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Amanecí aquel viernes con el llanto del pequeño, eso era un anuncio que debía ir a comprar algunas cosas que eran necesarias para la permanencia de Alina y su hijo en el hotel. Antes que yo saliera, Alina abrió su maleta, y entre sus cosas sacó una caja pequeña de madera tallada al estilo hindú. Luego buscó una llave en su cartera con la cual abrió el candado de aquella caja. En su interior estaba el dinero que había juntando para, según ella, comprar el sueño de su libertad. Me quiso pasar una cantidad de aquel dinero para que hiciera los arreglos de su salida de Grecia, comprará algunas cosas y pagara la cuenta del hotel; pero no se lo acepté.

—No Alina, guarda tu dinero. Lo vas a necesitar después para conseguir los pasaportes y los pasajes. Mientras más rápido tengamos esos documentos, más rápida será tu salida de Europa.

Ahora lo que me preocupa es tu integridad y la de tu hijo. Los proxenetas seguramente ya a estas horas te andan buscando, y eso va hacer un peligro permanente mientras estés aquí. Pero no te preocupes, en ese peligro no vas a estar sola, yo he elegido ayudarte y no voy a estar tranquilo hasta que tomes el avión a Chile.

Aquella conversación fue interrumpida con una llamada de Dalia.

—Oscar, buenos días. ¿Dónde estás? Yo voy saliendo al pueblo.

—Hola buenos días. Voy rumbo hacia el terminal de buses, te llamo cuando este arriba del bus para que calcules el tiempo de mi llegada.

Ella me explicó que por ser viernes había que estar con la comunidad antes de la puesta de sol en su pueblo. Que por favor no perdiera más tiempo.

Antes de despedirse me dijo algo que me dejó más preocupado de lo que ya estaba.

—Oscar es muy probable que te estén siguiendo, esa es la única conclusión que tengo en relación con el e-mail que se perdió. Desde ese mismo momento comenzaron a pasar cosas que en años no habían pasado. ¿Recuerdas tu haber hablado con alguien respecto a tu investigación? Piensa en cada persona a la cual tú le dijiste algo sobre Los Remanentes y dame los nombres de aquellas personas.

Le dije a Dalia que si era necesario y seguro que habláramos ese tema por teléfono, y por qué no esperar a que estuviéramos juntos. Sin embargo, ella insistía.

—Oscar estas cosas hay que hablarlas por teléfono, así queda un registro por si pasa cualquier situación comprometedora, estamos hablando de algo muy importante y que de alguna manera podría cambiar el rumbo de nuestras vidas. Dame los nombres para poder ir avanzando y saber a qué atenernos.

Hasta el momento nunca había escuchado a Dalia hablar en ese tono autoritario, por un momento me molestó su insistencia.

—Dalia estoy comenzando a dudar de todo lo que pasa en este país, me vas a perdonar pero por teléfono no te voy a dar los nombres. Dentro de algunas horas estaremos juntos y ahí hablaremos. —le dije con una leve molestia.

Ella siguió en su mismo tono pero ahora algo más molesta.

—Oscar no podemos estar con desconfianza, porque no podríamos seguir juntos en esto, yo he confiado mucho más en ti de lo que tú has confiado en mí. Nadie de mi familia sabe que tu estas en conocimiento de esto, solo Dámaris. Dime con quién has hablado. Tu viaje hasta aquí va a durar tres horas en el mejor de los casos, y en esas tres horas pueden pasar muchas cosas. Necesito avanzar, hay que tomar decisiones muy importantes, y el tiempo está corriendo. Esos nombres nos pueden ser de muy buena ayuda. Por favor Oscar, dame esos nombres y no perdamos más el tiempo. Además te tengo que recordar que fue tu irresponsabilidad al no cerrar tu cuenta de e-mail lo que ha permitido que estos acontecimientos se apresuren.

Porque tendría que confiar tanto en Dalia, su insistencia en los nombres me parecía extraño, yo no tenía ninguna prueba a parte de sus palabras que ella estaba supuestamente en el lugar correcto de los acontecimientos. ¿Qué seguridad tenía que ella me llevaría a los escritos sagrados? Traté de tranquilizarla y darle confianza.

—Dalia confía en mí, y cuando estemos juntos hablamos. Ahora me estás haciendo perder tiempo.

—Oscar si no me vas a decir con quien hablaste, entonces no es necesario que vengas. Me imaginé que estábamos los dos en esto pero parece que me equivoqué.

—¡Aló! ¡Dalia! ¡Dalia!

Me había cortado el teléfono y me puse más nervioso de lo que ya estaba. Era el momento de salir corriendo al encuentro con Dalia, antes que perdiera esa pista. Le expliqué a Alina que yo tenía que salir de Atenas, por mi "trabajo", que ahora iba a ir hacer las compras, y que después hablaríamos.

Lo más rápido que pude llegué hasta el negocio donde había comprado mi teléfono, ahora era el momento de comprar el de Alina, ella lo iba a necesitar. También pasé por un supermercado cercano, y aproveché de comprar algunos víveres. Ya en ese momento me sentía perseguido, toda persona que me miraba se transformaba en una amenaza, de alguna manera tenía que saber que no me vigilaban y menos que me siguieran hasta el hotel. La información que manejaba respecto al tipo de operación que realizan estas bandas organizadas de proxenetismo, era lo que todo el mundo sabe a través de las noticias, o el buen ejemplo mostrado a través de una buena película.

Llegué hasta el hotel siguiendo algunos pasos para evitar que me siguieran. No sabía hasta qué punto era así de complicada la situación en la que me había envuelto.

Otra vez estaba en el hotel con Alina, en esa oportunidad decidimos bajar a tomar desayuno para no levantar sospechas que Alina se encontraba allí escondida. Tenía la intención de hablar con el encargado del hotel y contarle lo que estaba pasando. Le comenté esa idea a Alina, la cual de inmediato me dijo que no, porque en esos hoteles también se acostumbraba a tomar la pieza para pasar un momento con prostitutas.

Durante el desayuno fui testigo de lo difícil que era para ella vivir algunos momentos cotidianos con su atención puesta en su hijito ciego. En un momento me acerqué al pequeño Iber y lo tomé para tenerlo en mis brazos. Me sorprendía su instinto de inseguridad, parecía percibir que estaba con un extraño mientras le ponía en sus manos un juguete. Alina intentaba colocar el chip a su nuevo teléfono. Allí las instrucciones que le di fueron más que claras: el teléfono era sólo para comunicarnos entre nosotros.

Miraba los alrededores del hotel convenciéndome de que aquel lugar no brindaba la seguridad que Alina y su hijo necesitaban, más al saber que también era un lugar frecuentado por otras prostitutas. Cada minuto que pasaba me convencía más de la necesidad de contar con otro lugar donde pudiera quedarse Alina y su hijo.

Viendo el peligro que significaba para ellos seguir todavía en Atenas, tomé la decisión de llevarlos conmigo; por lo menos hasta Trípoli, ahí buscaríamos un hotel, que me imagino sería mucho más barato que en el que nos encontrábamos, y estaríamos más lejos de sus enemigos.

Nos fuimos a preparar las cosas, ella pidió un taxi para que nos viniera a buscar. En esa mañana decidí ir a mi hotel en busca de mis cosas y cerrar esa cuenta. Era un hecho que no volvería muy pronto a Atenas.

Hicimos todo muy rápido, siguiendo en parte las instrucciones de Alina; de que los extorsionadores no acostumbraban a levantase muy temprano. Ya a esa altura y camino al terminal de buses, la tranquilidad se podía ver en la cara de Alina. Esa tranquilidad se convertía en una tremenda preocupación más para mí.

Llegamos al terminal. Me pareció un lugar peligroso, aparte de quedar en un sector de muy mal apariencia, lo convertía en un sitio amenazante para nuestra salida de Atenas. Alina lo conocía; había estado antes ahí, sabía dónde estaba cada lugar, y recién ahí me dijo que era un sitio muy frecuentados por los proxenetas. Era el lugar donde llegaban las muchachas traídas por las redes del proxenetismo, y su preocupación la hizo sentir.

—Oscar si pasamos esta prueba, ya podríamos decir que estamos seguros. —me dijo con un evidente miedo en sus ojos.

Evitamos los lugares más frecuentados, siguiendo pasillos más a trasmanos. Teníamos que llegar hasta el lugar donde se vendían los boletos e ir a dejarlos hasta el andén del bus a Trípoli, para que sólo yo me devolviera a comprar los pasajes. Alina caminaba a pasos apresurados con su hijo durmiendo en sus brazos, tapado con una pequeña frazada y sobre sus hombros colgaba un bolso estilo hippie. Yo lo hacía con las dos maletas con ruedas que no dejaban de anunciar nuestro paso por aquel lugar.

Caminamos por unos pasillos que nos conducían hasta la zona del andén. En ese lugar ya se podía ver gente. Trataba de alcanzar a Alina que se había adelantado; y veo que entre las columnas sale un hombre que le da un empujón de proporciones, pero no logra tirarla al suelo. En ese momento alcancé a Alina y me di vuelta para ver aquel hombre que se daba a la fuga. Traté de grabar en mi mente muy bien su facha en el momento en que se cruzaron nuestras miradas.

Llegamos al bus, y decidimos subirnos de inmediato ya que estaba por salir; le quedaban asientos desocupados, y los pasajes lo pagaríamos a bordo.

Mientras yo me encargaba que las maletas fueran en el compartimiento hacia Trípoli, Alina subió en busca de los asientos y apenas puse mis pies en las escaleras, el bus se puso en movimiento. Caminaba por el pasillo, pero no veía a Alina en ningún asiento. Llegué hasta la mitad y me pareció escucharla en la primera fila, me devolví hasta ahí pero no estaba, seguí caminando hacia los últimos lugares del bus, mirando a derecha e izquierda; y cuando llego a la última fila la encuentro doblada hacia adelante apretando a su hijo entre su pecho y sus piernas. No había más pasajeros a nuestro alrededor, el cuadro con el cual me encontraba tenía de fondo una canción griega; cantada por una mujer que parecía pedir a gritos que le cortaran las venas, una melodía contagiosa, pero parecía mezclar una tragedia de amor con el ritmo de una balada. Me acerqué donde estaba ella.

—Alina, ¿Qué pasa? —le pregunté extrañado.

Volteó su cabeza y me miró envuelta en un llanto interno que no la dejaba hablar por un estado de shock en el que se encontraba. Me mostró la manta con sangre. No podía creerlo, la habían herido; pero, ¿Cómo? ¿Qué había pasado?

—¡Alina! ¡Cariño te hirieron!

Haciendo un esfuerzo casi sobrenatural puso una de sus manos en mi boca para que no hablara.

—Mataron a mi bebe. —me dijo en un susurro.

Ella al parecer estaba herida, pero su hijo en sus brazos estaba muerto.

Por algunos minutos sentí un dolor en mi pecho que me hacía imposible respirar con normalidad, mi boca se comenzó a secar, pero no dejé que un estado de pánico se apoderara de mi. El ver a Alina con su hijo en sus brazos muerto, hizo que elevara una plegaria a Dios pidiendo una razón.

—¡¿Por qué?! ¡Oh Dios!

Abracé a Alina como nunca en la vida había abrazado a una persona. Ella en su inmenso llanto retenido; me decía en la medida que podía hablar, que no digiera nada, que no hiciera nada, que nadie se diera cuenta de nada.

Le hablé en silencio con un susurro.

—No Alina. Tu hijo se puede salvar, está con vida, no podemos dejarlo morir. No, no. Le voy a decir al chofer que nos lleve a un hospital urgente.

—Oscar no, por favor... mi hijito está muerto, está muerto. No hay nada que pueda hacer, nadie se tiene que enterar, es mío deja que se quede conmigo es sólo mío, nunca fue de nadie más, es sólo mío. —me decía casi sin voz y solo con su aliento en llantos.

—Alina tengo a alguien que nos puede ayudar, hago una llamada, y en pocos minutos va a estar aquí. —le seguía insistiendo.

Una vez más Alina puso sobre mi boca su mano, y mirándome fijamente a mis ojos, se puso a llorar en un silencio aterrador donde sus lágrimas hacían oír su gran dolor interno. La abracé fuertemente, apretando su frágil cuerpo contra mi pecho. Fue el único instante en que Alina soltó al pequeño dejándolo sobre sus faldas para buscar en mí, el regazo que le brindara la paz que en ese instante necesitaba.

Con un afecto desmedido y a través de un lenguaje corporal le manifesté toda la ternura que una persona en su lugar suele necesitar.

Tomo a su hijo sobre sus brazos, mientras le decía suavemente y muy despacio:

—Duerme hijo mío, que tu ángel acampa a tu alrededor, y te presentara él ante Alá.

Ahora me podía imaginar al hombre del empujón, como había sacado entre su ropa un puñal y con alevosía criminal intentó quitarle la vida a Alina. Pero esa apuñalada que a ella no le alcanzo, fue una mortal para su hijo.

En ese momento había algo que venía a mi mente; la facha de aquel hombre que había marcado de alguna manera una característica poco común al tratarse de una persona dedicada a ser proxeneta, tenía algo especial, que en ese instante recordé que aquel hombre me miró, después del empujón, como sabiendo que lo que estaba haciendo de alguna manera me afectaría a mí.

Aquella reflexión sumada a la conversación que había tenido con Dalia, en la cual ella me había dicho que me estaban siguiendo, me recordó sus ansiosas palabras para que le digiera con quienes hablé, y la urgencia del tema ya que el tiempo estaba corriendo. Aunque me costaba creerlo, comenzó a tomar fuerza el verdadero motivo del ataque a Alina: mantenerme ocupado en otra cosa. Estaba claro que me querían sacar de mi investigación.

Ayudé a la angustiada Alina a envolver a su hijo con más ropa que llevaba en su bolso de manos, casi cubriéndolo por completo. Le ofrecí mi ayuda para tomar yo al bebe para que ella descansara, pero no me lo permitió.

Veía en el rostro de Alina dibujada la silueta de otra mujer. No me hablaba, no me miraba, solo seguía abrazada a su hijo que lo mantenía entre sus piernas y su pecho.

Comencé a dudar del verdadero estado emocional de Alina, era una madre que lloraba la muerte de su hijo, pero prevalecía con mucha más fuerza en ese momento, la forma de cómo perdió para siempre a su hijo.

Me imaginaba que ella estaba segura de que detrás de tal brutal ataque estaban los proxenetas, pero me equivoqué al escucharla hablar y decirme susurrando en mis oídos:

—Los proxenetas no fueron... uno de ellos creía que mi hijo podía ser de él.

Aprovechando un momento del viaje en que Alina parecía dormir, le envíe un mensaje a Dalia:



“Fui víctima de un ataque, y tengo a una persona herida que va conmigo. Necesito tu ayuda, espérame en el terminal de Trípoli, voy en el bus que llega a las cinco”







El viaje se estaba transformando en uno de los viajes más largo de toda mi vida, y no había tenido respuesta de Dalia. Tenía que pensar en algo.

Me pareció ver que Alina estaba despertando.

—Oscar no he dormido nada. Puedo ver a los ángeles de la muerte aquí, ellos se van a llevar el alma de mi hijo al cielo. —me dijo lentamente con una mirada perdida.

—Alina, ¿Qué vamos hacer con su cuerpo?

Aquello era un problema grande porque, si alguien se daba cuenta o la policía nos descubría con el cuerpo de su hijo, los dos íbamos a terminar en la cárcel, le dije que mejor fuéramos a la policía y le contáramos la verdad; pero su respuesta fue categórica:

—No Oscar, lo vamos a bañar, después lo vamos a amortajarlo, y le daremos una sepultura, en un lugar donde no exista ninguna señal de los cruzados.

Le hablé a Alina que probablemente una amiga mía de nombre Dalia nos estuviera esperando en el terminal de Trípoli, si era así ella nos prestaría toda la ayuda necesaria.

El viaje transcurrió con en un estado de alerta permanente, confundiendo el dolor, la tristeza, y la angustia con el afecto el cariño y el amor.

El bus se demoró más de lo debido, pero ya estábamos en el terminal. Esperamos que se bajaran todos los pasajeros, mientras eso sucedía, miraba a través de las ventanas, si en el lugar se encontraba Dalia, aunque no me había respondido mi mensaje, tenía la esperanza que estuviera allí.

—¿Qué estas esperando? ¡Bajemos ya! —me dijo Alina.

Ella iba delante con el cuerpo de su hijo y yo la seguía detrás. Me dirigí en busca de las maletas; luego, comenzamos a caminar en busca de un taxi; cuando hablaba con uno de los choferes para que nos llevara a un hotel, perdí todas las esperanzas de volver a ver a Dalia.

El chofer del taxi era un hombre que parecía muy simpático, dijo llamarse Vasili. Me pasó su tarjeta, por si llegáramos a necesitar otra vez un taxi. Llegamos al hotel más cercano, Alina en todo ese recorrido no dijo nada; me daba la sensación como si estuviera ausente. Entramos al hotel, pero en ese momento no había nadie en la recepción. Llevábamos esperando más de diez minutos para que alguien nos atendiera. En ese instante aparece Dalia.

—¿¡Qué pasa!? ¿Dónde está esa persona herida? —me dijo Dalia con un ritmo apresurado.

Mirándola a los ojos le dije que ya no estaba herida, estaba muerto y era él bebe que estaba en los brazos de la muchacha que me acompañaba.

—Tienes que ayudarnos. —le dije.

—¿Cómo sucedió?

Le conté los detalles de la situación, pero no podíamos seguir hablando en aquel lugar porque había llegado el encargado. Dalia me dijo que saliéramos de allí, que fuéramos al pueblo donde se encontraba la comunidad, tenía que llegar a dicho lugar antes que se escondiera el sol; pero con un tono un poco mas reconciliador nos dijo:

—En mi pueblo tenemos un cementerio de familia. Esa es la ayuda que les puedo ofrecer.

Nos subimos en su vehículo, me pidió que yo me fuera adelante con ella porque tenía cosas importantes que decirme. Acomodé a Alina en el asiento de atrás, le dije que dejara al pequeño en unos de los asientos, pero se negó, quiso cargarlo en sus brazos. Aquel cuadro; mostraba a Alina completamente desorientada, todavía podía percibir en su mirada, ese grito desconsolador que las circunstancias impedían que aflorara en forma natural. La abracé una vez más fuertemente, para hacerle sentir todo mi cariño, pero parecía estar ausente. En ese momento me di cuenta de que Dalia nos miraba muy atentamente por el espejo retrovisor y fueron sus palabras las que me pusieron en el lugar del presente continuo: había que comenzar el viaje.

Dalia me dijo algo; pero sus primeras palabras no las escuché, todavía mi mente seguía unida al dolor de Alina. Comencé a vivir momentos muy reflexivos, al pensar que todo ese dolor era por causa totalmente ajena a Alina, mis pensamientos me permitían estar seguro, que yo era el principal responsable de aquel dolor que le tocaba vivir una vez más a la joven chechena.

Me sorprendió la indiferencia mostrada por Dalia frente al dolor del cual éramos testigos. Por un momento llegué a pensar que se sentía incomoda al saber de mi amistad con aquella muchacha, no era la misma Dalia que había conocido Mi estado emocional afectado, por dicha situación no dudo en hacerle la siguiente pregunta:

—Tú, ¿No vas a decir nada? ó ¿Tu pensamiento es como el de tus hermanos judíos, que no fueron capaz de acompañar a Cristo en la cruz porque estaba por comenzar el día de reposo?

Después de decirle eso consideré que había sido un tanto insolente con ella, mas cuando la escuché decir:

—Oscar lo siento mucho, también soy madre, puedo comprender mejor que tú el dolor por el cual está pasando la muchacha, pero es algo que no me emociona. Lo comprendo pero no me toca, no sé el grado de familiaridad que tú tienes con ella y que tenías con su bebe... lo siento.

Yo no lograba entender como ella siendo una persona tan cristiana, en ningún momento le dirigió la palabra a Alina, una palabra de consuelo, de esperanza, una muestra de afecto, que en aquellas circunstancias era lo mínimo que se podía pedir.

—Oscar vamos a salir de Trípoli, y en el primer café que aparezca nos vamos a bajar y hablaremos.

El tono de su voz, un tanto acusatorio, acercó mis pensamientos al dolor de Alina, yo tenía todas las sospechas que los responsables de la muerte del niño éramos nosotros, era importante hacérselo saber a Dalia, pero ahí no era el momento. Le dije que necesitaba con urgencia ir a un baño, no me sentía bien. Le pregunté a Alina si quería un café o algo más, pero no me respondió.

Dalia a pesar de ser una mujer muy cristiana, por lo menos era lo que su historia decía, no le dirigió en ningún momento la palabra a la sufrida Alina.

Llegamos a un café que se encontraba en el camino, después de una maniobra para entrar a unos de sus estacionamientos, le pedí a Dalia que me acompañara. A unos metros del vehículo le dije que estábamos en un gran problema, porque tenía mis sospechas en relación con ataque que había sufrido la muchacha chechena; pero ella inmediatamente replicó:

—Oscar tú te negaste a dar los nombres..., Podía haber hecho algo para ponerte en conocimiento de que te encontrabas en peligro, no podía adivinar el grado de persecución al que estabas expuesto, y te advertí que era posible que te estuvieran siguiendo.

Le conté como habían sucedido las cosas, hasta el momento del ataque, pero ella no lo relacionó con el tema de la investigación, aclarando que si tenía alguna relación era porque había otras personas o entidades detrás de mí, con el propósito de usarme como sebo y llevarlos hasta donde se encontraban los papiros.

Después de un silencio, le hice ver a Dalia algunos por menores de la vida de Alina.

—La muchacha; la madre del bebe; se llama Alina. Es musulmana, tiene una terrible historia, y me pidió que la ayudara para sacarla de Grecia. Ahora me siento responsable por la muerte de ese pequeño, trataron de sacarme de la investigación, ese puñal era para Alina, y lo recibió su hijo.

—¿Dónde la conociste? ¿Qué grado de amistad hay entre ustedes dos? ¿Tan urgente era tu encuentro con ella en Atenas que se te olvidó cerrar el e-mail? —me preguntó en un tono que hacia relucir su molestia.

Esa manera de decirme su interés por las circunstancias, fueron para mí una verdadera declaración de celos, entonces no dudé en decirle:

—Perdón Dalia pero estas haciendo preguntas insidiosas; si conocieras todos los detalles de nuestra relación te daría vergüenza hacer ese tipo de preguntas.

—Ah, perfecto; me queda claro, es una relación.

Comenzó a manifestarse en ella una actitud de completa molestia por la amistad que tenía con Alina; aunque no tenía necesidad de darle explicaciones le dije:

—Si es una relación pero tú no sabes qué tipo. Pero no es una relación amorosa.

No me dejó terminar y me interrumpe.

—No quiero detalles, es tu vida y tú sabes lo que haces con ella. Vamos a enterrar al pequeño y enseguida tenemos que ponernos en contacto con la gente de la comunidad e idear un plan para proteger los escritos, hay alguien de la propia familia que está conspirando para venderlos a unos traficantes de antigüedades.

—Dalia, y ¿no vas a decir nada respecto a la muerte inocente del pequeño?

—Ya te di mi opinión, vamos al auto.

La conversación la seguimos en medio del viaje, ambos presintiendo que nos encontrábamos a las puertas de una persecución atroz.


CAPÍTULO 15





El sol nos anunciaba que el día pronto terminaría, eso era siguiendo los principios de la fe de Dalia; que me decía que los días terminaban a la puesta del sol de acuerdo con el relato bíblico, el cual dice “fue la tarde y la mañana un día”13. A pesar de las circunstancias de aquel viaje, Dalia seguía siendo esa mujer atractiva que de alguna manera me hacía sentir sensaciones especiales, que en parte sobre pasaban la preocupación de los hechos transcurridos aquel día, un día negro pero que abrió la ventana de la esperanza al escuchar la batería de preguntas típica de una mujer en un ataque de celos. Esa era mi percepción de lo acontecido con el encuentro de Dalia, pero como era mi percepción estaba expuesto a un margen de error, solo el tiempo se encargaría de darme la respuesta que en esas circunstancias yo esperaba.

El paisaje que acompañaba aquel viaje era esplendoroso, con un cielo rojizo que se mezclaba con las verdes praderas de lo que parecía ser una campiña griega. Estábamos transitando por caminos del interior del Peloponeso, lugares legendarios, que la historia griega los recuerda como grandes campos de batalla de los Estados griegos y más tarde tierras invadidas por el ejército alemán en complicidad con el italiano. Aquellos lugares estaban rodeados de acontecimientos históricos donde valía la pena detenerse en sitios marcados por la historia, pero que en aquel presente sólo valía cumplir con el cometido de llegar al pueblo antes que el sol se escondiera.

Dalia tomó su teléfono y llamó a su padre para que preparara todo lo relacionado con la sepultura del hijo de Alina. Sería algo muy breve, ojalá sin que se involucrara más gente para evitar dar explicaciones.

Mientras ella hablaba con su padre yo le decía a Alina que estábamos preparando todo para la sepultura de su hijo, teníamos un cementerio cristiano que le brindaría un lugar a su pequeño.

—Alina allí hay un espacio reservado para que sepultemos a tu hijo de acuerdo con tu religión. Aunque es un cementerio cristiano, el pequeño será sepultado de acuerdo con el rito musulmán.

Dalia acotó que íbamos a pasar a un pueblo llamado Vytina, allí ocuparíamos una habitación de un hotel para que Alina preparara al niño.

—No quiero enterrar a mi hijo en un cementerio de los cruzados. —decía Alina.

Por primera vez Dalia le dirige la palabra a Alina

—No hay otro sitio donde podamos sepultarlo, entendemos tu petición pero no hay otro lugar. Tu sabes que tu hijo no quedará ahí, según ustedes él ya está en un lugar especial junto Dios, o ¿me equivoco?

Ante las palabras de Dalia, Alina guardó silencio.

Proseguimos aquel viaje a través de un camino de curvas y acantilados, adentrándonos cada vez más hacia las montañas del sur de Grecia. En aquel momento el cielo también quiso estar presente en esa triste tarde de viernes, transformando un cielo azul y rojizo en un color oscuro y gris. El sol se escondía detrás de una gran montaña que teníamos hacia un costado de nuestro camino. Ya a la distancia podíamos divisar el desvío hacia el pueblo donde haríamos los arreglos pertinentes para la sepultura del pequeño.

Le pregunté a Dalia cual sería el plan una vez que llegáramos a su pueblo, y que iba a suceder después que termináramos con la inhumación.

—Oscar en aquel lugar están Los Remanentes, la mayoría son miembros de mi familia. Te voy a presentar como un técnico en alarmas, eso ya está todo arreglado con mi padre, una vez al año traemos al técnico que revisa todo el sistema. Hay un lugar que fue preparado para resguardar los papiros, ahí se controla la humedad y la temperatura. Solo yo se la verdad en cuanto a ti, todos los demás creerán que tu eres el técnico. En el maletero hay un maletín de aluminio con herramientas y algunos implementos técnicos, también encontraras un bolso con un laptop. Nadie tiene que relacionarte con la chica rusa. Lo que van a saber es que la encontramos los dos en el camino, buscando un lugar para sepultar a su hijo, sólo eso.

Aquí nadie trabaja los sábados, el sábado es el día de reposo instaurado por Dios en la creación, es la señal entre Dios y su pueblo, por lo tanto te vamos a alojar en un dormitorio para visitas, y trabajarás a partir del domingo en la mañana.

En la maleta de aluminio hay una mochila especial que está preparada para resguardar los papiros en caso de que se trasladen a otro lugar.

Oscar lo que estamos haciendo es adelantarnos a alguien que está tramando robar los escritos. Dios nos puso en el camino para que evitemos la perdida de esa porción de la verdad.

Le pregunté a Dalia porque estaba tan segura de mi participación a su favor en dicho plan: Su respuesta no me asombró, pero me dejó con un sabor especial.

—Creo conocerte un poco más de lo que tú crees, siempre le pido a Dios pruebas de que lo que estoy haciendo, es parte del plan que él tiene para mí, la confianza que te tengo es una confianza que pasa por la fe que tengo de él. Ahora tu presencia en todo esto es una de las tantas oraciones que Dios me ha respondido.

La llegada al pueblo de Vytina interrumpió nuestra conversación, una vez más me encontraba viviendo una realidad que me hubiera gustado no haberla encontrado en mi camino. Llegamos a un hotel que estaba retirado del pueblo, me llamó la atención que Dalia eligiera un hotel, que por donde se le mirara, se veía que era un hotel caro. Me quedé en el auto junto a Alina mientras Dalia hacia los arreglos en la administración del hotel. Aproveché ese momento para preguntarle a Alina si tenía algún problema en quedarse algunos días en el hotel hasta que yo terminara mi trabajo. Su respuesta hacia las cosas más difíciles:

—Me quiero morir...

Cuando me prestaba hablar más con ella para ayudarla a pasar aquel momento de dolor, apareció Dalia con las llaves de la habitación, nos subimos al auto, y avanzamos a un lugar dentro del mismo hotel que estaba destinado para el sector de las cabañas, en ese momento comenzaron a caer las primeras gotas de una llovizna que parecía que iba a ser persistente.

En el momento en que dejábamos a Alina en la cabaña, Dalia se ofreció para ayudarla a lavar al pequeño, acotando que no era bueno que Alina estuviera sola. Esa fue la primera ocasión en que vi en la mirada de Alina algo de conformismo. Su silencio fue una muestra de aprobación, ambas mujeres entraron al baño con el cuerpo del pequeño entre sus brazos. Yo fui en busca de una sábana blanca, que no tuviera ningún tipo de estampado, dicha búsqueda me llevó hasta la recepción del hotel. Cuando salía de aquel lugar con la sabana, me llamó la atención un auto negro con las ventanas polarizadas estacionado afuera del hotel, al llegar a la cabaña no dije nada, para no preocupar a Dalia.

Envolvimos al pequeño siguiendo un poco las instrucciones de Alina, mientras ella nos decía que eso lo había hecho dos veces antes: con una de sus primas muertas por un ajustamiento de honra familiar y a su esposo que lo habían asesinado.

Cuando terminamos, y después de hacer una prolija limpieza, Dalia abrazó a Alina por unos segundos, preguntándole si hacia una oración por ella, pero Alina le dijo que era mejor que no y enseguida se desbordó en llanto. La abracé, mientras ella mantenía sus manos rectas hacia abajo, caídas. Había cambiado todo su aspecto, una cara totalmente demacrada mostraba las marcas de aquel agudo sufrimiento, sus ojos azules parecían flotar en un gran océano de lágrimas ahogantes.

Cubrimos el cuerpo del pequeño con una frazada para sacarlo del hotel. Parecía que todo estaba listo para continuar con el viaje, fue entonces cuando Dalia habló.

—Alina no te preocupes por nada, en el hotel vas a tener lo que quieras, todo ya está pagado. Con mucho respeto te digo que las personas que podrían estar en el cementerio no tienen por qué saber lo que ocurrió con tu bebe, te pido por favor que no hables con nadie. No quiero que mientas, pero trata de evitar hablar. Oscar y yo estamos aquí por un encargo muy importante, tardaremos algunos días, y nos volveremos a encontrar en el hotel.

Alina quiso saber exactamente cuando yo estaría de regreso, parecía que había escuchado nuestra conversación y sabia al parecer de que se trataba nuestra estadía en aquel lugar. Lo que Dalia le respondió fue para preocuparse:

—No sabemos con exactitud, pero si después de tres días no regresamos, siéntete libre de hacer lo que tú quieras.

Le dije a Alina que la muchacha de la embajada; Claudia, estaba al tanto de su problema, y por cualquier cosa que pudiera pasar se dirigiera allí y encontraría ayuda para viajar a Chile como estaba planeado.

Suena el teléfono de Dalia, ella comienza hablar en un idioma que no reconocía. Ninguna de sus palabras parecían sacada del vocabulario griego, pero tuve la impresión de que hablaba en hebreo, aquella actitud me puso muy nervioso, en ese momento no sabía en qué bando me encontraba.

¿Por qué hablaba en un idioma para que nosotros no entendiéramos? Guardé un riguroso silencio mientras ella terminaba de hablar. Luego, le pregunté:

—¿Qué idioma es ese?

—Koiné, una lengua griega antigua, no porque yo quisiera; cuando alguien de la comunidad comienza hablando koiné, hay que responder con la misma lengua.

—¿Esa persona entonces no era tu padre, verdad?

—No, no era mi padre; era Fotis, mi esposo.

Su repuesta corta y concisa la dejé en un análisis de nuevas circunstancias. Esperé unos minutos para que me digiera algo más, pero el silencio se apoderó de la complicidad de la ocasión.

El viaje ya se comenzaba hacer una eternidad, la lluvia ahora con más fuerza ponía más dificultad para un avance rápido en un camino resbaladizo y de muchas curvas. Dalia detuvo el vehículo a un costado del camino, y apagó el motor, aquel momento captó mi atención muy expectante hasta el momento en que ella habló:

—Voy hacer una oración, porque ya estamos viviendo las primeras horas del Santo Sábado. El sol se ha puesto en el horizonte, anunciando el inicio de otro día.

Su plegaria salía de su más íntimo rincón de su corazón, me daba la impresión que depositaba toda la voluntad de lo que ocurriera en las manos de Dios. Oró por Alina, por su hijo y por mí. Fueron unos minutos intensos lleno de espiritualidad que después de todo lo vivido vino hacer un verdadero bálsamo para nuestras almas.

Proseguimos el viaje con un cuidado extremo, comenzaba a dejar de llover; pero, la visibilidad era casi nula debido a una neblina que comenzaba a dejarse caer a nuestro paso. Estábamos llegando a un pequeño pueblo llamado Karkaloú, a su paso solo pude ver un restaurante y una bencinera. Ya estábamos en el camino que nos llevaría a Malasoba, un pueblo que no aparecía en los mapas griegos, pero tan antiguo como su misma historia. Seguíamos en un camino de curvas ascendentes, rodeado de grandes árboles. La oscuridad, la neblina, y el frío, acentuaban la percepción de soledad que aquel lugar proyectaba. Luego de algunos minutos recorridos, comenzamos a bajar por una zona de curvas con una pendiente a respetar, le dije a Dalia que era más seguro que bajara con el vehículo enganchado, y así no usará tanto los frenos; no sé si me escuchó la recomendación o estaba concentrada en otra cosa porque no me dijo nada ni tampoco hizo lo que le dije.

Llegamos a una planicie donde el camino se angostaba y seguía a través de grandes y frondosos árboles de pinos inmensos que impedían ver el cielo en su máxima plenitud, el silencio se interrumpió con la voz de Dalia:

—Allí está mi Padre

A la distancia se veía una figura de un hombre alto y delgado, que se alumbraba a través de un farol, me parecía estar dentro de una película en una noche londinense. El vehículo comenzó a bajar la velocidad cuando nos acercamos a la Iglesia. En su parte posterior se podía ver las tumbas del cementerio, algunas de ellas tenían unos faroles con una vela encendida. Dalia me dijo que ese era el cementerio donde íbamos a enterrar al pequeño. Un cementerio de una Iglesia ortodoxa que estaba ahí mismo en el camino.

Nos bajamos en un especie de estacionamiento improvisado a un costado de aquella Iglesia, muy a la distancia me pareció ver en el camino dos siluetas de mujeres vestidas de negro, como si se trataran de dos sombras. Dalia me llamó para presentarme a su padre, mientras Alina continuaba en el interior del vehículo.

Dalia se encargó de que su padre no tuviera tiempo para hacerme algunas preguntas, ella con mucha prestancia y una voz de mando preguntó dónde estaba la tumba.

—Acompáñenme, les indico enseguida el lugar para la sepultura. Me preocupé que todo estuviera listo. —dijo su padre.

Fui a buscar a Alina con la sensación de que detrás de los arboles alguien nos observaba, le dije a Alina que recordara que no tenía que hablar con nadie, caminé junto a ella en algo así como un pequeño cortejo fúnebre por los pasillos del cementerio mientras ella cargaba a su hijo en sus brazos.

En ese instante había una neblina que poco a poco impedía ver a muy corta distancia. Llegamos al lugar donde estaba preparada la tumba para el pequeño. Alina me preguntó si el pequeño iba a quedar solo en esa tumba; que le prometieran que no lo sacarían después o pusieran a un cristiano a su lado.

Dalia con una sola mirada me dijo que no estuviera tan cerca de Alina, con un leve movimiento de cabeza me indicó que me alejara de ella, cuando lo iba hacer Alina me dijo que me quedara con ella ahí. Para que no se notara el interés de Alina, pedí a Dalia y a su padre que se acercaran a la tumba. Tomé en mis brazos al pequeño. En ese momento se me olvidó todo lo que tuviera relación con Dalia, se apoderó de mi la emoción de la poca convivencia con Alina y su pequeño hijo; pero no era algo para olvidar o aparentar un desconocimiento total de aquellas circunstancias. Bajé a la tumba con el pequeño, y con mucho cuidado lo dejé allí. En ese momento Alina llorando me dijo que tenía que poner los pies del niño hacia el lugar donde sale el sol, yo no sabía por dónde amanecía en aquel lugar, miré a Dalia y ella me indico hacia donde tenía que poner la cabeza del pequeño.

Alina bajó a la tumba y abrazó a su pequeño hijo por última vez, fue un minuto único. En ese instante me percaté que Dalia y su padre ya no estaban en el lugar.

Y después de rogarla varias veces para que saliera de la tumba le tomé su mano y le ayudé a salir del lugar. Recogí un puñado de tierra y lo dejé caer sobre el cuerpo del niño que yacía en la tumba envuelto en una sábana blanca. Tomé la pala y lo comencé a cubrir con más tierra, primero por los pies. Aquel momento era una mezcla de sentimientos, que no hacían otra cosa que recordar que nunca durante esa mañana de viernes iba a pensar que al terminar el día iba a estar con una pala enterrando al hijo de Alina.

Aquella madre no se movió del lugar hasta que puse la última pala con tierra sobre la tumba. Al terminar miré a Alina que se encontraba de rodilla. Con mucho cuidado la dejé por algunos minutos sola y encaminé mis pasos hacia el lugar donde se encontraba la Iglesia. Quedaba a la distancia la imagen de un atardecer frío y triste que a través de la espesa neblina que aquella tarde se hacía notar, se podía aun divisar a la madre arrodillada al lado de la tumba de su hijo, la miro sin quitarle en ningún momento la vista de encima. Ese cuadro palpable de agonía, se rompe con un grito desconsolador de aquella muchacha que llora la muerte de su bebe. Sigo en silencio aquel cuadro de dolor, dejando que el tiempo transcurra de acuerdo con la voluntad de Alina, pero una vez más es la voz de Dalia la que se hace escuchar:

—Mi padre llevará a Alina de regreso al Hotel, tú acompáñame y sigamos lo que anteriormente conversamos.

Aquí muy cerca está la casa, esto es ya Malasoba, aquí hay varias familias que pertenecen a Los Remanentes, y otras vecinas que no tienen nada que ver con la comunidad, incluso hay algunos que no saben que existimos como comunidad religiosa.

Le pregunté a Dalia que pasaba con su esposo, Fotis, él me conocía y sabía que yo no era el técnico.

—¿Qué pasa si él llega hasta aquí y me ve?

—Eso no va a pasar porque él no está en Grecia ahora, se encuentra participando de una feria de agricultores en Italia, por lo menos este fin de semana no va estar por aquí.

Antes que pusiera en marcha el vehículo, le dije a Dalia que en el hotel donde se quedaría Alina había un auto negro estacionado al frente, y que luego que salimos ya no estaba.

—Dalia yo pensaría mejor en otra estrategia, considerando que tu esposo puede estar detrás de todo esto.

Una vez más el silencio de Dalia me confundió, puso en marcha el auto, y comenzamos a subir por un camino que ahora era de tierra. Había mucho barro, aquel lugar era de muy difícil acceso, una curva tras otra, en un camino hecho a surcos de torrentes de agua, Dalia, puso el 4X4 de su Volvo y como nada subió y cruzó charcos, por aquel sendero, que hasta después de una curva muy cerrada, aparece un palacete de casa que nadie se podría imaginar que existiese en aquel lugar. Con un control desde el interior del vehículo abre una gran puerta de fierro. El acceso a la casa está muy bien iluminado, nos dirigimos no por la puerta principal, si no, que por un sector que según ella nos llevaría por un acceso que va hacia la cocina. Allí estacionamos el vehículo, y me da instrucciones para que le ayude a bajar todo lo que tiene en el maletero; dos maletas eran mías, un bolso grande y unas bolsas de papel de tiendas eran de ella. Dalia me trata de dar una explicación:

—No nos recibe nadie porque es sábado, el personal de servicio no trabaja, todos están en sus casas, haciendo el culto vespertino.

Entramos por una puerta que nos llevó a un mirador por el cual se entra hacia la cocina, luego nos dirigimos al salón. Desde allí había una escalera que unía los pisos del interior de la casa, me ofrecí para llevarle su bolso hasta su habitación que quedaba en un segundo piso, pero ella dudó en alojar allí o bajar a otro dormitorio de la planta baja. Me pidió que le dejara su bolso en el salón, luego quiso mostrarme cual sería mi dormitorio, nos dirigimos por un ascensor hasta un piso más abajo. En aquel lugar había seis dormitorios. Me dejó en uno de ellos, y me dijo que descansara y esperara su llamado para ir a cenar.

El dormitorio donde me encontraba estaba con calefacción, y había una cama de dos plazas junto a un gran closet que cubría toda una pared, todo muy bien decorado al mejor estilo griego antiguo. Me sorprendió de gran manera la elegancia que se palpaba en cada rincón de la habitación, el baño era otra habitación contigua, donde prevalecía el uso del mármol, muy al estilo de los gimnasios de la antigua Grecia. La percepción que tenía de aquel lugar mostraba una incoherencia sobre lo que yo creía que era parte del cristianismo, pero la humildad aquí era sobrepasada por cierta clase opulencia.
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Alguien golpeaba mi puerta con cierta vehemencia, así desperté de lo que yo pensaba que iba hacer un descanso, me había quedado dormido después del baño. En bata abrí la puerta con cierto sigilo, allí estaba la mujer que comenzaba a robarme mis sueños. Una sorpresa de proporciones ver su hermosura en un gesto tan cotidiano como llamar a cenar.

—Te espero en el ascensor para llevarte al comedor, la casa es grande y te puedes perder.

Esas palabras comprobaron desde otra perspectiva su preocupación por mí: “La casa era grande y me podía perder”. Me vestí lo más rápido que pude; en esa ocasión el espejo fue mi gran aliado, me comenzaba a transformar en un ser en plan de conquista. A Dalia la tenía en mi cabeza desde el primer día que la vi, estaba consciente de que era un terreno prohibido, pero algunos de sus gestos y su idioma corporal alimentaban mi esperanza de una atención correspondida.

Al acercarme al lugar donde se encontraba el ascensor la vi sentada en un desván viendo una revista; entonces ella me dijo:

—Estoy sumamente cansada, toda esa experiencia vivida con el pequeño me produjo un cansancio muy difícil de llevar.

En el ascensor le pregunté donde estaba la gente, y si había regresado su padre, ella me respondió algo distraída.

—No, aun no ha regresado, es extraño porque ya debería haber estado aquí.

Le dije que lo llamara por teléfono; me respondió que ya lo había hecho pero que no contestó la llamada; agregando que era probable que viniera conduciendo.

Una vez en el salón de la casa, tomé mi teléfono y me dispuse en llamar a Alina, mientras marcaba el número; Dalia me interrumpe diciendo:

—Todo esto es muy raro, ha pasado ya mucho tiempo, mi padre debería haber estado aquí hace rato.

Esperaba que Alina respondiera pero nada, no contestaba, otra vez una preocupación más hacia su aparición; miré a Dalia y le dije que no contestaba.

La cara de mi linda Dalia cambio a un rostro que asumía que algo malo estaba ocurriendo, tal situación la hizo volver al tema de mis conversaciones con otras personas:

—Oscar, rápido, cuéntame detalles de todo lo que te ha pasado aquí en Grecia, que has visto, cuéntame todo.

El tono autoritario que en ocasiones se encargaba de recordarme que estaba al frente de una mujer griega, me hizo reaccionar algo molesto frente a su pregunta.

—Lo que más me llamaba la atención, que siendo el lugar donde se supone están los papiros no haya nadie, aun sabiendo el peligro de la conspiración para robarlos, me extraña que estemos los dos solos aquí. Quiero una explicación de tu parte de lo que está ocurriendo aquí, ahora.

—Por favor... ¿De qué desconfías? En esta casa vive mi padre y mi madre, tu sabes que ella está en Kalamata, la casa tiene un sistema de administración inteligente, las luces se encienden solas, la calefacción, etc., hay cámaras que vigilan todo, no necesitamos un ejército aquí haciendo guardia día y noche para llamar la atención. Mis tíos viven aquí cerca, con sus familias. Esta casa está rodeada de “vecinos”, tú me entiendes, gente de la comunidad. Hoy es viernes de noche, sábado para nosotros. Todos están en sus casas, te lo dije antes. Ahora tu preocupación debería ser mi padre y tu amiga.

Volví a llamar a Alina mientras ella llamaba a su padre, pero no teníamos respuesta de ninguno de los dos. Ya eran las 9 de la noche creí pertinente que Dalia hiciera una llamada al hotel.

—Llama a la administración del hotel y pregunta por la habitación de Alina, que te comuniquen con ella... pide ayuda, si crees que hay problemas.

Con una tranquilidad sorprendente me dijo:

—No podemos levantar sospecha de nada, voy a llamar al hotel, tu mientras tanto sube al último piso y sale con cuidado por uno de sus balcones, no enciendas las luces, y mira a su alrededor. Si hay alguien que nos vigila debemos de hacerlo pensar que estamos cenando, que parezca todo normal.

Ya que ella uso la palabra sospecha, me atreví a preguntarle si nuestra estadía en su casa, ya no era una sospecha. La respuesta hizo notar su incomodidad, a tal punto de levantar su voz.

—¿Qué me estas tratando de decir?, ¿A qué tipo de sospechas te refieres? Tu tono me dice que tu mente está en otro lugar, por favor preocúpate del tema que nos puso en el mismo camino.

—Perdón Dalia, el tema que nos puso en el camino, hace de nuestra estadía aquí una sospecha, ¿Me equivoco?

—Te equivocas Oscar, nadie sabe porque estamos aquí, mis tíos y la gente que rodea este lugar sabía que yo venía con un técnico; de que sospechas me hablas... ¿De un posible adulterio? Si es así, tus pensamientos ensucian este lugar sagrado. Sube mientras yo llamo al hotel.

Mientras subía por las escaleras; que en la ocasión para mí era más segura que el ascensor, pensaba en la forma de hablar de Dalia, parecía que había adivinado mis pensamientos, me pareció a todas luces un “rayado de cancha”, pero había que esperar su comportamiento después de haber tocado el tema del adulterio.

A veces me olvidaba que estaba tratando con una mujer griega; que para mí, con la experiencia de los días vividos en Grecia, era una verdadera caja de Pandora14, no por las sorpresas que podía deparar sino como cuenta la mitología, por la esperanza que había en su interior.

Cuando llegaba al tercer piso, sentí el aroma del perfume de Dalia, ¿Había subido por el ascensor? En forma silenciosa seguí el aroma, y pude descubrir cuál era su habitación, llegué hasta la puerta con la intención de saber que hacia allí; pero en ese instante pensé que no era bueno que estuviera ahí, ella me podría ver como un pernicioso. Me devolví y seguí hasta llegar al último piso. Ahí había cuatro habitaciones. Entré y busqué la puerta que me condujera hacia un balcón, tenía unas ventanas de vidrios que quedaban detrás de unas gruesas cortinas, después de las ventanas de vidrios había una puerta como una persiana que se abría electrónicamente, no tardé mucho en descubrir el control que abría las ventanas, noté raro que estuviera la luz apagada en el balcón, porque si algo me había llamado la atención cuando llegamos era ver todos los balcones con sus luces encendidas.

Salí en cuclillas hacia el balcón, la noche era muy fría, desde ahí podía ver luces en todo su alrededor, ya no llovía, ni tampoco había neblina, el espectáculo que ofrecía el cielo era majestuoso, miré todo lo que rodeaba la casa. El camino por donde habíamos llegado, seguía subiendo, al parecer llegaba hasta otra casa que se divisaba hacia lo alto de una pequeña colina pero no muy lejos. En ese instante escucho el motor de un vehículo que se acerca. Las reflectantes luces anunciaban al vehículo en cuestión que bajaba por el camino que pasaba frente a la casa, al pasar frente a la puerta principal este redujo la velocidad, como si estuvieran inspeccionando algo. En el punto más cerca con la casa, pude distinguir bien de que vehículo se trataba, era una camioneta grande de doble cabina que siguió su camino hasta perderse del lugar.

Cuando cerraba todo, entró a la habitación Dalia, me dijo que iría al hotel para ver que pasaba ya que nadie contestaba el teléfono. Aproveché ese instante para decirle que había visto una camioneta doble cabina pasar en forma lenta por el frontis de la casa. Su respuesta fue certera:

—Es mi tío con mi primo que van a recorrer el camino por el cual se suponía debía de regresar mi padre. Yo hablé con ellos.

No esperó mucho tiempo y nuevamente llamó por teléfono al hotel, por la expresión de su cara parecía que no habían buenas noticias:

—Oscar nadie ha llegado al hotel.

Desde el momento en que colgó el teléfono su cara cambió, me dijo que iría a su habitación a cambiarse de ropa, y que la esperara en el salón.

Me acerqué al lugar donde se encontraba la chimenea que estaba encendida, en su interior había dos trozos de troncos, que parecían no consumirse, el color de la llama era intensamente rojizo. En ese momento siento que alguien golpea una puerta, el sonido parecía venir desde la cocina, caminé hasta dicho lugar, pero fueron las palabras de Dalia que me dijeron que no abriera lo que hizo detenerme. Ella se dirigió hasta una esquina de la habitación, donde había un monitor que mostraba la imagen de una mujer parada a fuera en la puerta de la cocina.

—Es Sofía la esposa de mi primo Pablo.

Me dio instrucciones para que me sentara en un sofá del salón y que esperara allí; ella haría pasar a la mujer.

Volví al lugar donde se encontraba la chimenea haciendo esfuerzo para escuchar lo que sucedía en la habitación continua con la llegada de la tal Sofía; pero fui sorprendido por las dos damas que caminaron hasta el salón donde me encontraba. Dalia me presentó como un técnico de alarmas, sin darle tiempo para que aquella mujer me hiciera más preguntas. La dama era de tés muy blanca, con señales en su cara de pasar mucho tiempo a la intemperie, sus ojos eran verdes y el color de su pelo rubio, era una mujer también muy atractiva, de rasgos muy finos que se mezclaban con la apariencia de ser una mujer de vida campestre. Con mucha preocupación preguntó por el tío Simón, añadiendo que había llamado a su esposo para preguntarle si lo habían encontrado en el camino, pero la repuesta había sido negativa. Mientras hablaba con Dalia, también se dirigía a mí con cierta mirada coquetona, que a ratos me confundía.

Sofía no hablaba inglés, pero al parecer su presencia, incomodaba en parte a Dalia, la mujer hacia demasiadas preguntas, hasta llegar a comentar lo que alguien había visto en el cementerio.

Suena el teléfono de la casa, nos pone a todos en una actitud expectante, pero Dalia se encarga de bajar el perfil de la llamada, mientras ella hablaba, Sofía se acerca hasta el lugar donde me encuentro y en griego me pregunta de dónde soy, aunque sabía muy poco griego, en algo no tenía duda, la mujer me trataba de tu. Haciéndome el que no sabía nada de ella, la traté de señorita, haciéndola creer que me equivocaba de palabra, lo que al instante me corrigió:

—Kiría, Kiría, ime kiría —señora, señora, soy señora; me dijo en griego.

Le dije que no me imaginaba en Grecia encontrar una mujer tan joven casada; apliqué todas mis técnicas de galantería a favor de cualquier acontecimiento que pudiera ocurrir en el futuro, pensaba que era mejor estar bien desde el principio. Su sonrisa, avaló su sentimiento de gratitud hacia mi gesto de caballerosidad.

Aunque aquellos momentos parecían eternos los acontecimientos en la casa ocurrían muy rápido, Dalia nos dijo:

—Mi padre se comunico con mi mamá, mi padre va camino a la casa de Kalamata, acabo de hablar con mi madre.

Enseguida quise llamar a Alina pero Dalia en forma muy sutil con un mensaje en sus ojos, parece preguntarme qué voy hacer. Al ver su mirada me limite a ver la hora en mi teléfono.

Dalia le da las gracias a Sofía por su preocupación, al parecer su padre estaba bien.

—Mi madre me dijo que el teléfono de papa se quedo sin batería, por eso no podía llamar.

Inmediatamente pensé en la coincidencia que Alina tampoco contestara su teléfono. Algo no me cuadraba, y eso lo avalaba muy bien la actitud de la mujer a la cual le había ofrecido mi ayuda, pero que en algunos momentos me confundía.

Cuando parecía que Sofía no se daba por aludida de la intención de Dalia para que nos dejara solos, suena el timbre de la puerta principal, se trataba de Iríni, tía de Dalia, y suegra de Sofía. Ésta llega con una cara de preocupación al saber que no se tenían noticias de Simón; sin embargo, Sofía se encarga de decirle que está bien y que va camino a Kalamata; historia que hasta en ese momento yo no me la creía.

La señora Iríni le pregunta a Dalia si se puede sentar, con una pregunta algo desatendida, se entiende como respuesta un sí. Ahora todos esperaban al tío de Dalia con su hijo Pablo, ambos habían llegado hasta el hotel en busca de Simón. Dalia les ofreció té y unos dulces, pero ninguna de las dos mujeres lo aceptó, el interés parecía estar puesto en el porqué del viaje de Simón a Kalamata, hasta en ese momento me convencía de que todos sabían de Simón, al parecer nadie había visto a Alina, sólo Sofía había hecho un comentario de que algo había pasado en el cementerio.

Tuve la intención de retirarme por algunos momentos del lugar para llamar a Alina, y cuando me disponía hacerlo, Dalia como adivinando mi intención, me involucra abruptamente en la conversación con su tía.

—Cuéntale a mi tía de la formación teológica que tienes.

Sorprendido por aquella afirmación, traté de bajarle el perfil a lo que ella decía.

—Dalia formación teológica es mucho, solo una humilde educación cristiana entregada por mi madre.

La tía Iríni quiso abordar de inmediato un tema de carácter espiritual pero Dalia mostrando algo de nerviosismo cambio el tema.

—Tía, ¿Cómo están las cosas por aquí? ¿Hay algo nuevo de lo cual tenga que enterarme?

Con una cara algo sorprendida su tía le contestó:

—Todo está bien, a lo mejor es posible que venga gente de Atenas al culto éste sábado, algo así escuché hablar a Jahdai.

Mientras conversaban me ponían algo nervioso las miradas de Sofía. Podía entenderlas como la poca costumbre de ver a un extranjero por aquel lugar. También recorría con mi vista a las tres mujeres que tenía al frente, Dalia e Iríni tenían algo en común, aunque no eran familiares de sangre sus miradas y su semblante eran parecidos. Muy distinta era Sofía, su juventud la hacía ver un poco más intranquila, me dirigí a ella y le pregunté si tenía hijos, con un movimiento de cejas hacia arriba lo entendí como un no, esperé una respuesta más explícita pero nunca llegó. Después de no soportar más la cara de pregunta por mi presencia en la casa, Dalia se vio obligada a hablar un poco de mi, le dijo que era el técnico que revisaría los sistemas de seguridad de la casa, que no vivía en Grecia, y mi trabajo lo realizaba en casi todo Europa; donde la compañía me necesitase, y que por ese motivo había llegado el viernes para trabajar el domingo ya que el lunes debería estar en otro lugar. Iríni, en un tono enérgico dijo que el sábado no se podía hacer ningún trabajo.

—El mandamiento es claro: “Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tú hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tú bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas”15.

Después de aquella declaración de convicción agregó:

—Señor la verdad del sábado es lo único que nos distingue como el pueblo elegido de Dios, para dar a conocer las buenas nuevas de salvación. La observancia fiel al cuarto mandamiento es la señal distintiva de quienes hayan elegido seguir a Dios. Cuando este tiempo llegue a su fin los fieles hijos de Dios serán perseguidos por la observancia del sábado, y tendrán una marca que les impedirá comprar o vender. El sábado será la gran señal de fidelidad a Dios.

Yo tenía cierto conocimiento cristiano, heredado de la educación de mi madre; pero nunca había sentido de una manera tan particular que alguien me hablara con tal tenacidad y a la vez con humildad, mientras la señora Iríni, se dirigía a mí con dichas palabras nunca le quité mi vista de sus ojos, al terminar ella, le dije que así sería; esperé algún otro comentario a favor de una posible conversión de mi parte a su creencia pero todo terminó sólo ahí.

Escuchamos un motor de un vehículo que se estacionaba frente al portón de entrada, Dalia miró por un visor y dijo que era el tío. Una vez abierto el portón, el vehículo tomo dirección hacia la casa. En ese instante tomé la iniciativa de abrir la puerta antes de que ellos llegaran, dando a entender a Dalia que saliera y viera realmente de quien se trataba. En un momento pensé que en el vehículo del tío podrían venir otras personas. Dalia; como ya parecía común entre nosotros esa comunicación no verbal, entendió el mensaje y se apresuró, bajando unas escaleras y caminando por un pasillo iluminado entre algunas jardineras para ver bien quienes venían realmente en el vehículo, aquella situación me puso en un estado de alerta que fue mitigado por una mirada de Sofía, como tratándome de decir ¿Qué pasa?, en ese momento escucho la voz de Dalia que dice que es el tío Jahdai y Pablo, su primo.

En aquel momento me vino a la memoria lo que en el viaje me había dicho: que era probable que un miembro de la familia estuviera detrás de la conspiración para hacer desaparecer los escritos.

Se bajaron del vehículo su tío y el primo y se encaminaron hasta la casa. Cuando llegaron, Dalia me los presentó y enseguida les comunico que su padre iba camino a Kalamata.

El tío parecía ser un hombre muy apacible, hablaba muy lento y siempre parecía pensar antes de abrir la boca, todo muy acorde a su baja estatura. Su primo; apenas llegó, lo primero que hizo fue ir hasta donde se encontraba su mujer, Sofía; y darle un beso, como queriendo decir que esa mujer le pertenecía.

El tío tomó la palabra y nos entregó su testimonio de lo ocurrido.

—Recorrimos con mucho cuidado todo el camino hasta llegar al hotel que nos indicaste, allí el recepcionista nos dijo que no había visto nadie con las características de Simón.

Pablo preguntó con cierta sospecha qué era lo que tenía que hacer en ese hotel el tío y agregó:

—Mi abuela Lidia junto con la abuela María habían visto al tío Simón en el cementerio. ¿Qué está pasando?

Dalia se vio en la obligación de aclarar algo que ya era sabido por algunos miembros de la comunidad:

—Cuando veníamos por el camino nos encontramos con una mujer joven, era una musulmana que no tenía donde enterrar a su hijo, llamé a mi padre y le pregunté si la podíamos ayudar, dándole un lugar a su pequeño hijo en nuestro cementerio. Mi padre me dijo que no había problema si se trataba de ayudar a una persona necesitada.

Le contó también con casi todos los detalles lo ocurrido en el cementerio, agregando que su padre había decidido ir a dejar a la muchacha de regreso al hotel. El tío Jahdai movió la cabeza en señal de aprobación diciendo:

—Está bien Dalia has hecho algo bueno, para eso estamos aquí, para ayudar.

Pablo el primo insinuó que algo no estaba claro:

—¿Aquella muchacha llegó al hotel ó va camino a Kalamata con mi tío?

Dalia le dijo:

—Por alguna razón el teléfono de mi padre no funcionaba, pero se comunicó con mi madre y le dijo que iba para allá, no sé si va solo o con la muchacha.

Pablo con algo de vehemencia le ordenó a Dalia que en ese preciso momento llamará a la mamá a Kalamata y le preguntara si el tío Simón ya había llegado.

Dalia respondió:

—Pablo tu sabes que mi papa conduce lento es obvio que todavía no llega.

La respuesta de Dalia parecía ocultar algo que confundía a cualquiera que la veía, su apacible comportamiento después de haber hablado con su madre, parecía ser un aviso de que todo lo tenía bajo control, pero aquel comportamiento lo podía entender yo, pero no así su primo que volvió al ataque:

—Encuentro todo esto muy raro, nos llamaste muy preocupada cuando nos dijiste que fuéramos a buscar al tío, después de una llamada, en la cual no hablaste directamente con él te quedas muy tranquila. Tú sabías que iba con una muchacha musulmana y no nos dijiste eso, habríamos preguntado en el hotel por aquella muchacha, si ella no ha llagado al hotel, es porque va con el tío a Kalamata, pero, ¿Por qué la lleva a Kalamata?

El silencio de Iríni, Sofía, y del tío Jahdai, parecían aprobar la preocupación de Pablo por las circunstancias en que su tío Simón había tomado la decisión de ir a Kalamata, era algo que yo tampoco podía entender en parte.

Para la tranquilidad de todos, Dalia decidió llamar a la casa de Kalamata y preguntar si había llegado su padre, mientras eso ocurría, se podía percibir un aire de intranquilidad por parte de Pablo y su mujer, pero en las miradas del tío Jahdai y la tía Iríni, se veía una mirada franca, algo así como que todo lo dejaban en manos de la voluntad de Dios, y si era así, era entendible su no preocupación.

La respuesta a la llamada de Dalia fue negativa, todavía no llegaba a Kalamata.

Ya se estaba haciendo tarde, el tío le dijo a Dalia que él se iba para su casa junto con su esposa, le preguntó a Pablo y a Sofía si ellos también se irían, su respuesta fue positiva, no antes que Pablo manifestara su preocupación a Dalia.

—Por favor no te duermas hasta que haya llegado el tío, y me llamas para dormir tranquilo... voy a esperar tu llamada.

Ella le respondió que así lo haría, cada uno se despidió. Fue la tía Iríni la que me dijo que me esperaba ver por la mañana en la Iglesia.

Aquel momento de esa despedida fue casi eterna, tenía sensaciones muy encontradas: por el lado del corazón, me quedaría solo con la mujer que me cautivaba, pero era sólo eso, una sensación, mis sentimientos me llevaban a pensar en Dalia como una gran conquista amorosa, y por otro lado la razón de no saber en qué territorio me encontraba; debido a la sospechosa actitud de Dalia.


CAPÍTULO 17





Al ver como Dalia despedía a sus familiares con cierta urgencia, me hizo recordar la oportunidad cuando nos encontramos en el hotel de Lagadia. Ella llegó con su hija para evitar comentarios posteriores, ahora parecía no importarle pasar una noche en su casa con la presencia de un hombre que para todos era un verdadero desconocido. Con su actitud que prevalecía en esos momentos, me dijo:

—Oscar, lo siento por la cena, pero voy a preparar algo rápido.

La acompañé hasta la cocina, allí habían algunas cosas listas pero todas congeladas, mientras ella comenzaba a prepararlas, miraba las ventanas de la cocina que sólo estaban cubiertas por unos visillos de encaje muy elegante pero que no cubrían nada, eso me hacía sentir la sensación de que alguien nos observaba de afuera.

—¿Te gustan las spanakópitas? —me preguntó.

—No las conozco, pero por el nombre me imagino que debe dar mucho trabajo prepararlas.

—Sí, dan mucho trabajo; especialmente la masa, pero yo compré unas que vienen congeladas, sólo tengo que colocarlas al horno.

Dalia me fue diciendo en parte la preparación, concluyendo que era una masa rellena con algunos ingredientes pero que el sabor principal se lo daba la espinaca y me aseguró que me iban a gustar.

La experiencia de ver a una mujer griega en la cocina, era un verdadero cuadro hogareño con un cierto aire de misticismo, especialmente tratándose de Dalia. Ella tenía un aspecto típico de mujer de negocios, muy bien educada, y con aspiraciones de mostrarse como la mejor dueña de casa. Estaba siendo testigo de toda una delicadeza al tomar los utensilios más cotidianos de cualquier cocina del mundo, pero a la verdad todo lo que hiciera Dalia era adornado con esa mezcla de sencillez y elegancia. Por fin tenía todo el tiempo a mi favor para deleitarme con su presencia, era testigo de los más altos niveles de concentración de una dama en la cocina. Sabiendo que estaba frente a una mujer griega mis observaciones hacia ella estuvieron a la altura de las circunstancias: Abrí y cerré puertas de los muebles de cocina, recogí cajas vacías y las llevé a la basura, lavé utensilios usados en diferentes ocasiones para la preparación de la cena.

Cuando estuvo todo listo nos sentamos en la mesa de un comedor para el diario que se encontraba en la misma cocina, todo estaba arreglado muy elegantemente Mis primeros agradecimientos fueron para el microondas, luego para el horno y dejé para el ultimo el talento del arte en cocina rápida congelada; cuyos créditos fueron atribuidos en su totalidad a Dalia. Después de todos los para bienes que ella supo tomar con humor, pasamos a disfrutar de las exquisitas spanakópitas.

Luego de las primeras degustaciones, unos ladridos de perros nos volvieron a la realidad del momento; que claramente, no era una invitación a cenar. Por un instante Dalia se quedó pensativa, un silencio que no quise interrumpir, aunque ya tenía muchas preguntas rondando en mi cabeza.

Dalia parece hacer un alto, y mirándome con una sonrisa, mientras sostiene en su mano un vaso con agua, me dice:

—Gracias por estar aquí, Dios te puso en mi camino.

En el momento en que nuestras miradas se entrecruzaban, no cediendo ninguno a bajar la vista le dije:

—Dalia le doy gracias a Dios por ello, y también quiero creer que me puso en el camino de Alina, y ella es también una de mis preocupaciones. Quiero saber qué es realmente lo que está pasando con tu padre y Alina.

Su silencio que para la ocasión no era obvio me hizo esperar su respuesta con cierta ansiedad, ese estrés transitorio me preparaba para enfrentar lo que viniera, ya todo para mí era sospechoso.

—Oscar mi madre dijo que mi padre la había llamado, para decirle que iba en dirección a Kalamata, es todo lo que sé, sólo confío en Dios que así sea.

—Dalia, está muy claro que lo que tu padre está haciendo no corresponde a un comportamiento normal, eso lo sabes muy bien. Tales circunstancias no resisten ningún otro análisis: Las personas que estaban en el hotel de Vytina siguiéndonos, están involucrados en la desaparición de tu padre y Alina.

Ella continua mirándome y no me dice nada, obligándome a decirle parte de lo que sentía en aquel momento:

—Me impresiona tu tranquilidad, no has demostrado para nada una preocupación mayor por lo que acontece.

Se pone de pie, va en busca de una botella de jugo, y me dice:

—Mira Oscar, que no lo demuestre no significa necesariamente que no lo sienta, pero sé en quien he creído, y él no me fallará, para que preocuparme si le pedí ayuda a Dios, nuestro creador y sustentador, los hechos están en sus manos; Si Dios está con nosotros quien contra nosotros. No te preocupes, a tu amiga no le pasará nada, Dios no hace excepción de personas, ella ahora y creo que siempre ha estado recibiendo bendiciones de Dios.

También me pongo de pie y me dirijo al lugar de la cocina donde ella estaba y acercándome casi en forma imprudente le digo:

—Por favor, como puedes decir que ella ha vivido recibiendo bendiciones de Dios, acaba de perder a su hijo, le mataron a su esposo, vio morir a una prima, es víctima de una red de proxenetas, estuvo condenada a muerte, y su propia familia la busca para limpiar su honra con su muerte. Perdóname pero no he visto la mano de Dios cerca de ella.

Con una mirada como queriendo decir que no me atreva a juzgar a Dios me responde:

—Confiamos en un Dios infinito, grande en misericordia, y perdonador siempre. Un Dios de Amor, es tanto su amor que nos creó con un libre albedrío, no somos unos robots, Dios nos deja libre para que seamos nosotros lo que decidamos qué es lo que hacemos con nuestras vidas, nosotros elegimos a quien servir. Alina, tu amiga, siempre ha tenido la mano de Dios en su vida, puede que su experiencia sea difícil de entender para nosotros, que tenemos una mente finita, pero no sabemos lo que Dios tiene preparado para ella, no importa lo que suframos aquí, el dolor, la pena, el luto, etc. nada es comparable con las cosas que Dios tienen preparada para nosotros.

Pensamos así porque sabemos que nuestra vida es pasajera, nos olvidamos que existe la esperanza de una vida eterna, eso comparado a la vida terrenal cuesta percibirla con nuestra naturaleza pecaminosa.

Dalia me dijo una vez más que vivíamos momentos solemnes, Dios nos estaba usando como instrumentos para resguardar su verdad, fue increíble como hizo notar, que aun siendo pecadores Dios nos usa en su nombre, no importa en las condiciones que nos encontremos, Dios nos ama como somos y nos usa como instrumentos suyos.

Sus palabras me hacían sentir como estar frente a una mujer muy espiritual, sus dichos eran verdaderos paños de agua fría para mis humildes sentimientos de atracción hacia ella. No sé cómo percibía mis miradas que se atrevió a contarme la siguiente historia:

—Oscar hay un hecho en la Biblia que en parte refleja lo que nosotros estamos pasando, quiero que pongas mucha atención. El pueblo de Israel para conquistar la tierra prometida, tuvo que hacer frente a muchas guerras y batallas; aunque éste no fue el plan original de Dios, pero debido a la desobediencia de su pueblo las cosas se hicieron más difíciles. Entre los pueblos que tuvo que hacer frente los Israelitas se encontraba un pueblo muy pequeño, de nombre Ahi, era tan indefenso aquel enemigo que los Israelitas decidieron mandar una cuarta parte del ejército. Antes habían vencido a Jericó una verdadera fortaleza. Cuando enfrentaron a ese pequeño pueblo, sus fuerzas fueron reducidas. De inmediato enviaron otro ejército, que también fue reducido, a tal punto de perder territorio ganado tras la batalla en Jericó. El pueblo de Israel salió derrotado, fue herido su orgullo guerrero tras saberse su gran derrota en mano de un pueblo tan pequeño. ¿Qué es lo que había pasado?, si el pueblo de Israel era superior en todo, ¿Por qué una derrota tan humillante?

Cuando habían ido tras Jericó, Dios le había dado una orden: que no tomaran nada como botín de guerra, cuando Dios dice nada es nada.

—Y cuando es todo es todo —agregué yo.

Luego siguió Dalia con la historia:

—El pueblo después de la humillante derrota se reunió y le pidió a Dios una explicación. Dios les dijo que había entre su gente alguien que Dios llamó Anatema, ese alguien había desobedecido, y había tomado un lingote de oro y un manto babilónico en Jericó, y a causa de ese hombre desobediente Dios había quitado su bendición al pueblo. Después de un juicio investigador encontraron en la casa de Acán un lingote de oro y un hermoso manto babilónico. Dios siempre nos ha instruido, de lo que tenemos que hacer y lo que no tenemos que hacer, nos ha dejado sus instrucciones para que las pongamos en práctica, el pide siempre obediencia.

Oscar somos humanos, personas necesitadas del perdón de Dios. Ahora estamos aquí cumpliendo un mandato divino, resguardar su verdad. Con la ayuda de Dios mantengámonos lejos de toda intención que nos separe de nuestra misión, y especialmente de Dios.

Las palabras de Dalia fueron para mí un bálsamo acariciador, por primera vez percibí que algo también pasaba por sus sentimientos. Desde ese momento, ella se transformó en el más lindo manto babilónico, aunque también me gustaba la idea que llegará a ser un irresistible lingote de oro.

Por la hora, su padre ya debería haber llegado a Kalamata, lo raro era que hasta el momento nadie de la casa había llamado para avisar. Me pidió que me quedara cerca, porque según ella había llegado la hora de la verdad. Nos dirigimos hacia la mesa donde se encontraba el teléfono. Ella miró detenidamente por un momento el fuego de la chimenea, me pareció que hacia una oración, con mucho cuidado fue marcando número tras número, hasta esperar escuchar la voz de su padre al otro lado del de la línea, yo ya me imaginaba que la cosa no estaba bien; sólo por el hecho de que lo correcto y lógico era haber recibido una llamada al momento de su llegada a Kalamata.

Miraba la cara de Dalia esperando la respuesta desde el otro lado del teléfono, solo se podía escuchar el tono a la espera que alguien lo levantara, pero nada. Me miró con asombro, colgó y cuando se prestaba a llamar por segunda vez sonó su teléfono móvil. Al responder, la primera señal de saber que era su padre se le reflejó en su rostro. Escuchaba con mucha atención indicaciones que parecían tranquilizarla. No dijo nada por unos minutos, luego habló con su padre, preguntándole si estaba bien, después de eso la comunicación se cortó.

Mi mirada se encargó de hacerle todas las preguntas:

—Oscar, mi padre, mi madre y Alina fueron secuestrados a cambio de los escritos sagrados.

Después de decir aquellas palabras, se sentó pensativa, como imaginando todo lo que se venía, echó su cuerpo hacia atrás de la silla, afirmándose sobre los porta brazos, luego estiró sus piernas hasta llegar a sostenerlas sólo con la punta de sus tacos, mirándome fijamente a los ojos me preguntó:

—¿Con quién hablaste sobre nuestro asunto?

Mi respuesta fue la que siempre le quise dar:

—Sobre nuestro asunto con nadie, pero antes de conocerte hablé con gente para saber cómo ubicarlos a ustedes, Los Remanentes, esas personas fueron el hermano Georgios, un joven de aquella Iglesia que era rumano; quien me presentó a tu hija, y nadie más.

—Oscar, yo confío mucho en ti, tómate tu tiempo y recuerda todo lo que has hecho aquí desde tu llegada hasta ahora, trata de recordar todo.

Tomé mi libreta de apuntes que suelo tener siempre conmigo, y comencé a leer desde su principio, allí tenía anotado los encuentros con todas las personas con la cual me había relacionado aquí en Grecia; acostumbro siempre ha hacerlo para ir descubriendo personajes para mis novelas. Mirando mi libreta recordé la conversación con un hombre sobre el tema, haciendo creer a Dalia que leía mis apuntes, decidí no hablar sobre aquel personaje todavía. Le dije a Dalia que no había hablado con nadie más sobre ese asunto.

—Oscar las personas con las que hablé por teléfono y tienen secuestrados a mis padres no son griegos, y no parecen corsarios, ni menos delincuentes comunes. Tenemos 24 horas para entregarles los escritos a cambios de las tres personas que tienen como rehenes.

Unos aullidos de perros parecían anunciar que aquel día no tendría noche, todos los temores de que algo ocurriría con los escritos sagrados anunciado por Dalia, se comenzaban a cumplir. Ahora ya no se trataba de una suposición, estábamos ya dentro de la lucha por mantener una verdad resguardada por siglos, o dejarla caer sobre manos escrupulosas.

Dalia tomó el teléfono para hablar con su primo Pablo y decirle que todo estaba bien y que no había nada de qué preocuparse, le hice saber a modo de un comentario indiscreto que parecía una mentira blanca. Al instante me dijo que no habían mentiras blancas, la mentira es mentira, lo que ella le diría a su primo era la verdad.

—Oscar todavía todo está bien, todo está en las manos de Dios, y mientras eso sea así no hay nada de qué preocuparse.

Mientras Dalia llamaba a su primo, me dirigí a mi habitación en busca de la maleta de aluminio que ella me había enviado a buscar. Miré la hora en un reloj de pared y éste ya marcaba la media noche, antes de sacar la maleta del closet, y encender las luces del dormitorio, me asomé por la ventana. Era una noche fría pero ahora con un cielo abierto mostrando todo su esplendor, abrí un poco la ventana para que entrara aire fresco, pero fue como abrir una puerta del refrigerador, estaba cayendo una helada de proporciones. Lo que no lograba entender era el frecuente ladrido de perros que parecían estar muy cerca, aquellos ladridos eran fuertes y constantes, como si hubiera alguien extraño rondando el lugar.

Cerré la ventana y encendí la luz para ir en busca de la maleta, en ese instante entra Dalia y me dice que deje la luz del velador encendida, ella había hecho lo mismo en su dormitorio. No pude evitar darme cuente que se había cambiado de ropa unan vez más. Salimos de mi habitación con dirección a la planta baja. Cuando estábamos por entrar al ascensor me dijo:

—Oscar la casa es muy grande y tenemos que cerciorarnos de que estamos realmente solos. Tu sube por la escalera y revisa bien, cada rincón de las habitaciones, y cuando bajes hazlo por la misma escalera, revisa el tercero y cuarto piso, yo haré lo mismo con el primero y el segundo. A las una y media nos juntamos en el hall del subterráneo. ¿OK?

—OK.

Subí hasta el cuarto piso por la escalera de caracol, no sabía si encender las luces o no; si había dejado encendida mi luz del dormitorio para hacer creer que me encontraba allí, también tenía que simular de que nadie andaba en el cuarto piso. Encendí mi pequeña linterna que ando trayendo siempre en mi llavero; para la densa oscuridad que existía en el lugar, mi linterna hacia muy bien su trabajo.

Por el pasillo veía que todas las puertas estaban cerradas pero sin cerrojo, entré al primer cuarto, estaba frio. La calefacción de aquel piso no la hacían funcionar, y me dirigí al baño, cuando me prestaba abrir la puerta, sentí cierto temor. Abrí la puerta con mucho cuidado y comencé a alumbrar cada rincón de mi alrededor, miré también debajo de la cama, abrí cada closet; los cuales contenían solo ropa de cama. Así lo fui haciendo habitación por habitación, hasta llegar al tercer piso. El silencio era aterrador. Allí me di cuenta de que los perros ya no ladraban. Una de las habitaciones correspondía a una biblioteca. Los estantes de los libros eran desde el suelo hasta el cielo del techo, había una escalera para alcanzar los libros que se encontraban a más altura, en la habitación destacaban dos grandes mesas con sus respectivas sillas, todas tapizadas de cuero, cada mesa era para doce personas. En ese momento comienzo a escuchar una especia de campanilla que aparentemente era movida por el viento y que colgaba de algún balcón. Tuve el presentimiento de que alguien la había movido, porque su ruido dejó de sonar muy abruptamente. Me senté en el suelo cerca de la ventana, y llamé por teléfono a Dalia.

—Hola, tengo el presentimiento que hay alguien en uno de los balcones del tercer piso.

—Oscar estoy en la sala donde se encuentran los monitores de las cámaras, espera voy a hacer un zoom a los balcones en general, espérame, no me cortes.

—Dalia dime si están todas las persianas cerradas de las ventanas del cuarto y tercer piso.

—Oscar espera que esto es medio lento, no me cortes.

—Dalia, los perros dejaron de ladrar, y parece que no hay viento, como para que hiciera sonar unas campanillas en uno de los balcones, no te quiero asustar pero parece que hay alguien afuera.

—Oscar estoy mirando los balcones y no veo nada extraño, espera, no me cortes.

—¡Aló, Dalia! ¡Aló!

Se cortó la comunicación, de inmediato bajé por las escaleras, pero ya no teníamos electricidad. Intenté llamar de nuevo con mi teléfono a Dalia, pero éste ya no tenía cobertura; algo extraño porque antes me había funcionado. Ahora todo estaba muy oscuro. Llegué al siguiente piso, que parecía ser el segundo, con mucho cuidado seguí bajando por las escaleras, lo quise hacer sin la linterna encendida para no llamar la atención, no veía nada, pero estaba atento al llamado que suponía haría Dalia, esperaba el grito de mi nombre en cualquier momento pero nada; eso me comenzó a preocupar, por lo mismo no quise yo gritar su nombre para saber dónde ella se encontraba. Me imaginaba que la sala donde ella se encontraba quedaba en el subterráneo. El silencio se interrumpió por los ladridos de los perros, guardé mucho silencio casi sin respirar.

“Vamos, Dalia háblame”, a medida que pasaban los minutos, aumentaba la posibilidad de que alguien ya estuviera dentro de la casa y había tomado como rehén a Dalia. Cuando creía estar en el último piso de la planta baja, fui deslizando mi espalda sobre una muralla. Avanzaba sin saber a dónde me dirigía, no había nada que pudiera ver, me detuve, y traté de usar al máximo mi sentido auditivo. Los perros, habían dejado de ladrar. La situación me hacía sentir la sensación de no ver y escuchar, trataba de inventar un sentido que por lo menos fuera un presentimiento de un acercamiento con alguien, pero nada. Con el silencio aparecieron unos zumbidos en mi oído, sentía una sensación de caminar a través de un precipicio, pero hubo algo que me puso de vuelta en el lugar donde me encontraba: era el aroma del perfume de Dalia, lo sentía muy cerca, traté de seguir su aroma hasta sentir su presencia junto mí; a través de la oscuridad que ahora servía de protección sentí que me encontraba casi al lado de ella, al deslizarme bajando una escalera y con la pared rozando mi espalda, mi mano derecha choca con el cuerpo que rodeaba el aroma del perfume de Dalia, la tomé de su mano, y al momento sentí algo como una tímida caricia, ahora me parecía una persona un poco más baja, pero su perfume era inconfundible, sentí como ella apretaba mi mano muy sigilosamente. Tenía puestos todos mis sentidos en sus acciones, su mano apretaba con mucho más fuerza la mía, ahora quería que esos minutos no terminaran nunca.

Estábamos tomados de la mano, esperando quizás el minuto de nuestra muerte.

No sé cuanto fue el tiempo que transcurrió pero no escuchábamos nada. Cuando intentó susurrarle algo en el oído, me envuelve su aroma con tan frenesí, que siento un deseo inmenso de besarla. Con un apretón de manos parece adivinar mi intención y me da señales que no lo haga, fue en ese momento cuando sentimos la presencia de alguien en el mismo lugar.

Nos quedamos quietos y en silencio, unidos junto al mismo temor que hacia fundirse en un mismo sentimiento a dos corazones. Escuchamos un ruido que al caminar hacían sonar unos zapatos. En ese mismo instante ella me suelta la mano. No estábamos solos, alguien había entrado a la casa, y al parecer nos estaba buscando.

Escuchábamos como el ruido de esos zapatos, que ya era característico, se comenzaba a alejar del lugar, en ese instante Dalia me toma de la mano, no como yo quería, y me lleva caminando con la pared en nuestra espalda con dirección hacia la derecha de donde nos encontrábamos, parecía ir tanteando el lugar en busca de algo que nos diera seguridad. Llegamos al parecer a otra escalera de caracol por donde comenzamos a descender. Siempre caminando con la pared a nuestra espalda, bajamos hasta llegar a otro piso, en ese instante sin pensarlo dos veces encendí mi linterna con la luz dirigida hacia el suelo, en forma muy rápida Dalia me quita la linterna y alumbra hacia su alrededor hasta encontrar una puerta. Nos dirigimos muy deprisa hasta aquel lugar y con la ayuda de mi linterna saca entre uno de sus bolsillos un llavero y abre una caja que se encontraba a un costado. Para mi sorpresa dentro de aquella caja hay unos botones encendidos, parece ser un tablero eléctrico y en su interior sobresale un tablero numérico. Con mucho cuidado y sin hacer ningún ruido, digita un código y al instante la puerta se abre, luego cambia el código, y en un susurro me lo dista para que se lo recuerde más tarde, cierra la caja con llave, y nos introducimos por la puerta que parecía ser una bóveda de una caja fuerte. La cerramos por dentro y luego nos dirigimos al interior, allí había una luz amarilla muy tenue, nos encontrábamos en algo así como un bunker. Ahí recién pude escuchar su voz, al momento de decir “Gracias Dios”

—Oscar, el que está allí adentro de la casa es Fotis, y lo más probable es que no esté solo, ahora tenemos que tomar los escritos y escapar por una salida secreta. Vamos a tener que caminar mucho y llegar a otro lugar más seguro. Tenemos que hacerlo rápido porque no hay más tiempo.

Me costaba comprender de dónde sacaba tanta fuerza aquella mujer, no hubo ningún momento de descanso, comenzamos a caminar hacia un lugar que parecía ser una segunda puerta de seguridad, allí me preguntó por el código, 10572329, lo anotó en su teléfono y otra vez en una caja a un costado de la puerta puso un código, y ésta después de unos minutos se abrió.

—Oscar vamos a entrar a un espacio muy sagrado, aquí están los escritos del Apóstol Pablo, son las 7 páginas que se creían perdidas del famoso papiro 46. En este lugar han estado únicamente las personas que tienen descendencia directa con los primeros griegos-judíos cristianos, mis abuelos, mi padre, Dámaris y yo. Cada uno de nosotros sabe lo que tienen que hacer para resguardar la verdad escrita en estos papiros sagrados. Dios te puso en mi camino para que tu tengas esta tremenda responsabilidad, si ahora de aquí en adelante algo me pasa a mí, tengo la plena confianza que tú sabrás hacer lo mismo que haría hecho yo, ¿Verdad?

—Dalia, ya estoy aquí, era lo que yo también buscaba, fueron años de investigación, sé todo lo que me ha costado para llegar a este momento. Además es justo que sepas que si hubiera sabido que esta búsqueda me iba a dar la oportunidad de conocerte la habría realizado antes.

Se queda mirándome y con una leve sonrisa me da a entender que le agradó escuchar esas palabras; después de unos minutos de silencio me dice:

—A partir de ahora nuestras vidas van a cambiar para siempre, no podemos ir hacia atrás, vamos a escapar con estos escritos, Dámaris sabe lo que tiene que hacer y donde encontrarme. Mis abuelos hicieron lo mismo. Siempre a través de los tiempos han querido destruir estos escritos, muchos han dado su vida por perdurarlos. Ahora nos tocó a nosotros.

—Dalia; tu padre, tu madre y Alina ¿Cómo los vamos a rescatar?

—A ellos no le pasará nada, sus secuestradores saben que si los matan no sabrán nunca donde están estos escritos, ni tampoco podrán encontrar a Dámaris. Los que tienen a mi padre parecen ser ortodoxos, esos llegaron hasta aquí siguiéndote a ti, todavía no me dices a quien le hablaste de nuestro asunto; esa persona fue con la información a los ortodoxos. Fotis está con la curia romana, o con una mafia rusa, sé que le ofrecieron mucho dinero a cambio de estos escritos.

—Dalia ¿Fueron ellos los que mataron al hijo de Alina?

—No lo sé. No podría creer que Fotis esté detrás de eso, ni tampoco los ortodoxos. No sabemos toda la verdad de esa chica, tú no sabes si había algo que no te contó y la relacionaba con otros peligros.

Comenzó con mucho cuidado un protocolo que iba a terminar con la puerta abierta. En el momento en que eso ocurrió, se encendió una luz roja que alumbraba todo el lugar, sentí la necesidad de hacerle algunas preguntas importantes a Dalia, pero parece que para ella era un momento muy solemne, lo mejor que podía hacer en ese instante era guardar silencio.

Empotrada en una roca había una caja fuerte. Dalia buscó entre sus cosas una libreta donde al parecer se encontraba la combinación para abrirla. Con mucha prudencia y en medio de un gran silencio, se comenzó a sentir el ruido que producían cada uno de los engranajes del cerrojo de la caja. Cuando se sintió la última de las combinaciones, se abrió la puerta. Su interior era todo de piedra, y se podían ver varios rayos de luces que caían sobre lo que parecían ser los escritos. Éstos estaban dentro de una caja de cristal, la cual estaba cerrada con un tipo de candado especial, allí estaban los escritos originales. Me acerqué con mucho cuidado, para no perderme ningún detalle de lo que Dalia estaba haciendo. En el interior de un maletín muy antiguo de cuero había varias traducciones de los mismos textos. Dalia me dijo que llevaríamos todo excepto otra caja de cristal con papiros que según ella no eran los verdaderos. En la misma caverna había un bolso tipo mochila, diseñado en su interior especialmente para trasladar los papiros. Con mucho cuidado y luego de ponerse unos guantes que se encontraban en el lugar, tomó los papiros sacándolos de la caja de cristal, en ese preciso instante y antes que los introdujera en un sobre de cuero, le pedí que me diera unos minutos para tener el privilegio de mirarlos de cerca, Dalia con mucha delicadeza, no solo permitió que los viera, si no, que también puso sobre mis manos unos que todavía estaban cubiertos por la caja de cristal. En un segundo antes de que estuvieran en mis manos, no sé por qué me vino a la mente, la imagen de mi madre sentada en un banco de su Iglesia. En ese momento que la ocasión lo hacía de una solemnidad única, me acorde de todos mis amigos que habían abrazado la fe del cristianismo. Miré el folio que estaba frentes a mis ojos, podía ver claramente cada trazo de su escritura, mientras yo me fijaba en cada detalle de aquello tan sagrado, Dalia me dijo:

—La manera de escribir es uno de los factores que ayudan a determinar la antigüedad de un manuscrito bíblico, fíjate en la forma de las letras, tiene todo un estilo, mira, tienen abreviaturas entre las líneas trazadas.

—Oscar, estos folios fueron estudiados por famosos paleógrafos, como el alemán Sigfried Schneeberger. Con muchos estudios se llegó a la conclusión de que aquí hay escritos pertenecientes a las epístolas de 2 de Tesalonisenses, de estos estudios se comprobó que el libro de los Hebreos pertenece también al Corpus Paulino. Es decir a la colección de libros escritos por Pablo.

—Se cree que este papiro que tú tienes en tu mano fue escrito aproximadamente entre los años 50 al 60 después de Cristo. Se le conoce también como protopaulino, porque se cree que el apóstol mismo era quien dictaba su contenido al escribano y en algunos casos, y en forma muy excepcional escrita por el mismo.

—Dalia y ¿Dónde está la firma del escribano?

—Oscar, estos folios de papel códice no tienen ninguna firma de ningún escribiente, por eso son tan importantes, lo que tú estás viendo es la letra, el trazo de escritura del Apóstol Pablo. Lo que ves es parte de su trazado en la escritura, mira se puede observar que está escrito en griego.

—Dalia y del contenido ¿Qué se sabe?

Dejando por un momento la caja de cristal donde se encontraba el escrito y tomando una distancia prudente me dice:

—Eso es muy importante: el texto como su contexto habla sobre la observancia del sábado como día de reposo. Pablo en forma explícita como lo escribió en otras epístolas habla sobre la vigencia de los 10 mandamientos, no como una ley ritual entregada al pueblo de Israel, si no, como la ley de Dios, reflejo del carácter de él. Con este escrito no queda duda que el sábado se siguió guardando después de la muerte de Cristo, confirmando que la ley de Dios no era solo para los judíos. Es una ley eterna, es decir sin principio ni fin. Oscar: en este escrito se puede ver en forma muy clara como los gentiles, personas que no eran judías, aceptaron la observancia del sábado como día de reposo.

Además recuerda que los diez mandamientos fueron las únicas leyes escritas por la misma mano de Dios y sobre unas piedras, símbolo de perpetuidad. Por eso en la Biblia puedes leer que mucho antes que aparecieran los 10 mandamientos ya se guardaba el sábado como día de descanso.

—Dalia deja decir algo entonces, y me corriges si estoy equivocado. Esta porción de las escrituras sagradas que de forma explícita reivindica la vigencia de los diez mandamientos y por ende la observancia del día sábado como día de reposo, entonces echa por tierra todo lo que por años han enseñado la Iglesia católica y ortodoxa, dándole ésta validez a los cambios que realizó Constantino cuando unió el estado con la iglesia cambiando los tiempos y la ley.

—Si Oscar, allí queda claro que esas iglesias aceptaron la adaptación de la verdad bíblica a sus propios intereses. Sobre ellos caerá la maldición de Dios por sacar y agregar parte de esa verdad. Aceptaron los cambios y las tradiciones de los hombres antes que aceptar la palabra de Dios como un principio inmutable.

—Dalia y ¿qué importancia tiene el sábado ahora en estos tiempos modernos?

—Oscar, el sábado es una señal de obediencia a Dios, cada sábado nos recuerda su creación, y eso nos coloca en una posición inferior a él. Fuimos creados, eso es algo que no tenemos que olvidar, y el sábado cada semana nos recuerda eso, Dios bendijo y santificó el sábado, y sin tener la necesidad de descansar porque él es Dios, reposo para dejarnos un ejemplo de adoración al creador.

Era mi interés seguir hablando por más tiempo, pero eras necesario que siguiéramos con el plan de protección para dichos escritos.

Dalia puso dentro de unos sobres de cuero cada folio que allí se encontraba, quedando un espesor de aproximadamente 7 centímetros. Estos sobres tenían una dimensión aproximadamente de 28 por 16 centímetros.

Dalia terminó de colocar cada folio en los sobres de cuero y después procedió a colocarlos en una caja de cristal. La cerró con un candado que tenía una combinación y los puso en un compartimento especial que se encontraba en el interior de la mochila, todo quedó perfectamente guardado, la mochila estaba resguardada en su interior con una tela que parecía ser de aluminio, cerró un primer broche, y luego un segundo bolsillo, hasta cerrar con un cierre lo que parecía ser el último fuelle de la mochila.

Yo miraba sus manos, especialmente su mano izquierda, la que tuve entre las mía; a pesar de ser un momento solemne, no lo viví como siempre me lo imaginé, pude haberlos tenido en mis manos aquellos codiciados papiros por mucho más tiempo, haberlos observado con más detenimiento, pero la atracción hacia Delia acaparó todo mis sentidos, la emoción de entrelazar nuestras manos como si se tratara de dos enamorados, mantuvo mi atención siempre sobre ella.

La mochila estaba lista:

—Oscar tú vas a tener el privilegio de cargarla, no te preocupes porque su peso no es el que parece, además fue fabricada de tal manera que la hace ser muy cómoda, pero más importante que la mochila es su contenido. Tú tienes la mochila y yo tengo las llaves.

Dalia me ayudó a cargarla sobre mi espalda, y la verdad es que era bien pesada, pero me quedó como si fuese hecha a la medida, algo que me impresionó.

—Ahora nos vamos de aquí, no sabemos que nos espera a la salida de este túnel, tenemos mucho camino por delante.

No tengo otra cosa para comer que estos higos secos, van hacer nuestra única comida durante este viaje. —me dijo mientras miraba su bolso.

Miré detenidamente sus ojos. Esos ojos que siempre me decían algo; pero que en esta ocasión y por unos segundos nos miramos como si algo de lo mismo pasara por nuestras cabezas. Hasta en ese momento siempre me porté como un caballero a excepción del momento que le tomé la mano, acto que fue aprobado según yo, por ella, dado que no dijo nada ni tampoco lo evitó.

Comenzamos a caminar por una caverna que a medida que avanzábamos se comenzaba a oscurecer, Dalia se encargó de decirme que no me preocupara por la luz que más adelante encontraríamos unos mecheros con que alumbrar el camino. Le pregunté si estaba bien el paso o prefería caminar un poco más lento, pero su respuesta fue negativa, la idea era caminar lo más a prisa que pudiéramos. Miré mi reloj y este marcaba las 4 de la madrugada. Al seguir avanzando comenzamos a sentir un aire frío, cosa que le parecía raro a Dalia. Ya estábamos otra vez en una oscuridad completa, ¿cómo encontraríamos los mecheros? Le pasé mi linterna para que buscara los mecheros. Con la oscuridad también se hacía más chica la caverna, ya me parecía que habíamos caminado mucho como para encontrar los mecheros, el camino que parecía limpio al principio ya no era tal, y comenzaba a sentir una sensación de ahogo, que solo llegaba hasta una sensación gracias a la presencia de Dalia que me hacía sentir como un héroe que estaba ahí para defenderla. Fue justo el momento cuando me dijo que por esas cavernas había caminado Alejandro Magno, y después de él una seguidilla de cristianos que escapaban de las hogueras. En ese instante era tal la oscuridad que tuvimos que bajar la marcha y sin darme cuenta ella tomó mi mano con la cual la ayudaba a caminar.


CAPÍTULO 18





Después de varios minutos caminando por un oscuro túnel comencé a sentir las primeras consecuencias de estar bajo tierra. Sobre mi cuerpo aparecían los primeros síntomas de una condensación que hacía a aflorar una gran humedad sobre mi cuerpo. Por más que Dalia se preocupara de parecer una mujer fuerte, las circunstancias ponían a prueba su capacidad de resistencia frente a situaciones tan adversas como las que comenzábamos a vivir. En el caso de ella, y a la altura de nuestra caminata, su respirar dejaba de manifiesto un arduo y agónico cansancio. La densa oscuridad hizo que bajáramos nuestra marcha de avance. La visión no era más que la luz tenue que nos entregaba la pequeña linterna en nuestro poder.

Lo que en un principio parecía ser un túnel amplio y limpio, era ahora un pasadizo donde por algunos momentos no podíamos mantenernos en pie. En ese constante caminar decidí tomarla de la mano y ayudarnos mutuamente a sobre pasar tramos de muy difícil acceso.

Después de una caminata de algunos minutos donde sólo fuimos acompañados por un silencio, que sólo era interrumpido por el ruido que hacíamos al caminar por senderos de piedrecillas, Dalia trató de darme animo diciéndome:

—No te desanimes este trayecto es complicado, y dura sólo por algunos minutos.

Una sensación de dificultad para respirar me había acompañado gran parte de la caminata. Comenzó a llegar hasta nosotros una suave brisa que en parte refrescaba nuestro cansancio, pero que a la vez se transformaba en una amenaza al no lograr entender de donde venía aquel reconfortante aire fresco.

—Dalia parece que alguien hubiese abierto una puerta, ¿De dónde viene esa brisa fresca?

—Oscar estamos todavía un poco lejos de donde podría haber una toma de aire, considéralo como una bendición, estamos en el lugar más difícil del trayecto pero Dios no nos ha abandonado.

Una caminata que ya a esas alturas parecía de sobrevivencia me estaba sirviendo para conocer a Dalia en una faceta muy distinta de la imagen que había tenido de ella en los primeros instantes cuando recién la conocía. Caminar junto a ella en una situación que parecía ser al límite, me convencía de que ya estaba donde había querido estar, no como lo había soñado; como un mero espectador, si no, que ya estaba siendo uno de los protagonistas del mismo remanente.

Llegamos a un lugar donde teníamos que avanzar casi de rodillas y afirmándonos con las manos en el suelo.

—Dalia es mejor que yo vaya primero, por si nos encontramos con alguna sorpresa, y a la vez te puedo ayudar mejor en los tramos difíciles.

—No, tu atrás. Llevas los papiros, tienes que estar preparado para lo que pudiera pasar y esa amenaza va a estar siempre adelante de nosotros.

El lugar donde nos encontrábamos era pequeño, y de muy difícil acceso, para que yo pudiera pasar por delante de Dalia, no había lugar, por lo tanto tuvimos que seguir como veníamos; ella siguió delante de mí y yo detrás observándola atentamente para prevenirla de cualquier peligro.

No veíamos casi nada, la oscuridad y la sensación de ahogo hacia aparecer sobre mi mente pequeños estados de pánico, que a la primera señal de su aparición, me encargaba de recordar que estaba ahí para ayudar a un mandato divino.

Avanzamos unos metros casi de rodilla, llegando a un lugar donde el camino se ensanchaba permitiéndonos caminar de pies, y le propuse a Dalia que descansáramos por un momento. Ella insistió en que era necesario seguir hasta que encontráramos los mecheros. Insistía que estábamos por llegar a un túnel más grande y de más fácil acceso. Dirigimos la luz de nuestra pequeña linterna hacia el suelo, y nos percatamos que estábamos caminando por pequeños surcos de agua. Venía a mi mente sensaciones de que en cualquier momento me caía a un abismo. Le pregunté en más de una ocasión si ella había caminado antes por aquel lugar y su respuesta fue afirmativa y que no había ningún peligro.

Caminar casi de cuclillas con la ansiedad de llegar a nuestro primer destino y descansar, hacia más notorio nuestro cansancio, cuando todo eso parecía que no acabaría nunca, comenzamos a sentir algo así como un riachuelo. Agua que corría por alguna parte alrededor de nosotros. Esas aguas fueron un aviso para que Dalia confirmara que ya estábamos cerca de donde se encontrarían los utensilios que nos ayudarían a alumbrarnos. Ella parecía estar muy agotada, detuvo su caminar y buscó apoyarse sobre mi hombro. Por unos minutos respiraba a un ritmo que dejaba al descubierto un gran esfuerzo físico casi sobre natural. Le propuse que descansáramos ya que íbamos a necesitar más de nuestras fuerzas en lo que aun quedaba de caminata.

Nos sentamos uno al lado del otro, allí Dalia me dio un higo, con la aclaración que me lo comiera lento. Su respiración era muy rápida, estaba muy agitada.

—Dalia descansa, trata de relajarte, respira más lento y profundo, mantén ese ritmo de respiración. No dejes que nada te haga preocupar más de la cuenta. No tengas temor yo estoy aquí a tu lado. Pon tu cabeza sobre mi hombro.

Su silencio me parecía decir a gritos que ya no podía más.

—Eres una mujer muy fuerte y por lo mismo tienes que descansar, necesitamos retomar nuevas fuerzas, van hacer esas mismas fuerzas la que nos permitan que salgamos bien de todo esto. No tienes de que preocuparte porque siempre voy a estar a tu lado.

Ella con su cabeza en mi hombro y en una actitud que se podía percibir como de cariño, me dijo:

—Oscar... ¿Siempre?

—Si ese es tu deseo, va hacer así... siempre. —le contesté.

—Soy una mujer casada, tengo una hija que adora a su padre, y trato de hacer la voluntad de Dios, no tengo otros ojos para ningún otro hombre que no sea para mi marido.

Al entrar la conversación al terreno de las emociones y sentimientos no dudé en ir al ataque:

—Y, ¿Lo amas? ¿Eres feliz con él?

—No tengo otra opción que amarlo.

—No Dalia, el amor en algunos casos no es una opción, aquello está más cerca de ser resignación y eso en todas sus letras no es amor. Estás equivocada, en tu mirada hay una señal que tienes problemas con él: te mintió diciendo que estaba en Italia, pasó sobre tus principios, y te quiere hacer daño por lo que tú serías capaz de dar tu vida. Dime, ¿Qué va a pasar con ustedes cuando esto termine? Si termina bien. ¿Van a seguir como si nada ha pasado? No creo, tú misma lo dijiste, “Nuestras vidas van a cambiar después de esto”.

—Oscar hablas como si sintieras algo por mí. Soy mayor que tú, no te puedo ofrecer nada. ¿Por qué me dices esas cosas?

—Dalia, eres el oxígeno que me hace respirar. Un renuevo de mi existir.

—Oscar, para. No puedes sentir eso por mí, me alagan tus palabras, pero no hay nada que te permita entrar en mi corazón. Soy mayor que tú.

—¿Por qué hablas de una mujer mayor? ¿Cuánto mayor? Yo tengo 36 años. Para que un amor llegue hay que estar en la estación indicada, no importando cuanto camino queda por recorrer.

—Oscar sabes... En la vida le llevo ventaja a varios, y parece que a ti también, pero voy herida, y esa herida no deja de sangrar.

—Dalia eso suena como herida de amor, y si es así no eres la única.

Con el ruido que producía un pequeño deslizamiento de agua que surcaba la superficie de la roca y caía sobre una poza, escuchaba atentamente lo que Dalia me decía.

—Me casé muy joven, cosa que hoy no es habitual en Grecia. En ese tiempo mis padres tenían negocios con la familia de Fotis, ellos eran muy importantes. Mi padre les ofreció tierras con olivos y 300 ovejas para que su hijo se casara conmigo. Yo conocía a Fotis desde que era niña, y siempre supe que sería la mujer de él. Solo estaban esperando que terminara mis estudios en una universidad del Reino Unido. Cuando eso ocurrió de inmediato se hicieron los arreglos para el matrimonio. Fotis es mucho mayor que yo, todos pensaban que se casaba con una princesa. Yo venía recién llegando de Londres, donde había terminado mis estudios de negocios internacionales, y cuando llegué a Grecia las familias tenían todo arreglado para el matrimonio. Ambas familias pertenecían a Los Remanentes. La unión de nuestro matrimonio iba a perpetuar para siempre la unión de las dos familias, las que se encargarían de reguardar los escritos sagrados.

—Lo que nadie sabrá jamás, es las circunstancias que rodearon dicho matrimonio. No me case enamorada de Fotis, no porque él no se lo mereciera, sino porque yo en la universidad en Londres me había enamorado de un muchacho, que durante casi toda mi estadía estudiantil lo había añorado como un enamorado, pero que él nunca se fijó en mí.

Lo más terrible ocurrió durante la conmemoración del fin de la carrera. Yo era muy alejada de ese tipo de actividades, en mis 4 años en la universidad nunca había asistido a una fiesta, pero en esa oportunidad por presión de mis amigas decidí ir, sabía que podría significar algo así como mi despedida de mi vida de soltera. Faltaba un mes para que me casara con Fotis. Recuerdo que me compré un vestido blanco muy parecido a los que aparecen en los cuentos de princesas. Asistimos con un grupo de amigos, fue una gran fiesta y todo transcurría con normalidad, por lo menos eso pensaba yo, hasta que comencé a sentir unos síntomas que se reflejaban en continuos mareos, lo único que escuchaba eran las risas de mis amigas. En toda esa confusión vi al muchacho del cual me sentía atraída, el me tomó en sus brazos y me sacó de aquel lugar. Desperté en una cama con otras amigas y estaba también aquel muchacho, que no terminaba de acariciarme, fue el día más terrible de mi vida, en ese momento me percaté que habían abusado de mí. En el lugar donde desperté había una pareja de hombres realizando un acto sexual. Estaba en una orgía. Había muchas chicas con chicos en pleno acto sexual. La mayoría bajo el efecto del alcohol y las drogas. Como pude salí de aquel lugar y me fui al internado de la universidad donde vivía, lloré todo el trayecto, llegué a mi habitación, me bañe, y preparé mis cosas para volver a Grecia. No hablé con nadie de lo que me había ocurrido.

Nunca había hablado de este tema hasta ahora que lo hago contigo.

En el momento en que Dalia me contaba parte de su vida, ella en una actitud no controlada y en forma natural había puesto su cabeza sobre mis piernas. Ella se había estirado en forma trasversal. Por un momento quise acariciar su pelo, pero no lo creí conveniente, aunque ganas no me faltaron.

Ella continúo diciéndome:

—La noche que me casé con Fotis fue terrible, la familia de él según la costumbre de ese tiempo, tenía que tener pruebas de mi virginidad, se acostumbraba a que después de pasar la primera noche juntos, los recién casados tenía que colgar las sábanas en el balcón, o ventana, con la prueba de que el novio se había casado con una mujer virgen. Aquella noche tuvimos relaciones con Fotis. Después de algunas horas, él se levantó y se fue al baño, sin decir ninguna palabra estuvo mucho tiempo encerrado, yo estaba desnuda cubierta sólo por una sábana, lo único que se escuchaba era la música de la fiesta de boda. Cuando Fotis salió del baño me pidió la sábana, y se encerró nuevamente en el baño, después de unos minutos salió con la sábana manchada con sangre. Salió al balcón y colgó la sabana, mientras la gente que todavía quedaba en la fiesta aplaudía, regresó y no me dirigió la palabra. Mientras se vestía, pude ver en su mano una herida que aún le sangraba, terminó de vestirse y se fue sin decirme nada en ningún momento. Esa noche no volvió a la habitación. Al otro día llegaron mis padres a visitarnos, nos traían algunos regalos. Todos parecían muy felices, le dije a mi madre que fuera a sacar la sábana del balcón, pero me dijo que todavía no, que se enterara la gente que su hija se había casado virgen, en todo caso le correspondía a Fotis sacar la sabana, cosa que no hizo y que finalmente la tuve que sacar yo.

Después supe que me había casado con un mes de embarazo.

—Entonces, ¿Dámaris no es hija de Fotis?

—No. Nunca supe quién fue su padre.

—Dalia... ¿Nadie sabe esto?

—No nadie, sólo Dios y ahora tú.

—Viví mucho tiempo con un sentimiento de culpa, he pasado en mi vida momentos muy difíciles a consecuencia de esa terrible noche, que he querido olvidar, pero no puedo. Vivir ocultando una verdad de esa naturaleza es terrible. Pude en su tiempo y antes de haberme casado contárselos a mis padres, pero tuve mucho miedo. Ahora me arrepiento de no habérselos dicho.

Dalia se quedó por unos minutos en silencio, y enseguida se levantó quedando sentada a mi lado, la oscuridad no me dejaba ver ningún rasgo físico que reflejara su actitud en aquel momento. Quería tomarle su mano, abrazarla, manifestarle de alguna forma mi cariño y mi afecto. No sabía si podía darme la licencia de abrazarla y decirle todo lo que sentía por ella.

—Dalia, desde el primer día que te vi, sentí algo especial por ti, a través de tus lindos ojos descubrí una ventana donde podía mirar un paisaje de amor, eres una mujer que lo llena todo, has entrado en mi corazón sin forzar nada, he sentido tu presencia en mi vida como una bendición, como el regalo más valioso que alguien puede recibir. Pasaría el resto de mi vida contigo.

Ella me interrumpió abruptamente diciendo:

—Oscar, háblame de ti... de tus amores, casado, soltero, con novia... ¿a quién tengo aquí a mi lado?

A la verdad no tenía ganas de hablar de mí, pero ante el pedido explícito de Dalia, le dije:

—Soy un hombre soltero, pero también con muchas heridas en el camino, estuve casado durante 8 años, con una mujer que se había divorciado, no tuvimos hijos, porque ella nunca quiso. Era lo que parecía ser un matrimonio normal, hasta el momento en que descubrí que todo era sólo apariencia.

—Oscar no te entiendo, ¿Cómo descubriste que tu matrimonio era únicamente de apariencia?

—Dalia esos descubrimientos no son de un día para otro. Es una suma de hechos que superan en su totalidad a las palabras. La experiencia diaria de estar viviendo con una persona que no demuestra ninguna señal del rol que le corresponde como esposa, se encarga de ir en un primer momento maltratando el amor con insinuaciones que más que agrados de tenerte cerca, manifiesta siempre como una molestia tus atenciones. Eso más tarde mata el amor, y cuando eso ocurre, descubriste que todo era sólo apariencia.

—Mi vida ha sido una vida difícil, también con sentimientos de culpa, que te siguen a todas partes. Al final aprendes a vivir así, y te desenvuelves en cada instante con un pasado que lo tienes siempre a tu lado. Desde que dejé a mi mujer no he tenido a nadie más, no sé por qué, pero mi corazón no latió más al ritmo de un corazón acariciado, me gustaría enamorarme de nuevo, sería una doble marcha para mi vida, creo que me convertiría en algo así como un 4X4, tendría más fuerza, y mi vida volvería hacer de colores.

En una conversación que avanzaba por senderos de revelaciones personales, lo que la hacía más distendida ella me dijo:

—Oscar... ¿Te digo algo? Los dos sabemos que mirando el pasado no se avanza, cuando miramos hacia atrás, perdemos nuestra dirección, todo el mundo tiene un pasado, ese pasado son las marcas que han dejado nuestro caminar en el trayecto de la vida, es nuestra experiencia, momentos vividos con tal intensidad que han dejado huellas. Si tú comienzas a recordar tu pasado vas a descubrir que no todo es malo, y a lo mejor te vas a encontrar con más momentos dichosos y felices, que con aquel momento malo que de alguna manera marcó un destino. Lo malo siempre viene más a la memoria, porque ese hecho nos obligó a un cambio, siempre lo malo trae consecuencias, y son estas las que aumenta la visión de la maldad. Cuando nos encontramos cerca de Dios este tipo de cosas la percibimos de una manera distinta, esa relación nos coloca en otra perspectiva, descubrimos que somos parte del plan de Dios, y que él desde el principio quiso lo mejor para cada uno de nosotros, es parte de su plan que el hombre viva feliz. La vida a través de la fe tiene colores que a simple vista no se ven.

—Oscar creo que llegó el momento de seguir avanzando. Agradezco tus palabras y tus sentimientos que me has hecho saber, no voy a negar que no me hacen bien, me gustaría que fuera una oración respondida, pero estoy segura de que Dios no va a pasar sobres sus principios por darme un momento de felicidad, todo tiene su tiempo, y creo escuchar la voz de Dios decirme que sólo espere un poco más.

Aquel dialogo casi a oscuras, y sin ver miradas, fue directo a mi corazón, por primera vez sentía que hacia las cosas bien, partiendo por no hacer mi voluntad si no que deja que la voluntad de Dios primara sobre mis deseos. Toda la inspiración que sentía en esos momentos por Dalia, no se asemejaban a ningún tipo de tentación. Sentía que si Dios quería lo mejor para cada uno; él haría su parte.

Quería conquistar aquella mujer entregada en los brazos de Dios, de la manera más cristiana posible; tenía algo ya a mi favor: que Dios conocía mis intenciones, ahora sólo faltaba no traspasar ninguno de sus principios.

Dalia me pidió que la ayudara a levantarse, al tomar su mano, mis sentimientos hacia ella percibían una atracción difícil de controlar, quedamos de rodillas mirando nuestras siluetas, sin soltarnos las manos y sin decirnos nada. Aquellos segundos tuvieron el poder de detener en parte el tiempo. La sensación de sentir que una ilusión se podía cumplir, daba tiempo a la espera que uno de los dos tomará la iniciativa para buscar ese tan ansiado beso que se encargaría de sellar nuestro juramentado amor prohibido. Mi naturaleza humana, trataba de marcar la diferencia entre la razón y la pasión. Tenía frente a mí a la mujer más hermosa de Grecia, pareciéndome decir que la abrazara y la besara. O la hacía ahora o la perdería para siempre. Era el momento que tanto había ansiado; pero no me di cuenta cómo llegaron sus labios a encontrarse con los míos, cerré mis ojos, y tomándola de la cintura comencé a besarla, sentí sus labios con tal excitación que apreté sus pechos contra los míos. El momento era tan especial y difícil de describir que lo único que yo quería era no caer en las redes de la pasión; esa pasión que comenzó a aparecer, con leves movimientos de su cintura que solamente se podía percibir a través de un lenguaje corporal a punto de llegar a un descontrol. Un beso de nunca acabar, que con los minutos transcurridos se transformó en un beso acusatorio, trayendo consigo un sentimiento de vergüenza, un beso apoyado en las mismas rodillas que en más de alguna oportunidad se doblaron ante Dios para pedir perdón. Con mucha sutileza dejé de apretar el cuerpo de ella contra el mío, pero al instante note la presión de sus brazos sobre mi espalda. Mis labios iban besando cada uno de sus labios, hasta llegar al instante de separarnos, pero era en ese momento cuando sentía con mayor fuerza sus besos, comencé a sentir sus manos sobre mi cabeza en una delicada caricia que cubría todo mi sentir. Era el momento cuando se fundía nuestro aliento. Mis manos apretaban sus caderas, mis labios comenzaban a recorrer su cuello, mientras sentía sus besos sobre mi mentón, mi ternura fue avasallada por la pasión de entregarnos el uno al otro a través de reiteradas caricias y besos

—Oscar no...

Al momento alejé mis manos del calor de su cuerpo, pero aun sintiendo su aliento le dije:

—Dalia no ha pasado nada, solo has llenado mi corazón con la mejor de la ternura. Mi amor hacia ti se ha detenido en la primera estación, la estación del afecto y el respeto. Como un mendigo de la vida he querido nutrirme con el mejor de los amores. Perdóname.

—No Oscar, no hay nada que perdonar, creo que siento cosas por ti; pero ese sentimiento me parte el alma.

—Dalia la vida no es tan miserable para que después ella misma me pregunte porque no me dejó hacerla feliz. Estamos leyendo el mismo libro de nuestra experiencia vivida aquí. No impidamos llegar hasta el final. A lo mejor puede llegar a ser una bendición.

—No Oscar, no hagamos gris lo que es blanco...

Escuchamos algunas voces que hicieron que al instante retomáramos nuestra realidad y también nuestra marcha. Dalia se apresuró unos pasos antes, sin esperar que yo tomara la mochila, pero al verse en una oscuridad casi absoluta, no tuvo otra opción que esperarme, todavía mi pequeña linterna no me defraudaba.

—Vamos Oscar, apresúrate que parece que nos vienen siguiendo.

—Dalia si alguien viniera siguiendo veríamos las luces.

—No te olvides que no estamos en una línea recta, hemos subido y bajado y sin darnos cuenta quizás hemos doblado, yo escuché las mismas voces que escuchaste tú, por favor salgamos rápido de aquí.

Como lo había dicho ella antes, ya nos encontrábamos en una caverna más grande que nos permitía caminar más libremente. Llegamos a un lugar que por escasos segundos no lo habíamos visto, era un cruce que unía dos túneles. Dalia me hizo alumbrar todo el alrededor. Era ahí donde estaban los mecheros; había dos, pero ella recordaba que en aquel lugar habían dejado cuatro, dos para cada túnel. Por un momento Dalia se confundió y no sabía cuál de los túneles seguir. Entre sus cosas que tenía en su cartera tomo un encendedor y trataba de encender uno de los mecheros, la notaba demasiado nerviosa, le ofrecí hacerlo yo. Con cuidado abrí la tapa del mechero y remoje la mecha en el líquido que tenía en el interior, una vez cerrado encendí la mecha, esta alumbraba un poco más que mi linterna, el mechero lo tomo ella y trataba de recordar que túnel tomar.

—Oscar vamos por aquí, uno es corto y creo que ahí podrían estar esperándonos. Elijamos el más largo, éste nos va a dejar en un monasterio, ahí es difícil que alguien entre. Esos monjes no salen y nadie puede tener contacto con ellos, creo que ese lugar va ser seguro para refugiarnos, y hacerlos pensar que ya no estamos por aquí cerca.

Con la luz del mechero y la ayuda de mi linterna vi mi reloj, este ya marcaba las 6 de la mañana.

Dejamos marcas que confundieran a las personas que nos venían siguiendo, para hacerlos creer que habíamos tomado el túnel más corto.

Comenzamos a avanzar por el que sería el camino que nos llevaría al monasterio. Caminábamos muy a prisa, casi corriendo. La idea era avanzar lo más rápido posible durante una hora para luego descansar 15 minutos y continuar. Esa marcha la hicimos en un completo silencio, siempre yo con la duda de saber de dónde recibíamos el aire que respirábamos. Con más luz me pude dar cuenta como estaba vestida Dalia, y las marcas que ya tenía en su cuerpo producto del gran esfuerzo.

—Dalia ¿seguro que no olvidamos nada en el lugar donde descansamos?

—¿Piensas que olvidamos algo? —me preguntó, lo cual le respondí:

—Sí, creo que algo muy mío se quedó por ahí.

—Oscar, no es el momento, ya tendremos todo el tiempo del mundo para dedicarnos a nosotros, por ahora tenemos un cometido y una tarea que cumplir, eso debería ocupar nuestra atención ahora.

—Nuestras vidas están cambiado, no sé si para bien o para mal, pero están cambiando.

No quise decir nada, para evitar que siguiera hablando y así evitar que se cansara. Seguimos a gran paso caminando hacia nuestro destino, aquel túnel me parecía que tenía más fuentes de alimentación de aire que el primero. No había falta de oxígeno, todo parecía mucho mejor, pero sin dejar atrás el temor de lo que significaba ser parte de una persecución.

Habíamos caminado casi media hora, y ya veía a Dalia muy cansada. Mi intención era tomarle nuevamente la mano para ayudarla, pero no me atrevía, después de lo vivido con ella. A la verdad sabía que no había sido yo el que había tomado la iniciativa del beso, aunque había sido el principal cómplice de tan hermoso momento; pero si había que enfrentar un juicio divino por aquello, quería que toda la culpa cayera sobre mí y nunca sobre Dalia, por eso en medio de dicha caminata le dije a Dios: “Señor perdónala a ella, yo soy el culpable de lo ocurrido, tu sabes que es lo que estaba en mis pensamientos antes que eso ocurriera, no queríamos traspasar tus principios, perdónala a ella, y si alguien tiene que pagar por lo sucedido que sea yo”.


CAPÍTULO 19





Escuché a Dalia decir casi en un susurro agónico que la esperara, me detuve pues había una distancia de tres metros que nos separaban.

—Oscar me pareció escuchar voces muy cerca, espera y guarda silencio.

—Yo no veo nada veríamos alguna luz.

En ese instante, escuchamos voces que parecían estar llegando al cruce de los dos túneles, decidimos apagar los mecheros y quedarnos ahí con la compañía de un sigiloso silencio, me acerqué donde estaba Dalia y le tomé su mano enviándole un mensaje de tranquilidad a través de nuestro tacto. En medio de aquel agónico silencio pudimos darnos cuenta de que verdaderamente nos venían siguiendo. Ahora había que esperar que siguieran el otro túnel.

Una mezcla de temor y valentía invadía mis pensamientos. Le susurré al oído a Dalia que tomara la mochila y se adelantara rumbo al monasterio, yo me iba a quedar ahí esperándolos con alguna escaramuza para darle más tiempo a ella de avanzar. Me quedé con el mechero que no estaba encendido y Dalia tomó mi pequeña linterna. Debía caminar algunos metros a oscuras antes de encenderla, no podíamos dar ninguna señal de nuestra presencia en aquel lugar.

Le ayudé a cargar sobre su espalda la mochila y de inmediato comenzó a caminar perdiéndose en medio de la oscuridad. Puse mi espalda sobre la roca y me quedé allí rogándole a Dios que las personas que nos seguían tomaran el otro túnel. Estaba en una completa oscuridad con todos mis sentidos puestos en la posibilidad de escuchar algo. Después de haber ya transcurrido unos minutos, nunca vi la luz de la linterna que llevaba Dalia, pero para mi sorpresa a mucha distancia, y en dirección de las personas que nos seguían, vi una luz como de una antorcha, que se enciende y se apaga, pude calcular una distancia no menos de 200 metros, eso me hizo pensar que estaban siguiendo el mismo camino que llevábamos nosotros, habían tomado el mismo túnel. Lo más rápido que pude, y corriendo casi a ciegas, me fui tras los pasos de Dalia. Después de unos 20 minutos de carrera, pude divisarla, la cual al escuchar mis pasos, su tranco lo hizo más rápido. A modo de susurro le trataba de decir que era yo quien la seguía, pero al parecer no me escuchaba. Mantuve la misma distancia para que no se detuviera y siguiéramos caminando al mismo ritmo, sin saber ella que era yo quien la seguía. Lo único que guiaba mi dirección era los pequeños destello de luz que provenía de la pequeña linterna. A mi espalda no se veía absolutamente nada, solo que ahora parecía caminar otra vez sobre pequeños charcos de agua.

El cansancio se hizo notar al ver que Dalia no caminaba con tanta prontitud como al principio, sin importarme nada la llamé, pero no se detenía, de apoco fui alcanzando sus pasos, hasta que logré estar a su lado.

—Dalia no podemos detenernos porque vienen tras nosotros.

Le tomé la mano para ayudarla y seguimos a un tranco más rápido, ella me decía que no podía más. Sin detener los pasos le dije que me pasara la mochila, en ese intento me tomó de la cintura para apoyarse. Dalia ya estaba haciendo un esfuerzo sobre humano, y comenzaba a carga todo su cuerpo sobre el mío.

—¡Vamos Dalia!, ¡Tu puedes! Eres una mujer que toda su vida se ha preparado para esto. Falta poco, no nos van a alcanzar, tenemos una fuerza que vienen de Dios, tú me dijiste “Si Dios está con nosotros ¿Quién contra nosotros?”

A pesar de lo delicado del momento, que incluso parecía poner en peligro nuestras vidas, disfrutaba del instante sólo por estar cerca de ella. Venían a mí pensamientos perturbadores al tomarla de su cintura para ayudarla. Con los mismos pensamientos que le pedía ayuda a Dios, codiciaba a la mujer que tenía a mi lado.

Mi reflexión se vio interrumpida con la exclamación de Dalia:

—Ya no puedo más necesito descansar, déjame aquí y sigue tú.

—¡Dalia! ¿Y después qué? ¿Me llevo los papiros a Chile y me hago famoso. ¿Eso quieres?

—No, Oscar sé que no lo vas hacer, si tú logras salir de aquí, tienes que ubicar a Dámaris y entregárselos a ella.

—Vamos Dalia terminemos los dos con esto, ¿Dios no te encomendó esta tarea? ¿La vas a dejar sin terminar? Ahora es el momento que me demuestres en quien has creído. ¿Dónde están todas sus promesas? ¡Vamos! Falta poco, y la fuerza que te falta te la dará Dios, vamos no lo defraudes.

Dalia comenzó a llorar y a decirme que estaba muy cansada, que no le quedaban fuerzas y que sentía que su espíritu se debilitaba al recordar el momento que habíamos pasado juntos.

Creí conveniente decirle a ella lo que sentía mi corazón:

—Dalia el diablo siempre se ha encargado de que estemos mirando nuestro pasado, aunque ese pasado sea sólo minutos atrás; si eso nos va a desanimar, él se encargará de que lo recordemos.

A continuación ella me preguntó:

—¿Le has temido a Dios? Cuando uno en la vida se enfrenta con diferentes temores, o te encuentras en momentos de mucho miedo, lo único que te tranquiliza, es que puedes acudir a él como el único salvador. El miedo que siento es que no puedo recurrir a Dios en busca de su ayuda, me siento mal por lo que pasó. Eso me está separando de Dios.

Tenía que tranquilizar a Dalia, percibía que un sentimiento de culpa comenzó a invadirla, por eso le dije:

—Dalia no has hecho nada malo, yo soy el responsable de todo, Dios te ama y va a querer siempre lo mejor para ti, su perdón y su misericordia va a estar siempre de tu lado. Somos dos personas que la vida nos ha juntado en un momento de mucha carencia afectiva, solamente cedimos a esa necesidad. Quiero la felicidad para ti y no voy hacer nada que impida eso.

—Oscar, tengo mucha sed.

—Dalia lo único que podemos hacer es mojarnos los labios con esta agua barrosa que tenemos en los pies, nada más.

Mientras caminaba buscando agua, observé una luz tenue al final del túnel.

—¡Dalia! ¡Vamos! Ya casi llegamos hay luz allá al fondo... Vamos, no podemos descansar.

Le tomé la mano y la ayudé a levantarse. Cuando vio la luz le vinieron nuevas fuerzas y tomamos un tranco rápido hacia lo que parecía ser el final del túnel. Caminamos y caminamos, siempre en dirección a aquella claridad, que ya se transformaba en una luz para nuestro camino, era la luz de la esperanza.

—Dalia esa luz al final del túnel representa muchas cosas, todo lo intenso que vivimos aquí va a quedar aquí, esa es la luz de tu libertad, la luz del perdón.

Después de varios minutos transcurridos, la claridad permitía que nos pudiéramos ver y observar todo nuestro alrededor, allí entendimos que casi todo ese caminar por aquel túnel fue en subida. Estábamos rodeados de otros túneles que cruzaban el nuestro, de todos provenía una luz que hasta el momento no sabíamos de donde procedía.

—Oscar es probable que estemos debajo del monasterio, mi padre me dijo una vez que al llegar al monasterio habían otros túneles casi sin fin, lo hacían así para distraer a los enemigos, son verdaderos laberintos bajo tierra.

Ahora no sabíamos qué camino tomar, pero no teníamos mucho tiempo ya que las personas que nos seguían parecían estar más cerca.

—Dalia, ¿Qué hacemos?... cual túnel seguimos.

—¡Mira!, la entrada a este túnel tiene marcas de zapatos que parecen ser sandalias y son varias, parece que por aquí hay más tráfico, este nos tendría que llevar al monasterio, los monjes acostumbran a salir de su encierro por lugares escondidos, y parece que este es uno de ellos, sigamos por aquí.

En ese momento escuchamos un tremendo ruido que pareció un disparo, y al instante siento que algo me pega muy fuerte en mí entre brazos, muy cerca del codo, me había alcanzado una bala. Corrimos con Dalia en dirección por el túnel que parecía llegar al monasterio. Comencé a sentir como mi sangre corría por mi brazo. Ahora era Dalia quien me ayudaba a caminar. Ya había más luz. Ella sacó uno de mis cordones y lo más rápido que pudo me hizo un torniquete en el brazo. Seguíamos las huellas de aquellas sandalias, estas nos llevaron hasta una cueva que tenía una puerta de gruesos fierros oxidados, la abrimos y comenzamos a caminar por su interior, las marcas llegaban hasta un lugar donde había un hoyo bien estrecho a la mitad del muro del túnel. Le dije a Dalia que subiera primero, yo la iba a ayudar, entrelacé mis manos para que ella pusiera su pie y así ayudarla a subir, pero mi brazo no lo sentía y no tenía fuerza.

—Dalia apóyate en mis rodillas para que puedas brincar y entrar por el estrecho túnel. Le pasé la mochila, mientras ya en ese momento podíamos escuchar las voces fuertes y claras de quienes nos seguían.

—Por favor Oscar date prisa, ¡Sube!

No sé cómo ni con qué fuerza subí por aquel recoveco, iba arrastrándome y siguiendo los zapatos de Dalia. Era un lugar por donde se podía transitar solo en punta de codos, en la medida que avanzábamos el lugar se comenzaba a oscurecer. Ya la movilidad en el brazo herido era nula. Nos arrastrábamos como podíamos. Ahora era yo quien no podía más, comencé a sentirme mal, con una sensación de que me iba a desmayar. La boca la tenía muy seca. En ese momento comencé a escuchar que alguien gritaba:

—¡Dalia, Dalia! ¡Ven! ¡No sigas con este juego!, ¡Ya todo terminó! ¡Tu padre junto a tu madre y la mujer rusa están en la casa, mi amor! ¡Eres muy valiente vamos de vuelta a casa! ¡No arriesgues más de lo debido a los escritos sagrado!

Estábamos quietos sin hacer el más mínimo ruido que delatara el lugar donde nos encontrábamos. Esperábamos las siguientes palabras de Fotis. En un susurro Dalia me dice que no haga caso, que ellos nos dispararon, que trate de ponerme en paralelo con ella.

El lugar era muy estrecho y parecía que no nos llevaba a ninguna parte.

—Oscar por aquí no esta tan estrecho, apresúrate.

Llegamos a un segundo piso de otro túnel, al frente nuestro había otro hoyo que al parecer las marcas de los zapatos acusaban que era un lugar muy transitado. En ese momento veo a un monje joven con una larga sotana café, y su cara cubierta con parte de su túnica. Apoyado en una pared del túnel, nos dijo que nos acercáramos, que ahí no había peligro. Nos dirigimos hacia donde él estaba. Dalia le dijo que estábamos en peligro, que nos venían siguiendo y que necesitábamos su ayuda. El monje al verme herido, nos dijo que lo siguiéramos. Allí muy cerca de nosotros había una puerta de rejas, nos hizo pasar, cerró la puerta con un candado, y comenzamos a subir por una escalera de mármol, que parecía tener más historia que toda Grecia a través de sus años. Al parecer ya no estábamos en peligro, subimos aquella escalera por algunos minutos hasta llegar a otro túnel. Allí había una especie de celdas, algo parecido a una cárcel. El monje nos indicó que nos podíamos quedar allí, sólo por algunas horas. Nos dijo que lo esperáramos allí, y que regresaría con agua limpia y utensilios para curarme mi herida. Antes le ayuda a Dalia a dejarme sobre un asiento de mármol para que descansara. Por algún momento me pareció que Dalia se retiró del lugar. Tenía fiebre y me parecía que a ratos perdía el conocimiento.

No me di cuenta cuando entramos a una de las celdas que solo tenía un muro empotrado a la pared y que parecía ser una banca o un lugar para descansar, Dalia me dijo que me recostara, tomó mi brazo herido y los puso sobre sus piernas y con mucho cuidado comenzó a ver la herida.

—Dalia, ¿Dónde estabas?

—La bala sólo te rozó, pero tienes una herida. Hay que lavarla, desinfectarla, y vendarte el brazo.

—¿Dalia estamos seguros aquí? ¿Qué crees? tú conoces mejor a los monjes. ¿Nos preparamos para alguna sorpresa que acompañe al monje o nos vamos a quedar tranquilo confiando en él?

—No Oscar, ese monje no va a volver, yo los conozco, descansemos, esperemos unos minutos y seguimos por el camino que nos lleve al interior del monasterio. Toda mi vida me he preparado para lo peor, cuando lleguemos al interior va hacer el momento de la verdad.

Le dije a Dalia que tenía la sensación de estar con fiebre, pero ella al instante tocando mi Frente me dijo que no.

Estábamos en una espera peligrosa, sin saber lo que podía suceder. Al parecer Dalia estaba muy agotada y ya estaba entregada a lo que viniera.

—Dalia, ¿vas a dar tu vida por estos papiros? ¿Si tuvieras que entregárselos a alguien se lo vas a dejar a Fotis o a estos curas de este monasterio?

—Oscar voy a dar mi vida por ellos.

—Dalia eso no va hacer necesario, yo estoy dispuesto a dar mi vida por ti. Estoy cansado de vivir como un mendigo de cariño, no he sabido encontrar a la persona indicada con la cual construir una vida. No he sido capaz de retener a alguien a mi lado por amor, eso es un fracaso que te sigue a todas partes, es algo que te acusa, del mal manejo que has hecho de tu vida afectividad. Es algo como un sentimiento de culpa que me ha seguido por mucho tiempo. Vivir siempre angustiado, porque la vida te ha tocado vivirla solo no tiene ninguna gracia. Por eso he estado viviendo en dos mundos muy diferentes, uno es el real, el que me hace mal, y el otro es el de mis novelas. Las que escribo en el sótano de mis pensamientos, allí tengo un parque, donde hay un gran árbol rodeado por un asiento que lo circula, allí me siento a escribir lo que pasa en mi mundo interior, ahí puedo ver y ser testigo de cosas que no veo ni siento en mi mundo exterior. Cuando estoy alrededor del árbol escribiendo es como si estuviera muerto, se detiene el tiempo, y solo percibo lo que pasa en mis pensamientos, muchas veces he querido quedarme allí, siempre es un lugar muy placentero.

—Oscar parece que tienes fiebre, descansa, trata de no pensar, estás herido.

—Dalia... Te quiero mucho, me enamoré de una mujer prohibida, eres mi deseo incontrolado, no eres un manto babilónico; sino, una perla valiosa que le ha dado un sentido a mi vida.

—Oscar quisiera decirte muchas cosas, y de aquellas hay varias que tu quisieras escuchar, pero todavía no es el momento. Solo te digo que ambos estamos de paso por este mundo, siempre he creído que la vida no termina con la muerte; la muerte es solo un sueño, allí no se sabe nada, los muertos no tienen lugar en el mundo de los vivos, el muerto, muerto está. Pero va a llegar el momento en que todos los que duermen en los cementerios despertarán, en un sonar de trompetas, y los muertos en Cristo resucitaran primero, los que murieron confiando en él la Biblia la llama la primera resurrección, la que reunirá a todos los salvos que hayan descansado en el señor, ellos resucitarán para vida eterna. Pero hay también una segunda resurrección, los que murieron no en los brazos del Señor, sino en su desobediencia hacia él; a sabiendas, ellos también tuvieron oportunidad de estar en la primera resurrección, pero su propia elección los llevo a la perdición eterna. Vivieron no confiando en Dios.

—Dalia y según tú ¿en cuál voy a estar yo, si me muero en las siguientes horas?

—Oscar... No te vas a morir en las siguientes horas. La elección de nuestra vida eterna depende de cada uno de nosotros. No de lo que hayamos hecho aquí en la tierra, sino lo que hizo Cristo por nosotros, Jesús vino a morir por nuestros pecados, ocupó mi lugar en esa cruenta cruz, yo solo tengo que aceptar su sacrificio, entregarle mi vida a él, eso se hace en cada momento, porque en el momento que nos separamos de él hacemos nuestra voluntad y cometemos errores que después lamentamos, en eso consiste la vida cristiana en estar constantemente yendo de regreso hacia Jesús, mientras más me perdona más le amo y mientras más le amo más cerca estoy de él, y mientras más cerca este de él, más lo conozco, y mientras más le conozco, más confió, y mientras más confió más cosas mías se las entregó a él, hasta que mi vida es una entrega completa a él.

—Dalia, siempre me he sentido un pecador. A veces es algo perturbador, porque lo bueno lo veo como malo y lo malo lo veo como bueno.

—Oscar tenemos que dar gracias porque Dios pone nuestra necesidad de arrepentimiento, porque Dios nos hace sentir la necesidad de pedir perdón. Tenemos un Dios perdonador y misericordioso, que nos ama, y siempre nos está esperando para brindarnos su perdón. El perdón de Dios es olvido, así vamos escribiendo nuestras vidas, cada día en una hoja en blanco.

—Dalia me tengo que arrepentir de estar a tu lado, arrepentir de haber vivido un momento en un regazo que por minutos me dio amor, que me hizo sentir por un instante que la vida es bella. ¿De eso tengo que arrepentirme?

—Si Oscar, todo eso lo viviste con alguien que no debías.

—Y tú ¿Ya te arrepentiste?

Aquel descanso fue interrumpido por los pasos de alguien que se acercaba al lugar donde nos encontrábamos, en un momento pensé que era el monje, pero Dalia me dijo que no podía ser.

—¡Aquí están! ¡Perra de mierda! ¡Toma! ¿Acaso pensabas, arrancar con este maláka16, ¿Sabes el tiempo que nos has hecho perder? ¿Dónde están los papiros? ¡Habla mierda antes que te mate! ¡Toma! No voy a parar de golpearte hasta que me digas donde están los papiros.

Mientras golpeaba a Dalia, traté de levantarme para ir en defensa de ella, pero un fuerte golpe término conmigo en el suelo, allí vi como alguien desato el torniquete, y comenzó a apretarme la herida, para que volviera a sangrar, así vi como otro gran golpe en mi rostro terminaba con algo de mi conciencia. Ya a lo lejos me parecía oír los golpes que recibía Dalia, no escuché ningún gemir de ella y menos un grito. Le rogaba a Dios que yo no perdiera la conciencia, mientras seguía recibiendo golpes. Me hice pasar por inconsciente, escuché llegar a alguien que habló con voz muy fuerte.

—¿Qué está pasando aquí? ¡Esto lo vamos hacer a nuestra manera, ni golpes ni fuerza ni muertes! El dinero es nuestro y nosotros tomaremos el control. Llévenlo arriba a la zona Gama, que nadie los vea... Amigo Fotis viene un grupo especial de Atenas que se hará cargo de la situación. Tenemos todo bajo control, las personas ya las tenemos aquí, sabrán decirnos donde están los papiros, y una vez que tengamos los escritos sagrados te pagaremos. Ahora sería bueno que vayas a tranquilizar a la familia y que todo parezca que la mujer se escapó con su enamorado, inventa algo que parezca serio, algo así como un lío de faldas y tú como un hombre mancillado por su mujer. Estaremos en contacto.

Me tomaron unos monjes y me llevaron por unas escaleras. En un momento me pareció escuchar voces y golpes de rejas. Me dolía todo el cuerpo, pero Dios me estaba respondiendo una plegaria. Quería estar al lado de Dalia, pero no sabía lo que estaba pasando con ella. Recorrimos unos largos pasillos, que me parecían que se encontraban en un subterráneo. Por unos cantos de pájaros percibí que estábamos pasando por un lugar abierto al aire libre. Llegamos a un lugar donde había otros monjes esperándonos, estos se hicieron cargo de la situación, y me llevaron a una habitación, que parecía sacada de un castillo medieval. Me recostaron en una cama y enseguida comenzaron a curarme las heridas, mientras eso sucedía escuchaba todo lo que hablaban, en ese instante un sacerdote se me acercó y me dijo:

—¿Está bien, me puedes escuchar?... no entiende griego. Llamen al hermano Andreas, él habla inglés.

—Hermano Costas, ¿La mujer se quedará aquí? No entiendo pero ella es símbolo del primer pecado de desobediencia de la raza humana, no puede estar en un lugar santo como este.

—Hermano Panagiotis, todo tiene su tiempo... Paciencia, recuerde que yo soy el médico. La veré primero, y se tomaran las medidas para que su presencia no mancille este lugar.

—Hermano Costas, dicen que un obispo la conoce, y que la ha codiciado siempre.

—Sé de quién me hablas... Ese es maricón, no se la va a comer, aparenta que le gustan las mujeres, pero su festín son los recién llegados, los jóvenes.

Llegan unos monjes con materiales para mis curaciones, todos hablan de Dalia como si se tratara de un festín, trato de poner atención para descubrir donde estaba ella y procurar escapar de aquel lugar. Los monjes se han dado cuenta de que estoy consciente, y uno de ellos me comienza a hablar en inglés:

—Hey tú, ¿Cómo te llamas?, ¿De dónde eres?, no tengas temor, aquí no te va a pasar nada si colaboras con el obispo.

Escuché hablar que venían unos curas de Atenas, y para ese momento tanto Dalia como yo deberíamos estar en condiciones de aguantar un interrogatorio. El cura que hablaba inglés me dijo que si me portaba bien me traerían al padre Sotiris para que le hiciera yo algunos cariños, frase que terminó con una gran carcajada de los que estaban en el lugar. Por fin uno de ellos habló del lugar donde estaba Dalia, parecía que estaba muy cerca porque uno de los curas llevó unos utensilios para el lugar donde ella se encontraba. Después de eso el monje que decía ser médico, se trasladó al lugar donde tenían a Dalia.

Conmigo se quedaron dos monjes jóvenes, y de lo único que hablaban era de dinero y mujeres.

Me hice el dormido y trataba de escuchar algún indicio del lugar donde se encontraba Dalia. Después de un momento que me quedé solo con uno de los monjes, traté de comunicarme con él, le pedí agua. Me la sirvió en un vaso. Mientras hacía eso le pregunté:

—¿Sabes por qué estamos aquí?

Con un movimiento de cejas me dijo que no, entonces le dije:

—Si nos ayudas a salir de aquí parte del tesoro va hacer tuyo.

—Señor no entiendo bien el inglés, pero si lo habla un poco más lento lo voy a entender.

Le repetí lo mismo con ayuda de algo de mímica, pero se dio por atendido. Me preguntó de inmediato cuanto sería eso en euros. Le respondí que era mucho dinero, lo suficiente para sacar a su familia de la crisis. En sus ojos pude ver de inmediato que estaba hablando con la persona indicada. Metí mi mano buena en mi bolsillo y le di 100 euros para cigarros y un whisky. Me lo agradeció, con un leve movimiento de aprobación, y me dijo:

—Mi ayuda va a costar mucho más que 100 euros, ¿cuándo quieren escapar?

—Lo más pronto posible, prepara todo y me avisas cuando estés listo.

Me dijo que iba a necesitar un ayudante y dinero para su amigo. Le dije que dinero era lo que más tenía que no se preocupara. Enseguida me hizo callar por que escuchó que alguien se acercaba. Llegó el otro monje diciendo que la mujer era muy linda y la estaban preparando para el interrogatorio con el obispo que llegaría de Atenas.

Después de observarme me dejaron solo con la puerta cerrada con llave. Comenzaron a sonar las campanas; y cuando quise ver la hora en mi reloj, me di cuenta de que ya no lo tenía. Un fuerte olor a comida comenzó a inundar el ambiente, me imaginé entonces que podrían ser como el mediodía del sábado. La situación de no saber nada de Dalia enredaba mucho mis pensamientos, solo ella y yo ahora sabíamos dónde habíamos dejado los pergaminos, aquel secreto se iría junto con nosotros a la tumba; sin embargo, no suponía en ninguna circunstancia la tremenda sorpresa que me esperaba en las siguientes horas en aquel monasterio.
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Después de dormir por algunas horas me despierta un monje el cual me trae algo de comida, le pregunto si sabe algo de la mujer que me acompañaba pero su respuesta fue negativa, me da indicaciones de que coma rápido porque me llevarán a otro lugar. En ese momento llega el monje que decía ser médico, después de examinarme y revisar mi presión arterial dice:

—Bien me parece que el paciente está en condiciones de participar del interrogatorio: prepárenlo para cambiarlo de habitación.

Llegan otros monjes que más que curas parecían vampiros, sin preguntarme nada me llevan por un pasillo hacia una zona que parecía estar más habitada. De a poco fuimos dejando atrás una arquitectura medieval, para encontrarnos en dependencias que se asemejaban mucho a cualquier oficina de un holding. Llegamos hasta una gran puerta de madera, que parecía ser la entrada a una sala de reuniones, era el lugar donde se reunía el consejo de administración del monasterio. Luego de algunos minutos la puerta se abre desde su interior, allí aparece un cura muy imponente el cual nos hace pasar. Aquel hombre vestía una larga sotana negra, su pelo era largo lo que le permitía hacerse una cola, llevaba unos lentes ópticos muy finos, y su estatura era de un tamaño considerable. Con mucha amabilidad, como siguiendo un protocolo de bienvenida, me dirige hasta la parte central de aquella sala. Fijo mi vista hacia lo que estaba frente a mis ojos y era un lugar de una solemnidad aterradora. Una dependencias de madera completa con unas pinturas en sus paredes con el rostro de varios santos ortodoxos, caminamos hacia el fondo del gran salón, donde se encontraban varios curas sentado, a todos los caracterizaba una larga barba blanca, y de cabellos muy largos, aunque su cabeza estaba cubierta con un implemento que me recordaba mucho a los Fariseos miembros del sanedrín judío. La mayoría colgaba una cruz a modo de collar, diferenciándose en su tamaño entre unos y otros. Todos estaban sentados en línea al frente mío. Parecía ser una gran sesión de un tribunal eclesiástico o algo parecido. En una mesa continua estaba sentado Fotis y el tío de Dalia, en unas sillas un poco más alejadas se encontraba Pablo el primo de Dalia junto a otros curas y algunas personas vestidas de civil que yo no conocía.

Me dejan frente al principal cura que parecía presidir aquella cesión, el cual comienza a hablar:

—Estamos aquí por un mandato divino que envuelve el manto sagrado de nuestro Señor Jesucristo. El cual no se cansa de entregarnos su palabra para el bien de su santa Iglesia. Por siglos hemos sido baluarte de los tesoros de la santa unción. Somos el pueblo elegido por Dios para resguardar lo que nos pertenece: la verdad. La Santa Iglesia ortodoxa la verdadera Iglesia fundada en forma explícita por el Santo Apóstol Pablo, el fundador del evangelio y la salvación. Nos ha dejado el legado de su testimonio vivido en estas tierras santas, junto a su palabra, palabras de salvación eterna resguardada por los Santos Apóstoles y cobijados en el gran amor de nuestra amada Virgen María, que hoy intercede por cada uno de nosotros. Hoy se completa por fin la gran obra evangelizadora del Santo Apóstol Pablo al traernos sus epístolas que el enemigo las mantenía escondida, con el afán de restar bendición a la Santa Iglesia.

¡Por el poder de Dios!... ¡A Usted le hablo! Díganos donde están esa paginas Santas. Evítenos más problema e impida que la mujer que lo acompaña siga sufriendo. Le recuerdo que cualquier falta a la Iglesia es tomada como falta al Estado griego, lugar donde todos pertenecemos. Usted está a punto de enfrentar un juicio divino a través de la Santa Iglesia y por consiguiente será sometido a las leyes griegas para ser juzgado si no colabora aquí y ahora. Lo escuchamos.

Mirándolo de frente le dije:

—Voy a colaborar con ustedes, porque no hay nada mío en juego, soy extranjero y no me siento parte de este enfrentamiento, me vi envuelto en esto por casualidad, voy a decir todo lo que ustedes quieran escuchar, pero antes quiero ver a la mujer que me acompañaba sentada aquí, y ver que está bien, y que ustedes me aseguren que nada malo le va a pasar después que terminemos con todo esto.

—Estimado amigo, la mujer a la cual usted hace referencia, es una mujer casada, y por instrucciones de su legítimo esposo, aquí presente, la mujer no está a disposición de sus deseos, hacemos con ella lo que su esposo dice, y a él le consta que ella está bien, y eso es suficiente. Además, le recuerdo que usted no está en condiciones de exigir nada, si no quiere hablar, para nosotros no es problema, sabremos hacer habla a la mujer. Díganos lo que tiene que decirnos y esto se acaba aquí, y usted regresa a su país... así de sencillo. Hemos recorrido cada centímetro del recorrido que ustedes hicieron a través de las cavernas y no hemos encontrado nada, es imposible que los papiros desaparezcan, ¿dónde están? Si se niega a colaborar lo demandaremos por robo a la Santa Iglesia. ¿Dónde están los papiros?

—No sé, nunca los vi.

—Muy bien llévenselo a una celda y llamen a la policía para que lo vengan a buscar, la Iglesia presentará cargos contra él.

—Señor Fotis, y todas las personas que tengan relación con la mujer, por favor abandonen la sala.

Me sacaron de aquel lugar sin usar la fuerza, y me llevaron de regreso a la celda, allí me dejaron encerrado y al parecer sin ningún guardia. De aquel lugar de la interrogación hasta la celda había una distancia como de 20 minutos caminando. Los curas no fueron tan rudos en su interrogatorio, el hecho de ser extranjero a lo mejor los privó de algo más, pero no sabía que iba a transcurrir en el interrogatorio de Dalia. Sólo de una cosa estaba seguro, que ella era capaz de dar su vida por los escritos sagrados.

En la impotencia de no poder hacer nada para evitar que ella pasara por momentos más difíciles, había algo que me daba vuelta en mi cabeza: me costaba comprender la presencia del tío de Dalia, y a la vez no ver a su Padre, lo más preocupante fue que nunca escuché transar por la vida de él los papiros sagrados. Parecía que los curas no tenían nada que ver con el rapto del padre de Dalia y Alina. Pero venían a mis memorias los gritos de Fotis en la caverna, cuando llamaba a Dalia diciendo que todo había terminado y que estaban bien. Estaba claro que había otra conspiración donde Fotis era el principal responsable. Al analizar cada situación me convencí de que Fotis estaba colaborando para dos bandos.

Encerrado las horas no parecían avanzar, un silencio casi aterrador, fue interrumpido con el ruido de un manojo de llaves. Había alguien detrás de la puerta que intentaba entrar probando que alguna llave le hiciera al cerrojo. Comencé a preparar mi defensa que en esos momentos me recordó a través de un dolor en mi brazo que todavía seguía herido. Se comienza a abrir la puerta de un modo muy sigiloso.

—No se preocupe soy yo el monje, vengo a cerrar el trato: ¿Cómo me va a pagar mi dinero si lo saco de aquí?

—Amigo, el trato es que nos saques a los dos, no solo a mí, eso fue lo que dije.

—Perfecto van a salir los dos, va hacer esta noche, porque viene en camino la policía, pero ¿Cómo va hacer el pago?

—Vendrás conmigo a un cajero automático de donde sacaré el dinero y ahí te pagaré.

—¿Su nombre es Oscar verdad? Pues bien Oscar, vamos a salir y el dinero me lo entrega en el lugar donde yo lo voy a esperar con la mujer, usted me dijo que por dinero no me preocupara, que era lo que más tenía, pues bien 5.000 euros y mi amigo vendrá por usted. ¿Está bien? Siga las instrucciones que él le vaya dando. ¿Entendido? Me tengo que ir.

—Perfecto.

Había cerrado un trato sin tener un peso en mi cuenta, era un trato con un monje, a ellos no le debería faltar la fe, la misma fe que yo tenía en que Dalia tuviera ese dinero en su cuenta. Si no era así había que tener un plan B.

No sabía nada de lo que le podría estar ocurriendo a Dalia, solo tenía que esperar y que lo del monje saliera bien.

Ya había perdido la noción del tiempo, cuando se encendieron las luces en forma automática en mi celda, ahí me di cuenta de que ya la noche había llegado. Hasta ese momento todavía no sopesaba bien el grado de responsabilidad en el cual me encontraba frente a la Iglesia ortodoxa. Como siempre desde el momento en que conocí a Dalia, vivía cada situación con el recuerdo de su aroma, era su perfume tan característico el que me recordaba a cada minuto todo lo vivido con ella. Al pasar el tiempo y no sentir ese aroma cerca, acariciaba a cada instante los minutos que estuvimos juntos en dicha caverna, recordaba una y otra vez los hechos que acrecentaron mi amor hacia ella, y que ahora era el momento de demostrárselo llegando hasta las últimas consecuencias, con el fin de protegerla y llevarla a un lugar seguro.

Una vez más siento que hay alguien detrás de la puerta, pero esta vez no hay varios intentos con la cerradura; se abre de inmediato.

—Mmm. Su amiga no colaboró. ¿Sabe lo que significa eso? Que Ud. y su amiga se van a pudrir en la cárcel.

—Perdón Padre, a Ud. no lo conozco.

De inmediato me habló uno de los monjes:

—Amigo el Padre que usted tiene al frente es un representante de la Iglesia ortodoxa de Rumania, se encuentra visitando nuestro monasterio. Su nombre es Boris, Padre Boris.

—Estoy aquí hijo, por mandato de la Iglesia, a nosotros se nos ha encomendado por siglos la investigación de los escritos sagrados, sabemos que en los tiempos antiguos; tiempos históricos de nuestra Iglesia, por nuestro territorio llegaban algunos herejes que se atrevían a contrabandear con la verdad, traían cuentos desde Roma diciendo que eran porciones de la Sagradas Escrituras, éstas estaban escritas por su propia mano. Según ellos eran fieles copias de la verdad; anda a saber tu si eran fieles copias o inventos de ellos. Gracias a Constantino el Grande logramos rescatar verdaderos tesoros para la Iglesia en relación con escritos sagrados. Nuestro trabajo está casi terminado. Sólo nos falta lo que tú nos escondes. ¿Te das cuenta de lo importante que es tu testimonio para el avance de la verdad en el mundo entero? Estás frente a los verdaderos hijos de Dios, la Iglesia verdadera, la Iglesia que ha sido luz al mundo por generaciones, y tú ¿No vas a impedir ese avance, verdad?

—Mire amigo Oscar seguimos los túneles y nos llevaron a una casa de un pueblo que ni siquiera se encontraba en los mapas. Su nombre es Malasoba, allí a través de un túnel llegamos aquella casa, había en su subterráneo una caja fuerte, todo muy bien equipado para resguardar papiros, incluso encontramos ahí unos escritos que eran falsos; los destruimos ahí mismo. Pero faltaban los verdaderos. Encontramos pruebas de que usted con su amiga escapaban con esos papiros. Ahora toda esa gente inútil que escondió parte de la verdad a la Santa iglesia va a quedar sometida a los tribunales griegos. Todos ladrones, herejes modernos, fantasiosos, etc. Lo vamos a encontrar a todos y los llevaremos a la cárcel, y usted va a ir junto con ellos, a menos que decida a hablar y colabore con nosotros; deje el nombre de su país por los altos, y termine esta historia haciéndose famoso; como el chileno que descubrió las 7 últimas páginas del Papiro 46. Nuestra Iglesia se encargará de todo, y como agradecimiento le ofrecemos: un terreno aquí en Grecia para usted con una linda finca, con una casa inmensa de grande, con un lindo estudio con muchas ventanas para que pueda ver el verde que lo rodea, y allí encuentre inspiración para sus nuevos libros. Le traeremos a su familia que usted tiene en Chile, le ofrecemos incluso el amor de mujer con la cual aquí usted se enamoró, Dalia. No se preocupe de nada que incluso nos encargamos de mantener lejos al odioso de Fotis. Dígame dónde están esas páginas y todo lo que le he dicho será suyo.

Ud. dijo en la interrogación que estaría dispuesto hablar si veía a la mujer, eso significa que usted tiene información pero que no la quiere compartir. Pues bien, le voy a mandar buscar a la mujer que usted tanto quiere ver; por ahora, porque de usted depende que esa linda mujer le pertenezca para siempre.

—Hermano mande a buscar a la bella Dalia.

—Amigo Oscar yo estoy cumpliendo y quiero que usted cumpla también. ¿Perfecto?

Aquel hombre se quedó sentado en un completo silencio esperando que llegara Dalia. Por mi mente pasaban todas las cosas imaginables en relación con su oferta. Lo que aquel hombre no sabía: era que Dalia nunca estaría conmigo si yo faltaba al humilde acuerdo implícito tratado con ella. A mí ya a esa altura me interesaba más cumplir lo que dictaba mi corazón; porque aunque no me creyeran, todo lo tenía ahí: en mi corazón. Ahora había que estar preparado para el encuentro con Dalia, la comunicación no verbal iba a cumplir un papel fundamental con relación a las decisiones que vendrían. Había una base en las conversaciones con Dalia: no revelar la verdad de los escritos. Siempre iba ser yo el que no sabía nada, toda la información le pertenecía a ella, incluso dar su vida por aquella verdad, entonces recién ahí yo aparecía en acción. Después de la muerte de ella, a mí me dejarían libre, y después de un tiempo tenía que buscar a su hija Dámaris; yo sabía lo que tenía que hacer. Ese era nuestro acuerdo, que claramente yo no compartía la idea de su muerte, pero si evitaba que eso aconteciera revelando el lugar donde estaban los papiros, la perdería a ella para siempre.

Mientras pensaba, llegó aquel momento tan esperado: apareció un monje que traía a Dalia.

Ella era acompañada por dos monjes que le ayudaban a caminar. La miré bien para ir descubriendo a través de cada marca todo el sufrimiento vivido por ella en las últimas horas, era insólito como se encontraba ella y como estaba yo sin ningún rasguño, Dalia tenía muestras de haber recibido una tremenda paliza. Miré al cura con una mirada que anunciaba una reacción violenta de mi parte, pero este antes me dijo:

—¡No me mires así hijo! ¡Fue su esposo! Él lo quiso hacer a su manera. Nosotros no podíamos intervenir... era su esposo.

—Padre no hay trato... Yo dije: “Verla bien”. Ustedes no cumplieron. Mírela, ¿Qué pasa si ella muere? Sólo ella sabe dónde están, yo no sé nada, nada, nunca me dijo donde se encontraban los papiros.

—Muy bien hijo, entonces ella verá como muere usted; si usted no sabe nada, no me sirve, y me quito un peso de encima haciéndolo desaparecer.

—No es tan fácil Padre, dejé un GPS por aquí cerca y saben que estuve aquí, no estoy solo en esto, mi embajada está al tanto de todo. Si no me comunico con ellos como habíamos acordado en pocas horas estarán aquí.

—Amigo Oscar, ¿Usted cree que está tratando con la Iglesia católica? ¿Qué sus amenazas nos producen un grado de preocupación? Tenemos los medios para hacerlo desaparecer y no darle explicaciones a nadie. Se olvida que la Santa Iglesia es poder, que la verdad nos faculta para defenderla aunque tengamos que pasar por cuchillos a los enemigos.

Mire a esta pobre mujer, que quizás con que cuento la embarcaron haciéndola creer que ella, ¡Ella!, pecadora inmunda, era la encargada de tener reguardada la verdad. Usted amigo Oscar ha venido a Grecia a morir y no sé por qué. Usted miente a la Sagrada Iglesia. Yo sé y todos aquí sabemos que usted sabe dónde están esos papiros, pero por serle fiel a su amante, es capaz de morir. Pues bien, demuestre su valentía muriendo por ella.

—¡Hermanos! Preparen todo para acabar con esto ahora. A estos dos los quiero muertos, y a los otros póngalos tras las rejas, ya veremos que haremos con ellos.

—Usted amiga Dalia, es la única que puede salvar a este hombre de su muerte aquí. Si usted me dice donde están los papiros los dejamos ir, de lo contrario morirá él primero y después usted, y nosotros seguiremos con la paciencia que nos caracteriza. Es un don de Dios buscando aquellos escritos. Hay una larga lista de familiares que tenemos que interrogar, incluida su hija Dámaris. Ya para entonces Fotis estará muerto, no porque nosotros lo hayamos matado, sus amigos rusos se encargaran de liquidarlo, y su hija no tendrá a nadie que la defienda.

—Bien hermanos antes del amanecer los quiero muertos, voy a volver por sus cuerpos. ¿Entendido?

Me tomaron entre cuatros grandes curas, apenas pude ver cuando se llevaban a Dalia. Comenzaron amarrar mis manos y pies, con una fuerza de titanes, ya con el primer apriete en mis manos; sentí una fractura en unas de mis muñecas, y se me comenzaron adormecer las manos. Me llevaron a otro lugar, y por lo que hablaban parecía que me darían muerte con una dosis letal, ultra venosa. Por algunos momentos mentalmente me entregaba a la muerte, que parecía que nadie podía evitar, pero enseguida venían pensamientos de intentos de hacer algo para salvarme, pero los dos estados anímicos me dejaban en el mismo lugar, lo real estaba ahí. Mis pensamientos sólo quedaban en deseos, en intenciones limitadas por sobrevivir. No podía imaginar ninguna forma de salvarme, la idea de tener frente a mí a la muerte comenzó a sobreabundar mis pensamientos. Había llegado mi fin. Y me costaba creer que estaba siendo testigo de mi propia muerte, fue entonces cuando pensé que podía evitarla, bastaba que digiera donde estaban los papiros, y no moriría. Tenía mi vida en mis manos. Cuando eso parecía tomar fuerza, me colocaron sobre una camilla, y en forma rápida me llevaron por unos pasillos hasta llegar a un lugar muy frío. Ahí se acercó uno de los curas y poniendo su cara muy cerca de la mía, y no quitando la vista de mis ojos me susurro algo al oído.

—Todavía puede hablar, dígamelo a mí y lo salvo de la muerte.

Al escuchar lo que aquel cura me decía, me acerqué y le dije:

—Escribe, escribe todo lo que veas, anota los detalles, hace una historia con mis últimos momentos, escribe todo, imagínate el principio, imagínate todo lo que viví antes de llegar aquí. Del final eres tú el testigo. Escribe, has una gran novela, la novela que yo no pude terminar.

—Ahora lo van hacer dormir con una inyección, ¿Estás seguro de que no va hablar?



Lo pusieron en una camilla junto a la de la mujer, ambos se miraban sin quitarse jamás la vista el uno del otro, estaban sedados, sus miradas parecían hablar. De los ojos de la mujer comenzaron asomarse algunas lágrimas, fue entonces cuando ella quitó la vista sobre él y dirigió su mirada al cielo. Así ella se fue quedando dormida. Él en ningún momento quitó su vista sobre ella, hasta que su cabeza descansó sobre su lado derecho.

Llegó el obispo y pidió que se aumentara la dosis de anestesia. Dijo que los quería bien dormidos. Comenzaron a llegar algunas personas que parecían médicos, ellos dijeron que sólo se quedaran en la sala cuatro monjes junto a las autoridades de la Iglesia que comenzaban a llegar.

Entraron a la sala una gran cantidad de equipos, que parecían ser de resonancia. Pantallas que parecían televisores, y grandes cajas con una serie de cables. Me puse a colaborar, ayudando a sacar implementos de una de las cajas, así me gané un puesto para quedarme adentro y ser testigo de lo que ahí iba a pasar. Hicieron salir a mis demás hermanos y quedamos cuatro ayudando a armar los equipos de computación. Todo había que hacerlo rápido y bien.

Los últimos en entrar fueron unos médicos con dos enfermeros, todos los demás parecían ser técnicos.

Los enfermeros comenzaron a tomarle la presión tanto a la mujer como al hombre, instalándole una serie de aparatos, como si se tratara de pacientes que estuviesen en cuidados intensivos. Fue entonces cuando uno de los enfermeros dijo que al parecer el hombre no estaba bien, tenía la presión demasiada alta. Captando la atención de todos los médicos del lugar. Hizo que uno de los obispos digiera:

—Señores el hombre es el que menos nos interesa, no se preocupen tanto por la salud de él.

Ante tal declaración, el médico se vio en la obligación de decirle:

—Lo siento Padre somos médicos y tenemos que velar por la salud de todos, vamos hacer todo lo que ustedes nos pidieron hasta no poner en peligro la vida de estas personas. Primero vamos a estabilizar al hombre que parece que está a punto de entrar en un paro cardiovascular. Hay algo que ustedes hicieron mal al suministrarle algún insumo sin saber el estado de la salud de las personas, y ahora nosotros estamos en problemas. Este hombre tiene una herida de bala en uno de sus brazos, y parece tener una lesión en una de sus muñecas. La mujer está completamente golpeada, es probable que tenga algunos hematomas internos, también hay que estabilizarla.

—Mire doctor, estas personas le han robado un tesoro a la Iglesia por años, lo que menos nos preocupa es tener cuidados por ellas. Le ruego que haga lo que la Iglesia le pidió, y lo haga rápido, estamos contra el tiempo. No queremos llegar tarde. Quiero creer doctor que me entendió.

La atención estaba puesta sobre el hombre, porque al parecer tenía una arritmia cardiaca, la mujer a pesar de los golpes que había recibido, ya estaba estabilizada.

Comenzaron a poner unos electrones sobre el cerebro de la mujer, le abrieron los ojos con una especie de tenazas, y podían ver unas imágenes de su interior en una de las pantallas. A cada momento veía como le suministraban unas gotas sobre sus ojos. Cuando esto sucedía, la mujer daba unos saltos sobre la camilla.

Un doctor se acercó dónde estaba el hombre y conversaba en voz baja con uno de los enfermeros. Rápido se juntaron alrededor de su camilla, y comenzaron a realizar trabajos de infarto. Aquel hombre había entrado en un pre-infarto.

Mientras eso sucedía me di el tiempo de mirar cada una de las caras de las autoridades de mi Iglesia, todas demostraban un inconformismo por el trabajo de los médicos, bastaba verles sus caras para darse cuenta de que la vida de aquel hombre era lo que menos le interesaba.

Los monitores anunciaban que lo peor parecía haber pasado, entonces el médico le dijo al obispo:

—Estamos en condiciones de realizar la operación con la mujer. Si conseguimos lo que ustedes quieren sólo con las imágenes de ella creo que va a ser suficiente, y no va hacer necesario insistir con el hombre que está más delicado de salud.

—Doctor, al hombre nosotros no lo hemos tocado, llegó herido, incluso le prestamos los primeros auxilios cuando recién llegó, no lo sometimos a nada, vea usted como está; no tiene muestra de haber sido maltratado, solo la muñeca que al parecer se la fracturaron al amarrarlo.

—Pero mire usted doctor a la mujer, en el estado que la dejó su propio marido, él la golpeó; sin embargo, la vemos más estabilizada que al hombre. Haga usted lo que le pedimos y basta. Si la mujer no nos da la información que nosotros esperamos, vamos a tener que insistir con el hombre, aunque eso signifique un peligro para su salud. Le vuelvo a repetir, ¡La Iglesia está primero!

Inmediatamente se procedió a preparar a la mujer para explorar su memoria a través de una tecnología nueva, sin antes escuchar la advertencia médica de que sólo era una posibilidad tener el éxito esperado, había que entender que era una tecnología que recién se estaba probando y había mucho todavía por aprender de ella.

A la mujer se le procedió a suministrarle una droga de nombre Escopolamina17 que la mantendría consiente. En un estado de regresión, la técnica que se le suministraba era algo parecido a la hipnosis regresiva practicada por el psiquiatra Brian Weiss, pero con unos descubrimientos afines por algunos científicos griegos. Todos estábamos ya ansiosos de comenzar a escuchar a la mujer; y lo más sorprendente, ir viendo sus recuerdos en imágenes transmitidas vía electrodos hasta un computador que transformaba la comunicación en imágenes.

Antes de comenzar, se nos entregó un documento que teníamos que firmar, certificando que no hablaríamos nunca de lo que allí veríamos o escucháramos.

Con mucho cuidado se le suministró una droga a la mujer para que comenzara a volver de su estado inconsciente, pero a la vez se le controlaba con Escopolamina, como tratándose de un robot que estaba a la disposición de los médicos. A la mujer se le levantó la cabecera de la cama para dejarla casi sentada, se le suministró también unas gotas en sus ojos, y comenzaron los médicos hacerle las preguntas que tenían anotadas en una hoja que les había entregado el obispo. Le preguntaron su nombre, pero no había respuesta, entonces el médico le dijo:

—Hola Dalia que lindas que estas. ¿Te gusta el lugar donde te encuentras?

Con asombro escuchamos su respuesta:

—Sí, me gusta mucho, suelo venir a jugar aquí cuando estoy triste.

—¿Por qué estás triste, Dalia?

—Porque se me ha perdido mi muñeca favorita.

—¿Y cómo se llama esa muñeca?

—Se llama Ana, yo le digo Nity.

Las imágenes que comenzaban a aparecer en el monitor parecían ser personas que caminaban por un bosque.

—Dalia estás en un parque muy lindo. ¿Quién más está contigo?

—Un ángel, es mi amigo. Él siempre está a mi lado, es mi ayudante.

Mientras Dalia hablaba los médicos detuvieron la imagen como sacando una fotografía de una de las personas que se encontraba en aquel bosque, todos nos sorprendimos cuando a través de un zoom se podía ver la cara de alguien que parecía estar mirando fijamente lo que nosotros estábamos haciendo.

En un intento de traer a los pensamientos de Dalia hacia sus últimos recuerdos para saber donde se encontraban los papiros, el médico le preguntó:

—Dalia, cuéntame qué paso en la caverna con tu amigo Oscar.

—Nos besamos. Fue algo lindo.

La cara de los Padres después de escuchar eso, fue de una verdadera actitud de asombro, el silencio se interrumpió con un comentario a modo de susurro, por el obispo.

—Ya decía yo; tenía una carita de “Santa”, su marido le dio lo que se merecía... adultera. Se dan cuenta hermanos... por eso no se le está permitido entrar a las mujeres en lugares santos.

El médico que con su mirada protestó por aquel comentario, continuó con el interrogatorio.

—Dime Dalia, te olvidaste de los pergaminos. ¿Algo tan importante para ti fue el beso de Oscar?

—Los pergaminos estaban conmigo siempre, el beso fue un regalo de la vida para mí que he sufrido mucho.

—¿Dónde dejaste los pergaminos? Porque ahora no están contigo.

—Los tiene Oscar, él los lleva en la mochila.

—¿Puedes decirme donde los dejó Oscar?

—Los lleva en la mochila, los puedo ver. Van ahí.

—Dalia dime que pasó en la caverna con los papiros, parece que Oscar ahora no te lo va a devolver.

—No, el sabe lo que tiene que hacer.

—¿Y qué es lo que tiene que hacer?

—Pedírselos al monje, se los pasé al monje para que los guarde.

Fue entonces cuando el obispo irrumpió en la sala con una voz fuerte.

—¡Lo tiene alguien de nosotros! ¡Rápido! ¡Cierren las puertas del monasterio! ¡Que nadie salga! Hermano Costa, reúna a todos en el gran salón, ¡Todos! ¡Rápido!

Todos desalojaron la sala. Quedé yo junto al obispo y su secretario. El obispo le dijo al médico que continuara con el interrogatorio y que indagara sobre el nombre del monje. El médico le respondió que por ahora no podía continuar.

—Con su voz fuerte y el alboroto, la mujer abandono la regresión. Hay que esperar.

El obispo dejó a su secretario con el equipo médico, ya me pidió que me sumara a la búsqueda de aquél monje.

No pasó mucho tiempo al saber que habían abandonado el monasterio tres monjes. Estaban identificados, se dio aviso a la policía para que buscaran a los tres monjes que habían abandonado su encierro, ahora eran unos prófugos que se le acusaba de robo a la Iglesia.

Se prepararon los implementos para azotar a los responsables de la fuga, encendieron carbón, para hacer hablar a los más cercanos de aquellos monjes. Nunca en mi vida de encierro había visto tanto desorden en el monasterio. Cundía el pánico. Era una gran falta a la Iglesia de Cristo, todos parecíamos ser culpable de lo acontecido. Toda la cúpula de la Iglesia reprochaba al Igouménos18 del monasterio, sobre todos caía la culpa.

Ahora se hacía importante seguir con la regresión para saber quién era el monje que había sido cómplice del robo. Para escaparme de los interrogatorios y castigos me fui a la sala donde estaba el equipo médico junto al hombre y la mujer. Me ofrecí para colaborar con ellos, ganándome la simpatía de uno de los médicos, así pude saber que aquel hombre de nombre Oscar ya había superado su problema cardiaco y lo tenían durmiendo, a la mujer le estaban suministrando atención para curarle las heridas producto de los hematomas. Estando allí me enteré que ya estaban identificados los tres monjes los cuales habían abandonado el encierro, iban en dirección de un pueblo cercano a colaborar a una Iglesia, no se trataba de monjes enclaustrados, eran colaboradores de la Iglesia, y que enseguida se les mandó a buscar para ser interrogados.

Ya era una noche muy larga, hicieron salir a todos los monjes con todas sus pertenencias, los dormitorios debían de quedar vacíos, ya a esa altura de la noche me pareció ver personal policial apostado en los diferentes lugares de acceso al monasterio. Hasta el lugar donde me encontraba llegaron policías que me indicaron que fuera a mi dormitorio a buscar todas mis cosas, lo que todos decían “hay un traidor entre nosotros y hay que encontrarlo”.

De a poco se comenzó a saber todo el submundo que rodeaba el monasterio. En su interior había cavernas donde vivían algunos jóvenes que estaban para favores o servicios especiales de los monjes que estaban enclaustrados y que podían pagar dichos servicios; los llamaban los secretarios, estos eran el lazo de los enclaustrados con el mundo exterior. Allí existía una red de contrabando de droga, cigarros, alcohol y mujeres. Habitaciones que se usaban como dormitorios para realizar fiestas con el fin de alegrar la vida enclaustrada, todo eso debajo del monasterio. Ahora parte de las autoridades de la Iglesia comenzaron a indagar aquellos lugares que no escaparon de ser registrados, saliendo a la luz todo ese sub-mundo que rodeaba el claustro.

Las investigaciones indicaban claramente que uno de estos jóvenes era el que había escapado con los pergaminos, la cuestión era saber ahora de cual joven se trataba.

Con mucha cautela me fui enrolando con el equipo médico, para mantenerme cerca de los inculpados. Uno de los médicos me preguntó si yo tenía conocimiento del contenido de esos pergaminos. Aquella pregunta me hizo meditar, a tal punto de interesarme también por el contenido de dichos escritos. Le respondí al médico que nosotros como Iglesia aun no teníamos esa información, pero que era claro que tanto la mujer como aquel hombre eran portadores del contenido.

Irrumpió en aquella sala un séquito de la Iglesia comandado por un obispo llegado de Atenas, su intención era interrogar a la mujer y al hombre para que dieran indicaciones sobre la persona que le habían pasado los escritos. Los médicos se encargaron de decirle que necesitaban algunas horas más de recuperación para continuar con los interrogatorios. Aunque insistieron, declinaron por unos minutos y acordaron interrogar a los demás miembros de la familia, incluido uno de los colaboradores de nombre Fotis. Mientras abandonaban la sala y se dirigían a otro lugar donde estaban esas personas detenidas, me percaté de un movimiento que realizó el hombre que se encontraba sobre una camilla muy cerca donde yo estaba. Me acerqué y le hablé despacio en uno de sus oídos.

—Estoy aquí, grabando todo en mi mente para después escribirlo y entregarle mis escritos, lo hice todo como me ordenó, quédese quieto y hágase el dormido. Recuerde que tenemos un trato yo cumplí con mi parte.

Se acercó un medico y me dijo:

—Que bien, que bien, háblale para que despierte, lo necesitamos completamente consiente, ahora si le puedes sacar información a tu manera va hacer una muy buena ayuda para la Iglesia y para ti, continúale hablándole.



Comencé a escuchar una voz que me hablaba muy amigablemente, tenía la sensación de haber estado despierto todo el momento. Cuando quise moverme, me di cuenta de que estaba amarrado, había perdido la noción del tiempo y del lugar donde me encontraba.

Pero la cara de aquel hombre que me hablaba me era familiar. De una forma casi milagrosa recordé algunos hechos que me llevaron a estar en dicha condición. Había algo que me insinuaba a no decir nada, miraba aquel hombre, haciéndole parecer que no entendía nada. Un pánico se apoderó de mi al no poder respirar con normalidad, sentía un leve dolor en mi pecho, de apoco comencé a percibir algunos aspectos físicos de mi condición, mi lado izquierdo adormecido me asustaba demasiado, vi a otro hombre que se acercó y le escuche decir que era medico, que no me preocupara, que estaba bien y los síntomas de mi cuerpo eran solo el resultado de la medicación. Cerré mis ojos y recordé a Dalia, en ese recuerdo me refugiaba, y el hecho de quedarme con ella en mi mente me tranquilizaba. Comenzaron a mover mi camilla y me trasladaron al lugar donde se encontraba Dalia, la vi allí a mi lado, estaba durmiendo.

Una de las personas que se encontraba allí dijo:

—Déjemelos juntos, para que cuando ella despierte; lo vea, eso le ayudará a ubicarla en el tiempo y lugar, ahora los necesitamos bien despiertos, consientes de todo lo que le está sucediendo.

Cerré mis ojos con la vista puesta en Dalia, algo que a pesar de todo parecía placentero, se interrumpió con unos pinchazos de una aguja en mis pies.

—El hombre está consciente, y parece que está bien, tiene la presión controlada, y el nivel de oxigeno en la sangre es normal.

—Gracias enfermero, pero quiero darle más tiempo. Que este mejor y ojalá que la mujer despierte pronto, los quiero a los dos juntos y consientes.

Sentí el golpe de una puerta, y presentí que nos dejaban solos, esperé algunos momentos y abrí mis ojos. Con dificultad traté de moverme y mirar a mi alrededor, efectivamente estábamos solos con Dalia en una habitación. Quise esperar un tiempo razonable para que Dalia despertara.

—Bien. Pongan mucha atención, hemos dejado a las dos personas solas en el mismo dormitorio, para que cuando despierten, y estén completamente conscientes, se vean, se hablen y lleguen los recuerdos a sus mentes. Que estén lo más normal posible. Van a recordar hasta el último momento que estuvieron juntos, seguramente van hablar de esos recuerdos, van a creer que todo ya pasó, pero van a estar con la duda de lo que le falta en su mente con relación al momento que se encontraban bajo los fármacos. Lo importante es que se reconozcan, y crean que los dos juntos van a poder escapar.

—Ahora vamos a descansar nosotros algunos minutos, tiempo para un café. Casi al amanecer vamos a continuar. Señores les aseguro que antes que aparezca el sol con toda su plenitud vamos a tener toda la información que la Iglesia ha requerido.

—Doctor, ¿Cuánto tiempo va a transcurrir para continuar con las regresiones?

—Le vamos a dar un poco más de dos horas para que ellos se recuperen y puedan estar bien, como dije antes, es importante que ellos crean que ya pasó todo y que no crean que están bajo un interrogatorio. Después vamos a comenzar por el hombre. Ahora a descansar... los que puedan.

—Usted que es monje aquí, ¿cómo supo que el hombre es un escritor? Cuénteme hábleme de él.

—Doctor yo sólo hice un comentario: el hombre pensaba que se estaba muriendo y me dijo que escribiera todo lo que le pasara, que hiciera una gran novela. Eso me hizo suponer que es un escritor.

—Mire estimado amigo, no se equivocó, porque efectivamente es un escritor.

El doctor mando a buscar a parte del equipo médico para hacer una reunión, también estaba presente un secretario del obispo.

—Los quise reunir porque tengo en mis manos parte de la biografía del hombre al cual vamos a someter a la siguiente regresión. La situación se pone difícil, se trata de un escritor conocido, premiado. Los escritores saben vivir sobre dos mundos, su mundo real y el de sus fantasías, y a veces son expertos en mezclar ambos mundos. No sabemos a qué mundo vamos a entrar en aquella regresión, la situación esta complicada.

El secretario del obispo levanta su mano y dice lo siguiente:

—Aquí lo que importa es el futuro de la Iglesia, a este hombre le van a sacar la verdad con regresión o sin ella. Tenemos nuestros propios métodos, vamos a usar el que sea más adecuado a la característica del hombre. Si a través de la ciencia no se puede conseguir lo que buscamos lo haremos al modo policial. Tenemos un plan con la ayuda de la policía. Propongo que probemos primero con la regresión, si no hay resultado lo hacemos a modo policial.

La reunión se ve interrumpida por la llegada del obispo, él dice lo siguiente:

—Las demás personas han quedado detenidas por no querer colaborar, sólo un tal Fotis entregó información relevante que en este momento la policía se encuentra chequeándola. Se trataría de una banda rusa que tiene como rehén al padre y la madre de la mujer, la vida de ellos a cambio de los papiros. Igualmente hemos sabido que algunos representantes de la curia católica llegaron a Grecia porque tienen información que nos podría ayudar, también se está chequeando unos datos que entregó el tal Fotis de posibles infiltrados que habían aquí en el monasterio, todo lo vamos a investigar. Los papiros no van a salir de Grecia están todos los controles activados.


CAPÍTULO 21





Me estaba quedando dormido sin mi voluntad cuando siento la voz de Dalia que me llama insistentemente.

—Oscar gracias a Dios que te puedo ver, no me siento bien, tenemos que escapar de aquí.

—Dalia, esto de dejarnos solos es una trampa, nos van a volver a drogar para que hablemos, eso significa que todavía no le hemos dicho lo que ellos quieren escuchar.

En ese instante abren la puerta y aparecen unos monjes que nos dicen que nos van a trasladar. Con unas enormes correas nos amarran a cada uno sobre nuestras camillas y nos sacan de la pieza con mucha prisa. La rapidez con la que nos trasladaban me hizo sospechar que nos estaban llevando a otro lugar del monasterio; es entonces cuando escucho decir:

—¡Rápido! ¡Policía! Hay que llevarlos a un hospital cercano, han tenido una descompensación.

—¡Abran paso rápido a la ambulancia!

Sin ningún tipo de cuidado por nuestra salud introdujeron las dos camillas a la ambulancia, mientras se abrían las puertas del monasterio, con la ayuda de un carro policial comenzó una loca carrera que por las veces que giraba en su loco recorrido me parecía que estábamos dando vuelta dentro de un pueblo cercano, al mismo tiempo la ambulancia dejó de tocar las sirenas, las mismas que me parecían escucharse de una escolta policial que se queda atrás de nosotros hasta no escucharse más.

—Señores, los estamos liberando y de ahora en adelante colaboren con nosotros. Por ahora no hagan preguntas. Estén atentos ya que en los próximos minutos nos vamos a cambiar de vehículo, me imagino que pueden caminar.

Nos soltaron de las correas que nos amarraban a la camilla y nos pidieron que nos sentáramos, en ese momento la ambulancia se detuvo, y abruptamente abrieron la puerta y muy rápido nos sacaron de su interior para introducirnos en un auto que sin esperar que se cerraran las puertas tomó gran velocidad. Sus ventanas estaban cubiertas por cortinas oscuras, de a poco me fui dando cuenta de que estaba en una limosina.

Había tres hombres frente a nosotros que nos miraban fijamente, uno de ellos que se encontraba sentado a un costado dijo:

—Nos pidieron que los rescatáramos, y los llevemos sanos y salvo a un destino acordado. Sólo les quiero pedir que colaboren, falta muy poco para que toda esta pesadilla por la cual han pasado termine. No hagan ningún tipo de preguntas, ahora están bien, y seguros. Nada malo les va a pasar. Sólo tenemos el riesgo natural que se vive en un rescate de esta naturaleza. Le voy a sacar una fotografía para dejar constancia en el estado que llegaron a este vehículo.

Nos pidió que nos juntáramos más y con su teléfono toma dicha fotografía, que al instante me pareció que la enviaba por e-mail.

Dalia miraba hacia su ventana, mientras colocaba su cabeza sobre las oscuras cortinas, cerró sus ojos como elevando una plegaria de agradecimiento a Dios. Volví mi mirada hacia los hombres que tenía al frente, los tres llevaban lentes oscuros y vestían con elegantes trajes. No tenía ninguna opción de saber por dónde transitábamos todo estaba cubierto. Lo que si se podía percibir con claridad era la gran velocidad con que el vehículo se desplazaba.

Después de un largo tiempo de silencio, Dalia me preguntó cómo estaba, le respondí que yo estaba bien, pero muy preocupado por ella.

—Estimados no pueden conversar, por favor colabórenos con su silencio.

Miré a Dalia y le hablé con mis ojos; como ella lo sabía hacer muy bien. Con una mirada le dije que todo mi amor estaba con ella. Recibí como respuesta una leve sonrisa.

Al mirar su cara casi desfigurada producto de los golpes, mi amor hacia ella se hacía más patente, era incomprensible como su propio esposo fue capaz de golpearla con tanta vehemencia. Todo producto de saciar los deseos de opulencia al negociar con los escritos sagrados.

Reflexionaba en la manera como había sido testigo de la valentía de una mujer por defender sus principios y el resguardo de la verdad. Por otra parte la fuerza y el poder de una persona muy ligada a ella pero con ambiciones personales distintas que desembocaban solo en la búsqueda de riquezas terrenales. Tanto tiempo ambos juntos pero con motivaciones tan diferentes. Ahora entendía el instinto que tuve en un comienzo cuando vi a Dalia por primera vez, ahora podía entender su mirada de aquel entonces, realmente no me había equivocado; su mirada transmitía un sufrimiento interior, que ahora a luces relucía una relación quebrada.

—Hey, tú. ¿De dónde eres?

—De Chile

—Y ¿Dónde está tu cabeza ahora?

—¿Es obligación que te responda?

—Oscar déjalo.

—No Dalia, los que tenemos que hacer las preguntas somos nosotros, estamos aquí sin usar nuestra voluntad, no sabemos quiénes son, y a donde nos llevan.

—Estimado. Señora, a nosotros únicamente se nos pidió que hiciéramos un trabajo; rescatarlos de donde se encontraban y llevarlos a un lugar fijado por nuestro cliente, sólo esa es nuestra responsabilidad, no estamos interesado en ninguna otra cosa en las cuales ustedes estén involucrados. Mi colega sólo quería saber de donde era, nada más, y no está obligado a responder si usted así lo desea. Aunque ya no alcanzaría porque ya llegamos a nuestro destino.

Ahora la adrenalina comenzaba a subir una vez más. Viendo la tranquilidad de Dalia, me hacía sentir más confiado.

—Oscar prepárate porque aquí no veo nada bueno, no tenemos a nadie que quisiera rescatarnos para llevarnos a nuestra casa, estamos saliendo de una para caer en otra, así simplemente. Tu sabes lo que tienes que hacer y yo se lo mío, mantengámonos así, no te preocupes por mí.

Esperamos en silencio unos minutos al interior del vehículo, los tres hombres estaban frente a nosotros sin quitarnos la vista en ningún momento. Escuchábamos que alguien hablaba con una de las personas que se encontraba en la parte delantera del vehículo. Mi mente estaba puesta en un estado constante de alerta, tramando una escapada a la primera oportunidad que tuviera. Sentimos que la puerta del auto se cerró y nuevamente estábamos en movimiento, sin saber nada de lo que estaba ocurriendo.

Miré a Dalia y le pregunté cómo podía estar tan tranquila.

—Tú sabes en quien confío, y creo que Dios está haciendo bien las cosas, no te preocupes, el hechos que tengamos que pasar por momentos de pruebas no significa en absoluto que Dios nos ha abandonado, él tiene un plan para cada uno de nosotros en esta tierra, y solo él sabe cuándo ese plan termina. Tranquilízate y confía en él.

Las palabras de Dalia me hicieron pensar con mayor atención en una escapada, ya que si se producía la oportunidad, para mí era una prueba de la ayuda de Dios. No porque Dalia fuera una mujer de mucha fe había que quedarse con los brazos cruzado esperando una salvación milagrosa, Dios también nos podía salvar poniéndonos por delante oportunidades para escapar; por lo menos era lo que yo creía.

Por la velocidad del vehículo parecía que estábamos dando vueltas en una ciudad. Por el tiempo transcurrido calculaba que ya era como medio día. En ese momento cuando me parece que el automóvil toma velocidad, escucho a Dalia decir que necesita un baño. Los hombres se miran y le dicen que por ahora es imposible, que espere unos minutos. Dalia les dice que no puede esperar, que por favor detengan el vehículo en una cafetería o estación de gasolina. Uno de los hombres toma un teléfono de la limosina y transmite el mensaje de Dalia. Después de colgar el teléfono nos dice que en la próxima estación de gasolina se va a detener.

—Ustedes las mujeres no pueden vivir sin un baño cerca.

Cierro mis ojos y comienzo a imaginarme la escena siguiente, pasan por mi mente muchas películas donde el rehén escapa después de ocupar el baño, me imagino la ventana trasera del baño, el vehículo que se encuentra al lado cargando combustible, un carro de la policía cerca, la cafetería donde se pide ayuda, etc. No hay carreteras sin estaciones de gasolina en el mundo que no se pueda describir lo que antes mencioné, todas son iguales.

Después de varios minutos de viaje por fin parecía que nos encontrábamos en una estación de servicios.

—La mujer se va a bajar conmigo, usted junto a mis compañeros permanecerá en el automóvil. Una vez que la mujer regrese podrá ir usted también al baño con mis dos compañeros. ¿Entendido? Señora, sólo cinco minutos en el interior del baño, cumplido ese tiempo entro a buscarla si no ha salido antes, lo mismo para usted.

El vehículo se detuvo y alguien abrió la puerta.

—Oh lo siento, la señora con esa cara va a levantar muchas sospechas. No hay baño. Seguimos.

Se cerró la puerta y enseguida el vehículo se puso en movimiento.

Después de unos minutos sonó el teléfono y se respondió la llamada sólo con una afirmación. Uno de los hombres que había atendido el teléfono mirando a Dalia dijo:

—Vamos a detener el vehículo en el próximo estacionamiento para descanso, allí hay baños y suele no haber gente... tenga paciencia.

Miraba a Dalia que a pesar de los golpes recibido en su cara, afloraba su belleza en su rostro, los hematomas comenzaban a desaparecer casi en forma milagrosa. Mientras la observaba, ella me mira regalándome de su perfil una linda sonrisa.

—Eres linda, la mujer más linda del mundo.

Su respuesta siguió siendo una sonrisa.

Ver el rostro golpeado de cualquier mujer, es sinónimo de grandes silencios de sufrimientos. Esos suelen vivirse acompañado sólo de una soledad que con el tiempo se va transformando en una de sus principales cómplices. Hay que romper esos tipos de silencios.

Los minutos transcurrían lentos mientras el vehículo que nos transportaba se dirigía a gran velocidad. La sensación de inseguridad al no saber qué era lo que estaba por suceder con nosotros hacía asomar con creces la dependencia divina. Esa fe no venía por palabras sino que por hechos. Esa experiencia era acompañada con una paz interior muy difícil de describir, pero que en mi caso lo veía continuamente en la actitud de la mujer que me acompañaba.

Por fin llegamos a un lugar de descanso para los conductores. El vehículo se estacionó muy cerca de uno de los baños químicos, allí se bajó Dalia en compañía de uno de los hombres. La puerta del vehículo se cerró de inmediato, y no tuve oportunidad de ver nada. En menos del tiempo que me imaginaba llegó Dalia. Con una mirada me dijo casi todo. Enseguida me tocó el turno a mí. Acompañado de dos hombres que me llevaron casi corriendo, cuando abrí la puerta del baño entendí la cara de Dalia, si para mi siendo hombre era desagradable me imagino para ella que era una dama.

Aparte del desagradable recuerdo de aquel baño quedó en mi retina el color del cielo de ese día; un cielo muy azulado, despejado con un sol muy poco frecuente en los días invernales europeos.

Una vez en el interior del automóvil todo parecía igual, le pregunté a Dalia si había podido ver algo que le indicara el lugar donde nos encontrábamos.

—Oscar la verdad es que no sé. No me fijé en nada.

Fue entonces cuando uno de los hombres intervino en nuestra conversación:

—No se preocupen por saber el lugar donde se encuentran, ya estamos por llegar. Les aseguro que es un lugar muy encantador.

Sonó el teléfono del vehículo. El hombre que lo contestó una vez más sólo se limitó a escuchar y responder con una afirmación.

Enseguida se dirigió a nosotros y dijo:

—Bien señores vamos a comenzar con el protocolo de entrega. Por favor junten sus dos manos para poder poner esto que los mantendrá con alguna capacidad reducida, a la vez nuestros clientes verán que esto no se trató de un viaje de placer, agradezcan que no hicieron todo el viaje así de amarrados.

Cuando aquellos hombres procedían a ponernos unas correas plásticas en nuestras manos, me percaté que ninguno de sus relojes tenían la misma hora, en uno su reloj marcaba la una, en el otro marcaba las dos y en el último marcaba las tres.

El auto comenzó a dar demasiadas vueltas, sintiendo que avanzábamos como subiendo por algunas calles muy estrechas, a tal punto que el vehículo no pudo continuar, quedando atascado en una de esas curvas.

—Estimados estamos muy cerca de nuestro destino, el siguiente trayecto lo vamos hacer a pie.

En ese instante se abre la puerta y un hombre corpulento desde afuera dice que salgamos rápido. Salimos del vehículo y enseguida nos introdujeron en un automóvil negro pequeño, Dalia quedó sentada al medio, y otro hombre quedó a su lado, apuntándola con un revólver y amenazándonos que no intentáramos hacer nada. En pocos minutos de recorrido, el vehículo entró por un portón, y continuó su recorrido por el interior de una zona de jardines hasta detenerse frente a una pileta que formaba una rotonda en la entrada principal de algo que parecía ser un gran hotel. Allí nos sacaron rápido del auto y nos hicieron pasar a un salón rodeado de ventanales con marcos de madera rústica, el lugar era al parecer bien acogedor a no ser por las circunstancias.

El hombre grandote y calvo que apareció con el último vehículo nos sostenía de los brazos. Se abrió una de las puertas del gran ventanal donde aparecieron cuatros hombres y una mujer.

—¡Rápido! Ustedes con la mujer y ustedes con el hombre.

Me llevaron a una habitación. En su interior me acompañaban dos hombres de aspecto muy rudo, y con acento de extranjeros. Me pidieron que en forma rápida me bañara, me entregaron algunas ropas y unos zapatos para que me cambiara. Uno de los hombres primero reviso bien el baño y luego me tiró una toalla y me dijo que me bañara en tres minutos.

Al entrar al baño comprobé que efectivamente estábamos en un hotel y de nombre Mistrá. “Mistrá Hotel”, eso decían las toallas. Recién me estaba sacando la ropa cuando me golpearon la puerta para que me apurara. Abrí la llave de la ducha y por fin pude sentir un chorro de agua caliente sobre mi cuerpo. Habían elegido un hotel muy acorde a las circunstancias, el baño no tenía ninguna ventana.

Fue una ducha que no duró más de 5 minutos. Una vez más me golpearon la puerta para que terminara. Me vestí lo más rápido que pude, y salí. De inmediato me condujeron a otras dependencias del hotel, sin antes decirme que por favor me peinara, alguien muy importante nos esperaba para una reunión.

Luego de caminar por unos lindos senderos al interior del hotel, y al tener más tiempo para mirar a mi alrededor, pude observar que era un lugar verdaderamente hermoso, un hotel que estaba rodeado de grandes montañas nevadas, el lugar interior del estaba todo diseñado con una mezcla de modernidad con sectores que lo hacían parecer a un castillo medieval. Llegamos a un salón de nombre Constantino. Todo el aire que rodeaba aquel momento era de mucha incertidumbre. Me sentaron en una mesa que parecía ser para muchas personas, en ese momento solo estaba los dos hombres que me acompañaban. Por una de las ventanas podía divisar como el sol se comenzaba a esconder detrás de una gran montaña. El lugar donde me encontraba estaba ubicado a cierta altura en relación con nivel del mar, ya que desde ahí se podía ver una linda pradera de un hermoso verdor que rodeaba aquel lugar privilegiado donde habían construido el hotel. Me llamaba la atención que en ningún momento me crucé con otros pasajeros, incluso todavía no veía a ningún miembro del personal del hotel. Uno de los hombres que me acompañaba me dijo que si quería me acercara a la chimenea para calentarme, pidiéndome que pusiera más troncos en su interior para que hubiera más combustión. Estaba haciendo lo que me habían indicado cuando se abre la puerta y entra Dalia acompañada con dos hombres. Éstos se quedan cerca de la puerta como punto fijo, mientras que los otros dos nos piden que nos sentemos uno al frente del otro. En una de las esquinas de la mesa. Miré a Dalia y se veía mejor. Vestía una falda negra tres cuartos, con un chaquetón del mismo color, que lo mantenía cerrado hasta su cuello, ambos vestíamos algo elegante acorde parece a la ocasión que se avecinaba.

El ambiente parecía algo relajado, a tal punto que pensé en decirle algunas palabras a Dalia, pero ella tomó la iniciativa diciéndome:

—Recuerda que estamos siendo instrumentos de Dios, eso no debes de olvidarlo nunca, tenemos una misión que hay que terminar bien, lo estamos haciendo todo para la gloria de Dios.

—Dalia, no sé, pero no puedo sentirme parte de ese plan, hay algo en mí que no me deja aceptar que yo pueda ser un instrumento de Dios, cuando mi motivación principal pasó de una investigación a un interés por una mujer, y esa mujer eres tú. Lo que hago ahora es solo para agradarte, que tu estés bien, aunque hasta el momento debo reconocer que no he sido un buen guardaespaldas.

—Oscar ya te dije que eso tienes que dejarlo para otro momento, estamos en una situación tan delicada, que tenemos que pensar en salir de esto primero, y salir bien. Yo he sentido también cosas por ti y me han hecho muy mal, el enemigo supo debilitarnos, encontró dos personas con mucha falta de afecto y cariño.

—Y ahora ¿Dónde estamos Dalia?

—Ahora estamos aquí, ésta es nuestra realidad, estamos cerca de Esparta, esto parece ser Mistrá19, un pueblo con una historia medieval.

Nuestra conversación fue interrumpida, por los aprontes de que la persona a la cual esperábamos estaba a punto de aparecer frente a nosotros. Se abre la puerta principal del salón y comienzan a entrar unos hombres vestidos todos de negro, que se confunden con la persona principal, que solo sabemos de quien se trata por el hecho de sentarse en una de las cabeceras de la mesa.

—No vamos a perder el tiempo con saludos, ustedes saben muy bien porque están aquí. Pónganse de pie. Frente a ustedes el obispo Isaac Rapti, miembro de la hermandad del santo sepulcro perteneciente a la Iglesia Ortodoxa griega de Jerusalén. La Santa y Gloriosa Sion, madre de todas las Iglesias.

Entra un hombre alto, muy blanco, vestido con una sotana negra, y un pelo largo tomado con una cola, me llama la atención de que se trate de un obispo a un hombre que parece ser muy joven para un cargo así. Nos mantenemos por algunos minutos todos de pie hasta que termina de ubicarse en la mesa el ultimo cura del séquito que lo acompaña. Nos piden que nos sentemos, y el obispo de inmediato comienza a hablar:

—En primer lugar quiero, en el nombre de la Santa Madre Iglesia de toda la cristiandad, fundada en el día santo del Pentecostés, ofrecerles las disculpas necesarias por el mal trato recibido por nuestros hermanos del patriarcado de Grecia. Con todos mis respetos les doy las más sentidas disculpas.

Personas como ustedes no se merecen un trato vejatorio, aunque tenemos la obligación de decir que con la presencia de la dama aquí presente en un lugar santo como lo es un monasterio ortodoxo ha quebrantado los cánones sagrados de la santidad. Solamente con su presencia en aquel lugar, un lugar donde está totalmente prohibido la presencia femenina, símbolo del primer pecado, causante de la desdicha de la recién terminada obra creadora de Dios. Su sola presencia causó una seguidilla de faltas eclesiásticas al patriarcado griego.

Creemos y estamos en una convicción absoluta que tratándose de escritos sagrados, no da lugar a persecuciones policiales ni mucho menos. Somos personas civilizadas, y que al parecer nos une el mismo sentir: El resguardo de la verdad; y por qué no decirlo, el privilegio de compartirla.

Creo en forma muy honesta que ha llegado una hora crucial para nuestra humanidad, aquí no se trata de religiones o iglesias, esto se relaciona solo con la verdad emanada de Dios a través del Apóstol Pablo, un mensaje divino que el mundo tiene que conocer.

El verdadero órgano eclesiástico responsable para la humanidad de la herencia del cristianismo, es la Santa Madre Iglesia ortodoxa de Jerusalén, que a través de los tiempos, y pasando por los diferentes concilios se ha sabido ubicar siempre bajo el amparo de la eran apostólica, comenzando su patriarcado con Santiago el justo, y llegando hasta los días de hoy con la sucesión santa de aquel patriarcado.

Heredera de los grandes cambios a favor del propio cristianismo a través de San Constantino, propulsor del avance de éste, para que la propia Roma se convirtiera a la verdad y se transformara en un pueblo cristiano de la mano del emperador Teodosio, quien a través de un bendito decreto unió las raíces judío-cristianas con la cultura greco-romana, declarando al cristianismo como religión de Estado. ¡Bendito aquel 27 de febrero de 380!

Por siglos hemos sido los encargado de resguardar los lugares más santos del planeta, hemos tenido el privilegio divino de crecer en tierra santa, en la misma Iglesia del Santo Sepulcro, cumpliendo fielmente el resguardo del tesoro más valioso del mundo cristiano. Nos corresponde a nosotros, por el alto nombre que la divinidad nos concede, dar cumplimiento para siempre al resguardo de la verdad santa, especialmente aquellas 7 páginas perdidas del papiro 46. Palabra de Dios viviente para esta humanidad. Por el amor a esa verdad, y el amor que dicen ustedes profesar a nuestro creador, nos llevaran a buscar aquella verdad velada a través de los tiempos, y compartirla como una herencia eterna para la cristiandad.

—Estimados llegó el momento de escucharlos, sin antes decirle que no pudieron caer en mejores manos, nadie, nadie le va a dar el trato que ustedes se merecen como la Santa Iglesia Ortodoxa de Jerusalén.

—Estimada dama le agradecemos en el nombre del mundo cristiano su celo por el resguardo de tan santa verdad, pero la voluntad de Dios ha querido que sea su pueblo, su único pueblo glorioso en la fe al que le corresponde ahora hacerse cargo de tal valioso mensaje.

Sabemos que ustedes dejaron en manos de un “monje” con el respeto que la palabra se merece, aquellos sagrados papiros. En el nombre de Dios le invoco a que nos digan la verdad, y terminemos con este sagrado trámite, como cumplimiento de la voluntad de Dios lo más antes posible.

Díganos de que persona se trata y donde lo podemos encontrar. La escuchamos.

Miro con asombro como el semblante de Dalia comienza a brillar, y en forma imponente se pone de pie y comienza hablar.

—Señores con el respeto que ustedes se merecen, les quiero decir algunas palabras que creo van hacer de mucha ayuda para la ubicación de los papiros sagrados, que con mucho celo lo hemos resguardado.

Nací en un hogar cristiano, de familia con descendencia directa de los primeros colaboradores del cristianismo aquí en Europa, familias que en su tiempo colaboraron en forma directa con el Apóstol Pablo, cuando estuvo desarrollando parte de su ministerio en Filipos. Fueron mis antepasados los Filipenses que contribuyeron de gran manera económicamente al ministerio de Pablo.

—Señora por favor... limítese a decirnos donde encontrar los papiros y punto, no nos va a dar usted clase de historia eclesiástica, y mucho menos atribuirse parentescos de índole santo cuando es sabido por todos, el tipo de mujer que es usted. Se lo digo con mucho respeto.

Me pareció un gran insulto hacia Dalia y no vacilé en hablar.

—¿Qué te crees tú para venir a juzgar a las personas? ¿A tirar la primera piedra cuando la historia a ustedes ya los sepultó con camionadas de piedras? Por corruptos, ladrones y mentirosos.

—¡Alto! No voy a permitir este tipo de improperios. Hay una gran diferencia entre lo santo y lo pagano. ¡Más respeto! Que continúe la mujer, y que se atenga estrictamente a lo que nos interesa.

Se produjo un silencio por algunos minutos, mientras Dalia miraba de una manera muy especial al cura que parecía ser el jefe, su mirada se clavó sobre el rostro de éste y continuó hablando de una manera tranquila y pausada.

—Dios a través del tiempo siempre ha tenido un pueblo, un pueblo que se ha caracterizado por tener la fe de Jesús y guardar sus mandamientos, un pueblo que no se ha doblegado ante nadie por defender la fe de los preceptos establecidos por Dios eternamente. Un pueblo que ha sido fiel como la brújula al polo, un pueblo heredero de la verdad. Sin cambiarle ni agregarle nada, un pueblo que no tranzó la verdad a costa de favores de Estado. El único pueblo fiel, observador de la palabra de Dios y no del hombre. Un pueblo asiduo de un escrito, está de parte de Dios y no de tradiciones impuestas por decretos paganos avalando los cambios del tiempo y la ley. Por eso y por mucho más no es casualidad que la voluntad de Dios haya permitido que sea este pueblo, su pueblo fiel, el encargado de guardar aquella verdad. En honor a esa verdad y por la sangre derramada por mártires que dieron su vida por defenderla, estoy dispuesta a dar mi vida antes de revelar el lugar donde se encuentran. Muy pronto aquel pueblo santo, dará a conocer el contenido de aquellas maravillosas paginas como el último mensaje de a amonestación al mundo...

—Gracias estimada señora por sus palabras, pero hay algo que me gustaría saber, ya que usted entró en este tema. ¿A qué se quiso referir cuando dijo al cambio del tiempo y la ley? No entendí esa aparte. ¿Sería tan amable de explicármelo?

—Me refería a los cambios de los preceptos divinos, especialmente al cambio de los mandamientos de Dios, la Ley y al tiempo, refiriéndome a cambiar el orden de los días de la semana, como lo pidiera Constantino para continuar con la adoración al Sol. El primer día pasó a ser el séptimo y el séptimo pasó a ser el sexto, contraviniendo los mandamientos de Dios, para seguir tradiciones paganas...

—Gracias señora, pero aquí no estamos en un concilio, y tampoco tenemos tiempo para entrar en abiertas discusiones, teológicas que ya nuestros primeros padres dejaron zanjadas. Deduzco de sus palabras que usted no va a decirnos donde están los papiros, o ¿Me equivoco?

—No, no les voy a decir.

—Perfecto, usted nos ha dicho que está dispuesta a dar su vida por esta causa, entonces vamos a buscar a su hija, para que usted vea como ella también está dispuesta a dar su vida y sea usted testigo privilegiado de su muerte. A no ser que aquí el hombre presente aun en cuerpo y alma, nos diga dónde están y evite el sufrimiento suyo y la muerte de su hija. Ambos tienen el tiempo hasta que llegue su hija aquí para cambiar de opinión y colaborar, de lo contrario su hija será la primera en morir.

Para no contribuir a que dicha espera sea tediosa, y ustedes comprueben que ya no están bajo el patriarcado griego, los vamos a dejar aquí en este salón para que disfruten de esta linda vista, y al igual como muchos turistas venidos de todo el mundo tengan el privilegio se ver el encendido de las luces del Castillo de Mistrá, les aseguro que es un espectáculo fascinante.

—Señores pidan lo que quieran, ya muy pronto le traeremos la cena.

Cuando aquel cura terminaba de hablar como uno de los mejores guías turísticos de por aquí cerca, entra un hombre con un papel en sus manos, que hace que su semblante en su rostro cambia abruptamente, y se retira del lugar.


CAPÍTULO 22





Nos acercamos hacia el lugar donde se encontraba la chimenea y juntos comenzamos a avivar el fuego. A cada costado había canastos con trozos de troncos que al ponerlos en contacto con el fuego salía un exquisito aroma que fácilmente podía confundirse con el mejor de los inciensos.

Con una actitud de complicidad Dalia me dijo:

—Oscar baja porque cerca del fuego es más difícil que nos escuchen.

Estábamos casi en cuclillas moviendo lo troncos en la chimenea mientras ella en forma sigilosa me dice:

—Tenemos que ver la manera de escapar, estamos en una zona alejada, más aún en esta época del año que por aquí pasa muy poca gente; estos tipos supieron escoger muy bien el lugar, piensa en algo, yo voy a creer que todas tus acciones apuntan a un plan de escape. Cuando venía para acá vi en uno de los jardines una moto, eso nos podría ayudar.

Nuestra conversación fue interrumpida por la llegada de dos hombres que se acercaron al lugar dónde estábamos. Se quedaron en una acción de presencia permanente para evitar que habláramos, pero era importante saber que iba a pasar después; por eso le pregunté a Dalia.

—¿Qué va a pasar cuando traigan a tu hija?

—Ella no hablará. Sabe muy bien lo que tiene que hacer.

Caminábamos por aquel salón con la sensación de que nuestro tiempo se agotaba, Dalia se detuvo frente a un gran ventanal, allí dirigimos nuestras vistas hacia los pueblos que circundaban la colina donde nos encontrábamos. Sus pequeñas luces a la distancia anunciaban que la noche comenzaba a caer. Sin que captara nuestra atención, vimos que el castillo de Mistrá ya había encendido sus luces. Nuestra situación era tan compleja que todas esas maravillas en las que se deleitan los turistas no eran de nuestro principal interés.

Se abre la gran puerta y comienzan los preparativos para la cena, entra un sacerdote y nos dice:

—Estimados, van a tener unos minutos para cenar y después irán cada uno a sus habitaciones a dormir. Descanso que será interrumpido si tenemos alguna novedad que les atañe a ustedes. Yo les sugiero que decidan hablar y cuenten dónde están los manuscritos y así impedir que la señorita —que en estos precisos instantes se le busca— pase un mal momento.

Me parecía que aquel sacerdote tenía intenciones de hacer las cosas bien, por eso no dudé en decirle:

—Padre, yo no tengo nada que ver con esto. Nada me ataña a aquellos manuscritos, es más, soy uno de los principales interesados en que se dé a conocer su contenido, puedo colaborar en su búsqueda, nada me une al grupo de Los Remanentes. Seré sincero en reconocer que todo esto lo he hecho únicamente por el amor que siento por esta mujer. Sería el hombre más feliz del mundo en que ustedes se quedaran con los manuscritos y yo con la persona de la cual me he enamorado. Lleguemos a un acuerdo.

—¡Oscar! ¿¡Cómo te atreves a decir estupideces!? Soy una mujer casada, nunca tendrás mi amor, no es ni lo último que yo haría. Simplemente tal posibilidad no existe.

Con una tenacidad de proporciones al hablar el sacerdote no dejó pasar ningún minuto demás y me dijo:

—A ver amigo Oscar, ¿Usted conoce al monje que se llevó los pergaminos?

—Sí, lo conozco. Y le digo que no se trata de un monje, es un joven que estaba ahí esperándonos a nosotros, todo estaba preparado de antes. Mi responsabilidad con la dama llegaba sólo hasta ahí.

Algo pensativo y con un semblante mezclado con cierta incertidumbre y alegría, me preguntó:

—Y ¿Por qué dice esto ahora y no colaboró con el patriarcado griego?

—Porque ahora al saber que ustedes son del patriarcado de Jerusalén cambia mucho las cosas —le contesté.

—A ver amigo Oscar; dígame, ¿Por qué?

—Porque yo siempre he tenido una simpatía por el pueblo judío, fueron parte del pueblo de Dios. Ustedes han estado siempre ahí, desde los inicios del cristianismo, no han cedido a las presiones de la curia romana para entregar a Jerusalén como cede del vaticano, ustedes me simpatizan han sido los verdaderos guardianes de las tierras santas y todo lo que ellos significa. De más está decir todas sus contribuciones al plan de Paz entre israelitas y palestinos, esfuerzo que se ha reflejado en la gran cantidad de judíos y palestinos que han llegado a convertirse al cristianismo.

—Usted amigo Oscar nos pone las cosas difíciles. Me dice usted que irá por los pergaminos, los traerá aquí, y nosotros le entregamos a esta mujer que usted dice amar, y quererla para sí, sabiendo que ella no quiere nada con usted. ¿Eso es lo que está pidiendo?

—Sí, quiero la libertad para ella. Que haga su vida normal, lo que pase después es problema mío.

—Señores lleven a la dama a cenar a su dormitorio. Ella; amigo Oscar, se quedará allí hasta que usted regrese con los pergaminos verdaderos. Para entonces también estará aquí su hija, si usted no regresa con los pergaminos ambas mujeres morirán.

—Padre hay algo más. Yo le aseguro que regresaré con los pergaminos, pero también quiero la liberación del padre y la madre de Dalia y una chica rusa que se encuentra con ellos. Están retenidos en su casa que se encuentra en Kalamata.

—Lo siento, nosotros ya registramos esa casa en Kalamata y no había nadie, se desconocen los paraderos de esas tres personas, créame que hemos hecho todo lo posible por encontrarlos pero no hemos tenido éxito.

—Padre, Fotis estaba detrás de ese secuestro, ¿No colaboró él en la búsqueda?

—Ese hombre perdió todo el control sobre aquello, esta fuera del juego.

—El trato los incluye a ellos.

—No me pida algo en el cual no tengo el control. La mujer está en nuestras manos y podemos responder por ella, incluso su hija aun no la tenemos, no nos pida algo que no podamos cumplir. Del padre de la mujer no sabemos nada.

—Ah perfecto. Entonces si llegan los rusos primero o los católicos antes que yo, no me preocupo porque eso no lo tengo bajo mi control.

—No juegue con la Iglesia o le pesará. Irá con hombres nuestros como custodia, no intente nada, o la mujer muere. Tiene 24 horas para regresar con los pergaminos, no hay más tiempo.

Se llevaron a Dalia del salón donde nos encontrábamos y comenzaron los preparativos para salir en busca de los pergaminos. Sin que me hayan permitido un tiempo para comer, me subieron en un automóvil y en pocos minutos ya habíamos dejado aquella colina donde estaba ubicado el hotel.

En el automóvil iban cuatro personas junto a mí, de los cuales solo uno parecía ser sacerdote, por la ubicación que llevaba dentro del vehículo era la persona de mayor rango que me acompañaba. Yo iba sentado en la fila de asientos de al medio, detrás de mi había otra fila de asientos donde iba sentado otro hombre.

—Díganos amigo Oscar, ¿Hacia dónde nos dirigimos? Aquí estamos por llegar a un cruce. ¿Nos vamos en dirección a Esparta o giramos hacia Atenas?

—Tenemos que llegar a Corinto. —le dije.

—Perfecto hacia Atenas entonces.

—Padre para que esto resulte bien y yo pueda tener en mi poder los pergaminos, lo correcto es que cuando estemos por llegar a Corinto las personas donde vamos me vean solo, de lo contrario perderán la confianza en mí y no tendremos nada.

—Lo haremos como usted diga, no tenemos problema en eso, recuerde que la mujer que usted dice amar tanto la tenemos nosotros, y cualquier tontera que usted haga pondrá de inmediato en peligro la vida de ella. Tiene solo 24 horas.

—Muy bien padre quiero que sepa que todo esto lo hago por aquella mujer, no voy a permitir que algo malo le suceda. Sin embargo, cualquier situación que usted crea que es contrario a lo que recién dije va hacer parte de un plan para alcanzar nuestro objetivo, que es tener en nuestro poder los pergaminos.

—Mire amigo Oscar, hemos tenido información de parte del servicio de inteligencia Israelí, el cual nos está secundando en todo esto, y ellos hace algunas horas atrás; nos advirtieron de la masiva llegada a Grecia de personas provenientes de Roma. No hay duda de que los católicos también andan detrás de ustedes; algo estarán tramando.

Nuestra conversación se ve interrumpida por una gran cantidad de vehículos policiales que con sus sirenas encendidas avanzan en sentido contrario a gran velocidad.

Alguien dice:

—Esos vehículos policiales van a Esparta, Trípolis o Patras.

—Son demasiados como para tratarse de un accidente, algo más grande tiene que haber ocurrido —agregó el sacerdote.

Me atrevo a preguntar:

—¿Es posible también que se dirijan a Kalamata?

—Sí, también es posible —me respondió el conductor.

Todos tienen una cara de preocupación. Entonces el sacerdote toma su teléfono y hace una llamada, que al parecer no tiene respuesta. Mientras hay una pequeña confusión por no saber lo que está pasando y la no respuesta a la llamada del teléfono, presiento que lo que habíamos visto tenía relación con el tema de los papiros.

Le dije a la persona que conducía que bajará la velocidad para tratar de ubicarme, pero éste me contestó:

—Amigo, todavía falta para llegar a Corinto.

Me quedé en silencio, no hice ningún comentario, esperando que el vehículo continuara avanzando, todo eso mientras el sacerdote trataba de comunicarse por teléfono con alguien que le digiera que era lo que estaba sucediendo; pero no tenía respuesta. Comencé a poner atención en lo que ocurría a mi alrededor dentro del vehículo, en ese momento me percaté que las puertas no tenían el seguro puesto. Sentí con mayor presión de que algo iba a suceder y tenía que estar preparado.

El sacerdote finalmente pudo comunicarse con alguien al cual le estaba entregando una información que parecía vital. Sólo se limitaba a escuchar, y con un movimiento de manos le dijo a la persona que conducía que redujera la velocidad. Al despedirse de la persona con la cual hablaba por teléfono, tuvo la mala idea de decir en forma audible que habían asaltado el hotel de Mistrá llevándose los asaltantes a la mujer. En ese mismo momento y antes que terminara la frase, abro la puerta y me arrojo fuera del vehículo. Con la oscuridad, no me percaté en ningún instante por el lugar por donde transitaba el automóvil, y comencé a rodar por una gran pendiente. Al momento de ir cayendo no sentía ningún rasguño, ni golpe alguno, sólo la sensación de ir rodando en una caída que parecía casi libre. No escuchaba nada y menos me podía dar cuenta de lo que sucedía con las personas del vehículo, sólo sabía que cuando terminara de rodar tenía que correr. En todo ese instante mi conciencia era una plegaria constante a Dios para que no me pasara nada que me fuera a impedir ponerme de pie.

Un árbol puesto casi por la mano de Dios, impidió que cayera a un vacío y en ese instante miro a mi alrededor sin poder distinguir nada, pero puedo escuchar las voces de las personas que ahora me persiguen. A la distancia y a una altura considerable podía ver cómo iban moviendo el vehículo para alumbrar el lugar donde ellos suponían yo me encontraba.

No tenía ninguna forma de orientarme, pero ahora era una verdadera carrera contra el tiempo, había que llegar lo antes posible al hotel donde se encontraba el muchacho según lo que se había acordado en la caverna.

Por la posición que tenía el vehículo alumbrando la pendiente, supuse que era la dirección que me llevaría al pueblo antiguo de Corinto, siguiendo una especie de sendero por la parte baja de la pendiente. Corrí dificultosamente en dirección a un castillo que se podía ver sobre una colina. Era sin duda el castillo de Corinto antiguo.

Al parecer mis perseguidores se fueron quedando atrás producto del tranco de persecución que yo había emprendido. Para mi sorpresa veo que sobre mi cabeza pasa un helicóptero a muy poca altura y sin ninguna de sus luces encendidas, esperé a que volviera pero siguió su rumbo que al parecer era Atenas.

Continué caminando con dirección al castillo. Lo veía muy cerca, eso me indicaba que en pocos minutos debería estar llegando al pueblo antiguo de Corinto, y me parecía que la carretera central estaba más alejada del lugar por donde en ese momento transitaba. Sin embargo, a la distancia se podían ver las luces y balizas de algunos carros policiales que ya habían llegado al lugar. Todo me parecía sacado de una verdadera película de acción, pero con muchas limitaciones de mi parte, en ningún momento parecía ser yo un héroe que contara con algunas atribuciones sobre naturales a las cuales podías echar mano. Ahora era todo real, hasta el punto de comenzar ya a sentir las consecuencias de la caída.

Después de un tiempo de un tranco de persecución, ya estaba llegando a unos caseríos que se encontraban al borde de la colina donde se hallaba el castillo de la ciudad antigua de Corinto, eso me recordó la historia que cuentan los ciudadanos más veteranos de Grecia, que a través de generaciones han relatado el episodio cuando en una de las tantas persecuciones del Apóstol Pablo en Corinto, se escondió en un barril que era usado para la elaboración de aceite de oliva, y en un momento en que al parecer lo habían encontrado, el Apóstol rodó dentro del barril desde la cima de la montaña donde se encontraba el castillo hasta llegar a la ladera de aquel peñón. Los griegos lo cuentan como un gran milagro, por que el Apóstol llegó abajo sin ningún rasguño y pudo escapar de sus perseguidores. Ahora estaba yo casi en ese mismo lugar y en una circunstancia parecida, pero ya la mera comparación con aquel importante hombre de Dios no resistía para mi ningún análisis.

Con aquella meditación llegué hasta la puerta del hotel donde debía estar el joven. Aunque soy muy malo para recordar nombres, Dalia me había enseñado un memo clave para que no olvidara el nombre del muchacho. Entré a través de unas mamparas de vidrios tipo catedral y lo primero que vi fue un pequeño salón donde había alguien de espalda viendo la televisión, para mi asombro era el mismo joven que yo buscaba. Cuando intento saludarlo, siento sobre mi espalda que alguien me apunta con un revólver, en un tono poco amigable y con un acento extranjero me dice que no me mueva ni intente hacer nada.

Otros dos hombres comienzan a salir de una habitación, armados con grandes ametralladoras. Con ellos vienen unas personas que las traen con sus manos atrás de la nuca, en ese instante reconozco al padre y la madre de Dalia; pero Alina no estaba con ellos. Con sus manos arriba los ponen mirando una pared.

—¡Tu! Imbécil, aquí junto con ellos, pon tus manos en la nuca y no intentes nada.

Nos ponen a todos en una fila mientras nos apuntan con revólveres y ametralladoras, nos piden que nuestros ojos miren hacia la pared y que nos quedemos ahí. A mi derecha se encontraba al padre de Dalia que no se veía muy bien, tenía claras muestras de haber sido golpeado. En mi mente rondaba la pregunta ¿Dónde está Alina?

—¡Al que hable o mire para el lado lo mato!

Se escucha que llega un vehículo. Aquellos hombres toman una posición defensiva apuntando sus ametralladoras hacia la puerta, en ese mismo instante se escucha desde afuera una voz que dice:

—¡No disparen! Somos nosotros... ¡Rápido! ¡Camina!

No podía volver mi cabeza hacia atrás para saber bien que era lo que ocurría, sólo percibo que ponen a una persona al lado mío que al parecer venía con los ojos vendados. Al mirarle los pies supe de inmediato que era Dalia.

—Muy buen trabajo, la mujer ya está aquí.

—Nosotros nos vamos para no despertar sospechas, nos juntamos donde quedamos.

—Entendido. Tu cuídate, que nadie te vea, has sido una verdadera ayuda.

En aquel dialogo había un tono de voz que me era familiar, pero no podía recordar de quien se trataba, una vez que se despidieron se marcharon muy deprisa.

—Bien. Parece que los tenemos a todos. A los últimos que se han sumado a la fiesta les cuento que el anfitrión, el joven aquí presente, se ha negado a decirnos donde se encuentran los malditos escritos. Pero como nosotros no somos hermanos de nadie ni representamos a ninguna de las corruptas Iglesias, tenemos métodos más prácticos para hacerlos hablar.

—El viejo que se dé vuelta, y cuente lo que sucedió en su casa, para que los demás nos vallan conociendo. Lo escuchamos viejo.

—En mi casa dieron muerte a uno de ellos mismos porque se le escapó la muchacha rusa.

—Gracias viejo. Era uno de nuestros hombres que no hizo bien su trabajo y lo pagó con su vida. Ahora el próximo va hacer de sus filas.

—¡Díganos donde están los escritos ya! ¡O mato a uno de ustedes! ¡Giren para verles las caras!

En el lugar no había mucha luz, uno de los hombres tomó un foco y nos alumbraba directamente a la cara uno a uno.

—Bien. ¿Quién será el primero en hablar?

—¡Yo!

—¿Cuál es tu nombre?

—Dalia.

—Bien Dalia, te escuchamos.

—Estamos aquí por un tema de fe, los escritos para nosotros no son algo material...

—¡Alto! No quiero sermones, no tenemos tiempo para eso ahora. ¡Cállate!

—El extranjero. ¡Tú! No tienes idea de nada, eres el menos importante de los que están aquí. Da un paso al frente. Mejor ponte aquí en éste costado, para evitar que tu sangre rocíe a los demás. Pásame un silenciador. Bien.. Para que sepan que no estamos jugando...

—¡Noo! Yo voy hablar, ¡Yo sé dónde están los escritos!

—Mujer, no me interrumpas tuviste tu oportunidad y no la aprovechaste.

—No me dejaste terminar.

—Es que no estamos para sermones.

—Te lo suplico créeme, no sigas matando a más gente.

—Dime entonces lo que quiero escuchar.

—John, ¿Donde tienes los escritos?

—En unas ruinas de Corinto, pero en la noche el lugar está cerrado.

—A ver muchacho, nos vas a llevar dónde dejaste esa mercancía. Vamos a ir por ella, si no la encontramos en aquel lugar, vamos a matarte. ¿Entendido?

John se vio obligado a acompañarlos.

—Ustedes se quedan aquí, no dejen de apuntarlos cualquier movimiento o palabra disparan. ¿Entendido? Nosotros vamos con el muchacho.

Al retirarse el que parecía ser el jefe acompañado con otro hombre de su grupo, salieron con el joven John en busca de los pergaminos, frente a nosotros estaban dos hombres con grandes ametralladoras apuntándonos, nos encontrábamos con las manos detrás de nuestras nucas y no podíamos hacer ningún movimiento ni hablar entre nosotros. En esa misma posición por mucho tiempo me comienzan a dar calambre. Dalia comenzó a mover su cabeza para tratar de comunicarse con uno de nuestros raptores.

—¿Qué quieres tú mujer?

—Que dejen a mi mamá por unos minutos descansar.

—Abuela, baje las manos por unos minutos.

En ese instante se escucha un disparo que da con uno de los hombres que nos custodiaba. Yo con un instinto casi de felino me tiré en contra del otro, pero éste también fue herido con otro certero disparo. Todos nos movimos muy rápido. Cuando nuestra impresión estaba al máximo vimos aparecer a Alina con un revólver. Ella había disparado contra los dos hombres que nos custodiaban.

—¡Rápido! ¡Escapemos! —grito Alina.

—¡No podemos irnos sin los escritos! —dijo Dalia.

Alina nos miró muy angustiada y nos dijo:

—Pónganse como estaban con las manos arribas, yo me voy a vestir como uno de ellos. Tu Oscar también... ¡Rápido! Ustedes pónganse ahí que parezca que hay cuatro. ¡Vamos, rápido!

Comencé a sacarle el suéter negro a uno de los hombres que parecía que estaba muerto, Alina lo estaba haciendo también y colocándose el pasamontañas como vestían ellos. En un momento miré a Dalia y junto a sus padres estaban como en otro lugar, todavía no asimilaban lo que había sucedido. Alina tomó una ametralladora y me la pasó, antes se quiso asegurar de quitarle el seguro para que estuviera lista para disparar.

Alina me preguntó:

—¿Eres capaz de disparar y matar a una persona, o lo hago yo?

—Alina. ¿No podemos salir de esto sin ningún otro disparo?

—No, esta gente es muy peligrosa y todavía hay muchos detrás de ellos.

Alina tomó el liderazgo y nos dijo en qué consistiría el plan.

Nos pusimos los dos juntos en la misma posición que estaban aquellos hombres, la orden era que apenas entraran teníamos que dispararles. A pesar de las circunstancias, ver a Alina allí ayudándonos era algo que me costaba entender.

Mientras esperábamos que llegaran con los pergaminos Alina nos contó que había ido a Atenas en busca de armas, después de escuchar la conversación que sostuvo el padre de Dalia con uno de sus raptores en relación con la ubicación de los pergaminos en un hotel de la ciudad antigua de Corinto.

Comenzamos a escuchar unos golpes que venían de una pieza continua. Con Alina comenzamos a acercarnos al lugar de donde se escuchaban unas voces pidiendo socorro. Ver como Alina caminaba junto a su arma era una fiel demostración del tipo de mujer que habían educado sus padres en el Cáucaso: guerrera y valiente. Con cuidado, y apuntando fuertemente su ametralladora abrió la puerta.

—¡No disparen! ¡No disparen! Soy el dueño del hotel... Mi familia está aquí conmigo.

Estaban golpeados y amarrados, les pedimos que se quedaran allí y que el hombre mayor se viniera con nosotros. Le pusimos mi chaleco y lo colocamos en la posición junto a los demás. Alina estaba dejando al descubierto todo su paso por lo que le toco vivir en su niñez y juventud en la guerra de Chechenia.

Le dijimos al dueño del hotel que todo iba a terminar pronto, pero que íbamos a necesitar su vehículo para escapar. No le íbamos hacer nada, y él pronto lo recuperaría.

Sentimos un vehículo que llegó, y la voz del que parecía ser el jefe.

Alina y yo estábamos con la pared a nuestra espalda apuntando a los rehenes. Entra primero John y le siguen los dos hombres que al formular una pregunta y ver entre sus manos la mochila con los escritos, Alina comienza a dispárales sin darle tiempo en ningún momento a su defensa. Fue una verdadera emboscada.

—¡Rápido! ¡Al vehículo todos! —grita Alina.

Tomé el lugar del conductor y todos subimos al vehículo y enseguida tomamos una dirección hacia Atenas. Ya era de madrugada y en la medida que avanzábamos, nos comenzamos a dar cuenta en el tremendo problema que nos habíamos metido. Estábamos aparentemente libres y con los pergaminos en nuestro poder, pero con un saldo de 4 muertos. La madre de Dalia no dejaba de llorar, al igual que su padre que se recriminaba hasta qué punto había llegado. En el asiento del copiloto iba Alina indicándome un camino antiguo para evitar controles. Dalia llevaba sobre sus rodillas la mochila con los escritos junta a ella se encontraba John.

Para tranquilizar a Dalia y a sus padres, dije:

—Es probable que los hombres estén heridos, Alina no disparó a matar. ¿Verdad Alina?

—No Oscar; cuando disparo, disparo a matar.

El silencio se apoderó esa madrugada de cada uno de nosotros.

Cuando comenzaba a salir el sol y sin saber a dónde ir para estar más seguro, detuve el vehículo en una pequeña colina. Viendo como el sol aparecía sobre unas montañas les dije a todos lo siguiente:

—Hay una forma de que continuemos nuestras vidas como si no hubiéramos hecho nada. Vivir en paz después de saber hasta dónde fuimos capaces de llegar por defender una verdad. He tenido la oportunidad de tenerlos en mis manos aquellos manuscritos, pero de su contenido sólo sé lo que ustedes me han querido decir. Ese contenido no va a cambiar en nada mi fe en Dios. La Verdad nunca va a hacer diferente porque siempre ha estado ahí en la palabra de Dios, unas páginas más o siete menos no van a cambiar la voluntad de Dios, sus principios, y sus estatutos. Dios tiene un plan eterno y por siglos el mundo se ha desarrollado a la sombra de ese plan. Hay personas que lo han aceptado y otra no. Hay personas que aceptan la verdad de Dios con fe y otras con más convicción. Una vez leí un versículo en la Biblia que decía “conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”20.

Creo que llegó el momento de que comencemos a vivir nuestra libertad, y entreguemos los manuscritos al patriarcado de Jerusalén a cambio de nuestra libertad.

Se produce un silencio de esos que se acostumbra a sentir solo en Grecia. Ese silencio que fue siempre un preámbulo obligatorio ante cualquier batalla. Nos rodeaba un ambiente de inquietud con cierto aire de amenaza, como la tranquilidad que esperó junto a Temístocles la gran batalla en Salamina contra los persas. Ahora era testigo del sigilo con el cual los soldados espartanos esperaron dentro del caballo de Troya. Si se presentaba dicho silencio era por algo.

A la distancia vemos aparecer dos grandes furgonetas negras, cada una con sus luces encendidas. Cuando ya estaban cerca pudimos observar que se trataba de dos Mercedes Benz modelo Viano con todos sus vidrios polarizados. Se detienen aproximadamente a tres metros de nuestro vehículo. Todos estamos muy atentos esperando nuestro propio desenlace de todo lo vivido. Era impresionante el sonido del viento que ahora percibíamos con mucha más fuerza. Todos teníamos la atención puesta en esos dos vehículos. Nos miramos como si fuera la última vez con Dalia, una mirada que parecía anunciar un adiós definitivo. Aquel momento fue interrumpido con el ruido amenazante del seguro de la ametralladora que Alina aun tenía en su poder. El padre de Dalia toma con su mano el cañón de la ametralladora, y mira a Alina como queriendo decir “no más muertes”.

En medio de aquel silencio y con toda nuestra atención puesta en lo que podía suceder en los siguientes minutos. Se abre una puerta de uno de los vehículos y se baja una mujer vestida con una túnica blanca que le llegaba hasta sus pies, y una corona de rama de olivo sobre su cabeza. Por otra de las puertas comienzan a bajar otras personas, todas vestidas de blanco. Hombres y mujeres.

No sabía qué era lo que estaba pasando: había llegado el fin del mundo, estábamos en el cielo, habíamos sido transportados a otra dimensión... ¿Qué era lo que estaba pasando?

—Tranquilos. No hagamos nada. —son las palabras del padre de Dalia, Simón.

Comienza a acercarse una de las mujeres, Dalia abre la puerta y se baja para salir a su encuentro. Alina mantiene su dedo en el gatillo de su ametralladora, la esposa de Simón comienza a orar, y yo miro el cielo en busca de una señal.

La mujer está muy cerca de nosotros y les hace señales a los otros para que se acerquen. Me bajo también del vehículo y me pongo al lado de Dalia. La gente de blanco se acerca con una cara muy amistosa y una de ellas nos dice con una voz fuerte:

—Somos los helenos que estamos de regreso.

En ese instante comienzan a sentirse truenos y relámpagos, y una gran cantidad de nubes negras nos comienzan a rodear.

Dalia les dice:

—¡No entiendo! ¿Quiénes son ustedes?

—Somos los helenos que estamos de regreso y les venimos a ofrecer nuestra ayuda.

En ese momento se baja Alina y muy amenazantemente se acerca hasta la mujer que nos está hablando y la apunta con su ametralladora.

—¡No! No es necesaria la fuerza somos un grupo de griegos que hemos traído de regreso nuestras divinidades. Hemos estado bajo dominio del cristianismo por siglos, hemos sido perseguidos por considerarnos una amenaza para el pueblo griego actual. Ahora ha llegado el momento de nuestra reaparición. Somos también parte de la esperanza para la solución de todos los problemas de la Grecia contemporánea.

El padre de Dalia al escuchar con mucha atención lo que ésta gente hablaba no dudó en decir lo siguiente:

—Agradecemos infinitamente su ayuda, pero no puedo dejar de recordar aquel momento de la historia cuando llegaron unos griegos en busca de Jesús y éste no los recibió, es uno de los pocos versículos que encontramos en la Biblia donde Jesús no recibe a alguien que lo busca; para mí un episodio triste, porque soy griego. Pero Jesús tenía otros planes mucho mejor para ellos, que con el tiempo lo hemos comprendido.

Somos muy distintos a ustedes no podemos aceptar su ayuda, pero se la agradecemos de todo corazón.

Aquellas personas nos miran y se despiden muy afectuosamente. No hacen ningún comentario, se retiran del lugar en el momento cuando la lluvia comienza a caer.

El silencio se apodera de la acción, todos mirábamos como ese grupo de persona volvía a sus vehículos, como si se tratase de guerreros de la antigua Grecia, que había querido pactar alguna solución para su conveniencia.

Escucho gritar a Alina:

—¡Alto! Yo voy con ustedes.

—Héctora, ve a busca a la señorita.

Miro a Alina, con una cara de pregunta.

—No Oscar, no me lo impidas.

—Alina... No eres griega con el tiempo no te van a aceptar, y no sabes en que va a terminar todo eso.

Dalia también trató de convencerla de que no se fuera con ellos.

—Alina son politeístas, hacen sacrificios y tu puedes ser uno de ellos no lo hagas, no será bueno para ti.

Simón terminó diciéndole algo que en definitiva hizo que ella desistiera de su intención.

—Alina, ahora tienes una familia aquí, ya no estás sola. Quédate a nuestro lado que nada te faltará.

—Alina, mi ofrecimiento de llevarte a Chile aun está vigente, la decisión es tuya.

Alina movió su cabeza en una señal tajante de una respuesta negativa.

—Gracias Héctora, me quedaré con mis amigos.

Simón se acercó hasta donde se encontraba Alina y la abrazó diciéndole:

—Bienvenida a la familia.

Miraba con mucha reflexión aquel momento, cuando siento que alguien me habla:

—¿Vas a volver a Chile con ella?

El viento ondeaba su cabello largo escondiendo sobre si su rostro. Eran esos ojos negros los que muchas veces me hablaron abrazados a la mejor de sus sonrisas. Era el aroma de una mujer virtuosa que la sociedad se podía jactar de que todavía existiera. Tenía frente a mí a la mujer de los sueños, aquella mujer que por años me había acompañado bajo el nombre de Soledad.

Estaba frente a mí el Océano del mar Egeo ese mismo mar donde el rey Egeo había visto el regreso de la embarcación de su Hijo Teseo, pero con una errónea señal de muerte.

Así es Grecia un lugar encantador pero donde en cada momento vas siendo parte de esa historia que aun vive y que te atrapa por momentos viviendo episodios de tu vida como si se tratara de la más cruel de las tragedias.

Después de mi experiencia en Grecia y recordar aquel año, es reconocer que sigo dentro de aquella historia. Hoy transito tranquilamente en mi bicicleta, en mi recorrido diario de una hora, por descripción médica, sin olvidar que tengo que llegar a casa con algunas compras. No entiendo por qué aún no tengo la marca que me lo impida hacerlo.
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